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      Finalización.

      Eso es graduarse con honores, e ir por fin a por lo que seré en esta vida.

      Marketing. Viajar internacionalmente, ampliar los límites de los cuatro idiomas que domino. La perfección.

      Tíos buenos.

      Mis cejas se mueven hacia arriba. Hablando de eso.

      Rastreo un espécimen guapo ahora mismo.

      Un hombre atraviesa la sala con ligereza y se coloca justo enfrente de la enorme barra. Su vaso de cristal lleno de líquido ámbar capta la luz. Su color sugiere que es latino o una exótica mezcla de español. Con su metro ochenta, está hecho para moverse, bailar y hacer otras cosas.

      Mis labios se curvan ante la otra parte de mi monólogo interno. Estoy deseando saber de qué va todo esto del sexo. Por lo que dicen, altera bastante la vida. No hay tiempo que perder.

      Mis estudios han terminado, ahora es la hora de Greta.

      Su mirada se fija en la mía y sonríe. Un hoyuelo profundo le guiña un ojo en la mejilla y una hendidura divide en dos su mandíbula cuadrada y cincelada.

      Hermosos ojos verdes con espesas pestañas negras bordean las ventanas de su alma.

      Hace una pausa y le digo que sí con la mirada.

      Por favor, acércate a mí.

      Se me corta la respiración como a un pájaro atrapado en la garganta.

      Qué hombre tan hermoso.

      Mi mano agarra la suave madera curvada del bar de alta gama en el que me encuentro; la otra sostiene una bola baja de aguardiente de melocotón.

      Tomo un sorbo, hago una leve mueca y dejo la bebida.

      La gente fluye entre nosotros mientras miramos fijamente a través de la sala, y le pierdo momentáneamente cuando el paisaje de cuerpos en movimiento bloquea mi línea de visión.

      Levanto el cuello y muevo la cabeza de un lado a otro, buscando. Me recuerdo a mí misma que no estoy aquí para conocer a un hombre. Estoy aquí para conocer a mis compañeras de promoción y celebrar nuestra graduación en la universidad más prestigiosa del estado de Washington.

      Alguien se sienta a mi lado, pero no es él. Miro alrededor del otro hombre.

      Alto, moreno y guapo ha desaparecido.

      Doy otro sorbo distraído y me bebo de un trago el resto de mi dulce bebida. La decepción arde junto con el alcohol dentro de mi estómago. ¿Adónde ha ido? Me contengo para no poner mala cara.

      Me pongo en pie. En contra de mi buen juicio, estoy descaradamente decidida a buscarle, entonces una oleada de vértigo me golpea.

      Mi mano vuela hacia la barra y se aferra a ella. Frenéticamente, miro hacia la entrada, esperando que lleguen mis amigos. Aunque tengo fama de ser terriblemente puntual, ninguno de ellos comparte ese rasgo.

      Levanto los dedos de la superficie pulida y me toco la frente. Retiro la mano húmeda y temblorosa.

      La alarma recorre mi organismo. ¿Qué me pasa?

      Me olvido del hombre de los ojos verdes y de mi bebida y mis amigos cuando otra oleada de vértigo sigue a la primera.

      Me tambaleo hacia mi asiento, mis rodillas golpean el taburete y me siento bruscamente.

      "¿Señorita?", murmura una voz grave desde mi codo.

      Giro la cabeza, pero siento el cuello flojo, como si fuera de goma.

      La cara de un hombre se tambalea frente a mí, sus rasgos se unen y se rompen en el campo de mi visión.

      "¿Estás bien?"

      ¿Y bien? No. Sacudo la cabeza, y serpentinas de color fluyen por mis ojos. Gimo, sintiendo náuseas a medida que aumenta el mareo.

      Siento una presión en el codo y luego un agarre. ¿Estoy caminando?

      "¿Está...?", pregunta una voz de barítono melódica y profunda.

      "La tengo". Curt. Final.

      "¿De acuerdo?"

      "Bien", dice la voz incorpórea a mi lado.

      Me deslizo. Mi cabeza se inclina hacia atrás contra un pecho cálido.

      Todo se vuelve negro.
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        Paco

      

      

      

      De pie al borde de la barra. Sorbo la sidra espumosa.

      Mi guardaespaldas, Robert Tallinn, permanece junto a la salida mientras observa la entrada.

      Aunque llevo muchos años estudiando en Estados Unidos, sigo creyendo que este país es el más agresivo de todo el mundo. Permanezco alerta cuando viajo.

      Mi avión tiene previsto partir hacia Costa Rica a primera hora de la mañana, y por eso sólo tomo la bebida sin alcohol que tengo en la mano.

      Tallin luchó contra mi impulso espontáneo de visitar el salón del hotel de élite en el que nos alojamos.

      El café es grande en Seattle. Muy grande. Estoy aquí para enamorar a los barones locales del café por su dinero, a cambio de mis granos, un intercambio perfecto, en mi opinión.

      Tallinn odia la falta de protección que ofrece el hotel. Le dije que es su trabajo mantenerme a salvo.

      Su sonrisa se tensó ante esas palabras.

      Levanto mi copa hacia él y frunce el ceño.

      Riendo, bebo un sorbo y dejo el vaso sobre la superficie lisa y pulida de la barra de madera.

      Es entonces cuando la veo, y mi espalda se endereza.

      Hay mucha gente. Personas bellamente ataviadas se mezclan con otras que consideran de igual calibre.

      Pero destaca como un ángel entre demonios.

      Su cabeza está inclinada sobre una copa de color ámbar pálido. Lleva el pelo platino recogido en un moño en la nuca. El tamaño del nudo me indica su longitud, pero no cómo lo sentiría en mis manos.

      Su grácil cuello está doblado mientras no estudia nada. Parece congelada en el tiempo. Esperando.

      Me paro, bebo olvidado y miro fijamente a la mujer más hermosa que he contemplado nunca.

      Levanta la cara como si se hubiera dado cuenta instintivamente de que la estoy mirando. Sus ojos, como un cielo de finales de verano, se clavan en los míos y se me aprieta el pecho. Su piel clara se tiñe de rosa claro y siento que me endurezco dentro de los pantalones con solo mirarla. La atracción va más allá de la lujuria casual.

      Siento como si la gravedad se hubiera impuesto y me atrajera hacia su órbita.

      Debo conocerla.

      Mientras seguimos mirando, la gente se mueve entre nosotros y otro hombre se sienta a su lado, lo bastante grande como para bloquearme la vista.

      Dejo el vaso en el borde de la barra y empiezo a caminar hacia ella.

      Veo su rostro escrutador durante un instante mientras parece girar alrededor del torso del hombre que bloquea nuestra mutua apreciación.

      Entiendo de una manera vaga que mi enfoque no es casual.

      Alguien se me adelanta.

      "¡Oh, perdón!", dice una mujer.

      Me muevo a su alrededor con impaciencia.

      El ángel se levanta. Parece temblar y encontrarse mal.

      Me detengo.

      El hombre que está a su lado se levanta, de espaldas a mí, y le coge el codo. Ella permanece escondida detrás de él.

      Vacilo, pensando en la conexión, en la química electrizante de una mirada. Empiezo a caminar de nuevo.

      Los intercepto, y el otro hombre la está medio cargando, con el brazo trabado alrededor de su estrecha cintura.

      Sin embargo, mis ojos son para ella, mientras le hago la pregunta al hombre: "¿Está...?".

      "La tengo", dice en tono cerrado. Final.

      "¿De acuerdo?" Termino mi pregunta.

      Sus mejillas están sonrojadas y su cabeza ha caído hacia atrás, apoyada en el hombro de él. Los ojos azules que tanto admiraba están ocultos por los párpados cerrados. Las pestañas rubio oscuro se abren en abanico contra sus altos pómulos.

      Está claro que está con ella. Debería dejarlo.

      No puedo.

      "¿Qué ocurre?" Mis ojos siguen recorriendo a la mujer, sin prestar toda mi atención al hombre.

      El hombre se gira. "Borracho".

      Le miro fijamente.

      Guiña un ojo; un profundo sentimiento de extrañeza rodea el gesto.

      Girándose, la empuja fuera. Y los dejo ir.

      Tallinn aparece de repente a mi lado. "¿Qué coño ha sido eso?"

      Sacudo la cabeza. "No estoy segura".

      Tallinn se queda pensativo. Cuando ha transcurrido un minuto entero, dice: "No me ha gustado ese tío".

      Yo tampoco.

      Miro fijamente el espacio vacío que acababan de ocupar.
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        Greta

      

      

      

      Unos dedos brutales me aprietan las nalgas y hacen palanca para abrirme. Un grito ronco se escapa de mis labios agrietados.

      Me penetra de nuevo.

      Mis músculos se tensan al instante ante la intrusión, aunque mi virginidad hace tiempo que desapareció.

      La resbaladiza humedad me cubre desde el interior de los muslos hasta las rodillas.

      Más tarde descubro que es semen.

      Sudar.

      Y sangre.

      Su empuje continúa.

      El silencio es el único ruido. Los gritos me llenan la cabeza porque tengo la boca amordazada.

      Jadeando.

      La única interrupción del silencio son los gruñidos de su éxtasis.

      Me tumban de espaldas sin contemplaciones. Cuatro rostros con máscaras de disfraces se ciernen sobre mi visión deformada.

      "No", digo con agonía ahogada por enésima vez, levantando el antebrazo para cubrirme la maltrecha cara.

      Uno de los hombres me golpea, estampándome la cara contra el colchón manchado.

      Otro aterriza encima de mí, apuñalando dentro de mi vagina herida. "Sí", dice uno de los asaltantes mientras me utiliza.

      Me deslizo de un lado a otro del colchón mientras él golpea mi cuerpo. Otro aprieta mis mandíbulas y me obliga a abrir los labios. Me quita la mordaza de un tirón e introduce su miembro en mi boca.

      Una vil esencia salada llena el espacio. Mi barbilla se echa hacia atrás y el líquido caliente se desliza por mi garganta.

      Me ahogo.

      Se retira de mi boca y la cierra, apretándome las fosas nasales.

      Tengo que tragar o no podré respirar. Mi garganta se convulsiona y él me suelta la mandíbula.

      Grito mientras succiono el preciado oxígeno, gorgoteando a través de su semen. "¡No!"

      El siguiente golpe golpea mi otra mejilla contra el colchón mientras mis caderas se levantan y un nuevo hombre me asalta. Su pene punzante desgarra y quema donde nunca ha estado nadie.

      No puedo vivir con esto, creo.

      Pero yo sí.
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        29 de septiembre

      

      

      

      Francisco Emmanuel Lewis Castillo.

      Dejo el bolígrafo y me inclino hacia atrás, mirando a mi buen amigo y co-conspirador.

      Está terminado.

      He entregado mi alma al diablo. Ya no me persigue desde los oscuros rincones de mi mente. Este demonio en particular se encuentra en la luz del sol, burlándose no más.

      Zaire se ríe y se pasa una mano por el pelo rubio, tan oscuro que casi parece castaño. Se coloca el sombrero de cowboy de diez galones encima de todo ese pelo desgreñado.

      Unos claros ojos color avellana me miran con diversión.

      No digo nada.

      Zaire Sebastian me ha perseguido durante los cinco años que lleva dirigiendo la empresa a la que finalmente sucumbo.

      Club Alpha.

      Golpea el papel con la palma, girando las hojas hasta que quedan frente a él. Su mirada se desvía hacia abajo y con la punta de un dedo marca mi firma.

      "Cuidado, podrías hacerla sangrar, amigo", observo suavemente.

      Zaire se ríe. "Siempre tan críptico, Paco". Emite un sonido grave de castigo en el fondo de la garganta. "¿Cuánto hace que te conozco?"

      Para siempre.

      Lee mi expresión y asiente. "¿Es ahora cuando descubro que tienes cien nombres?".

      Hundo la barbilla. "Sólo cuatro".

      Gruñe su respuesta y me sorprende lo diferentes que somos Zaire y yo.

      Perpetúa la fantasía.

      Fabrico café exótico para gustos exóticos, el mío no exceptuado.

      Es el gusto por lo muy fino y mi necesidad de algo extremo -algo que no está bajo mi control- lo que finalmente me ha llevado al Sr. Sebastian.

      Zaire se levanta, ofreciendo su mano. "¿Tenemos claras las condiciones?" Me mira a la cara. "Sígueme la corriente", añade mientras le doy un apretón de manos.

      Separo las manos de mi cuerpo, disfrutando del deslizamiento de mi traje de lino, confeccionado a la perfección para no entorpecer nunca mis movimientos, como si llevara una segunda piel.

      Levanto el hombro. "¿Desea que le cuente los detalles?"

      "Claro que sí, Paco. Eres un tipo particular".

      Cierto. Sonrío y Zaire sonríe.

      "Tendré tres meses para que esta fantasía se haga realidad. Tengo tres días desde el momento de esta firma para entregar el cuestionario de veinte páginas sobre las cosas que me hacen ser únicamente yo."

      A Zaire se le suben las cejas a la cabeza.

      "Será una revelación honesta", le digo.

      "Bien. Me gusta que mi telepatía siempre funcione bien entre nosotros".

      Los modales rudos de Zaire son una fachada, una fachada inteligente para el hombre listo como un látigo que nada bajo la superficie. Hace girar los dedos, animándome a continuar.

      "He aceptado una cláusula de no responsabilidad contra ti, incluso en caso de mi muerte, en virtud de las... actividades, que podrían presentarse o no".

      "¿Y?" Zaire pasa los dedos por el ala de su sombrero, donde la evidencia del hábito está en la curvatura del borde.

      "No se lo diré a nadie. Entiendo y he aceptado la no divulgación".

      Zaire hace el símbolo universal del dinero, moviendo el pulgar contra los cuatro dedos.

      "Pagaré la mitad en el momento indicado en el mismo, y el resto al final del plazo de tres meses, independientemente del resultado".

      Zaire choca las palmas de las manos. "¡Maldita sea!" Sus ojos brillan como estrellas capturadas. "Estoy deseando ponerte a prueba, Paco. No te voy a mentir: he estado deseando atraparte como a un zorro en una trampa desde el principio".

      Me acaricio la barbilla, mis dedos encuentran la hendidura del final y la aprietan. "Soy consciente, Zaire".

      "Y aún así aceptaste".

      Asiento con la cabeza.

      "¿Por qué? Has firmado, ahora tengo que preguntar. ¿Por qué te arriesgas tanto? Porque voy a ser directo contigo. No me importa tu dinero". Hace una pausa, sus ojos se mueven hacia el techo. "Sí, me importa. Lo que quiero decir, amigo, es que tienes mucho que perder".

      Sacudo la cabeza. "Cuando un hombre tiene todas sus necesidades cubiertas, y se satisfacen otras que no creía tener, entonces le queda un vacío". Ladeo la cabeza y me llevo las manos a los bolsillos del pantalón. "Actúas como si fueras a disuadirme de nuestro acuerdo".

      Zaire sacude la cabeza. "No. Usted dijo, y cito: ʽSu corazón late, pero no vive.ʼ".

      "Sí. Estoy familiarizado con la satisfacción, pero no estoy en términos íntimos con el primo lejano de la satisfacción, la alegría".

      Una lenta sonrisa se extiende por el rostro de Zaire mientras un aleteo de emoción patina por lo más profundo de mí. Inquietud.

      Acepto esta sensación poco común. Durante demasiado tiempo, no he sentido nada más que el lento y ondulante río del paso del tiempo. Doy la bienvenida a cualquier emoción que haga que mi alma salga a la superficie a través de las turbias aguas de mi complaciente mediocridad.

      Zaire sacude la cabeza, y una risita baja rompe la costura de sus labios. "Vas a ser un tema divertido". Recorre la sala con la mirada hasta que sus ojos se posan en la amplia superficie acristalada que flanquea toda la pared. Desde este punto de vista, setenta pisos por encima del suelo en el Columbia Center, las nubes parecen tocarse. El gris estrecho de Puget se agita como rocas enfurecidas bajo nosotros.

      Me acerco a Zaire. Nuestras estaturas son similares, aunque nuestra herencia es diferente. "¿Por qué haces esto?"

      Sin girarse, Zaire apoya un antebrazo en el cristal. Contempla la ciudad, el mar embravecido más allá. "Sé lo que es ser rico. Ser tan rico que podrías aparcar una incineradora en casa y quemar dinero las veinticuatro horas del día".

      No digo nada, esperando el punto. Zaire Sebastian tendrá uno.

      Apoya la cabeza en el antebrazo, mirándome. "Esto no es un juego, Paco. Una vez que empecemos, a excepción de los marcadores de un mes, será tu nueva vida. Tengo gente por todas partes. Pueden llegar a ti en cualquier parte del mundo".

      Asiento con la cabeza. Cuento con ello. Viajo mucho para supervisar la fabricación de mis judías. Puedo estar en Costa Rica un día y en Brasil al siguiente.

      Se endereza de su postura reclinada contra la ventana. "Por cierto, tu examen físico preliminar ha salido sobresaliente". Mueve los labios. "Mis técnicos hacían apuestas sobre cuánto tiempo pasarías en esa construcción".

      "¿Oh?" Mi ceja se levanta.

      "Sí", Zaire se gira y lanza un puñetazo hacia mí. Endurezco las tripas y me arqueo hacia atrás, agarrando su muñeca y girando mientras bailo hacia él.

      "¡Shee-it!"

      "¿Y?" le pregunto. Se resiste y yo le meto el puño entre los omóplatos, apoyando la otra mano en su codo.

      Hago presión.

      Zaire me da golpecitos en la pierna.

      Suelto su miembro y retrocedo, fuera del alcance de su brazo.

      Nos miramos fijamente.

      "Dijeron dos horas, todos los días". Respira con dificultad.

      En absoluto. "Estarían equivocados".

      "¿Cuánto tiempo, Paco? ¿Cuánto tiempo dedicas a la perfección física?".

      Miro hacia abajo. Demasiado.

      Cuando levanto la vista, se está masajeando el brazo. Una sonrisa malvada acuchilla la solemnidad de su rostro.

      "No adoro mi cuerpo; lo utilizo. Lo he entrenado para utilizarlo. Hay una diferencia entre hacer mil abdominales y forzar la conformidad del cuerpo".

      "¿Lo has forzado?" pregunta Zaire.

      "Absolutamente."

      Zaire resopla. "¿Te das cuenta de que te tengo como un riesgo de nivel cinco en el formulario?"

      Por primera vez desde que comenzó nuestro encuentro, siento un estremecimiento como una corriente eléctrica. Una tensión cantarina me recorre, haciendo que me hormigueen los dedos de los pies y de las manos ante lo desconocido. "Sí".

      "Eso significa que tienes el nivel más alto en combate cuerpo a cuerpo, juego de cuchillos..."

      Mis labios se crispan. "No existe tal cosa como jugar con cuchillos".

      Me mira fijamente un momento antes de continuar: "Armamento estilizado y una variedad de artes marciales de fondo".

      "Sí."

      "¿Es exacto?"

      Un latido de silencio se interpone entre nosotros como una bomba antes de detonar.

      "Sí."

      "Supervisaré personalmente tu sumisión y elegiré a la chica".

      Abro la boca y luego la cierro.

      La amplia sonrisa de Zaire me enfada.

      "¿El gato te comió la lengua?"

      Desconozco el modismo, aunque hablo varios idiomas.

      "No tienes nada que decir en esta fantasía, Paco. Esto es por lo que estás pagando mucho dinero. Esta es una empresa de emparejamiento del más alto nivel. Encontraremos tu media naranja".

      Creo que el amor es un imposible para mí. Sin embargo, guardo silencio sobre mi escepticismo. "Lo trivializas", digo y oigo el tono hosco en mi propia voz. No puedo quitármelo de encima.

      "No se trata de lo que puedas conseguir, Paco. Podrías tener un grupo de la mejor cola de la tierra. Joder, las tías huelen el dinero a la legua, te enjambrarían como abejas a la miel. Eso no es lo que está en juego aquí".

      Zaire se dirige a la puerta y yo lo sigo.

      Se gira y hace un gesto de barrido, usando el brazo que yo no apalancé detrás de él. "Se trata de un hombre -o una mujer- rico que sabe que quien le da el sí quiero lo quiere por lo que es, no por lo que tiene. Esta fantasía está diseñada para hacer todo lo posible por demostrar su valía. Nadie puede pretender a través de las circunstancias que proporciono en el Club Alfa ".

      Responde a mi silencio con el suyo.

      "Tres días, Paco. Tienes tres días para la disolución. Si no me respondes, puedes asumir que he revisado tu cuestionario, lo he encontrado correcto y, sin perjuicio de otras legalidades, comenzará tu fantasía."

      "¿Y su tasa de fracaso?" pregunto, aunque lo sé.

      "Cero".

      Ninguno de los dos menciona que algunos de los candidatos hayan sufrido lesiones durante sus singulares pruebas de fantasía.

      He entrevistado personalmente a cada uno de ellos. Sus respuestas son las mismas: volverían a hacerlo.

      "Nunca adivinaría que eres un abogado encargado de buscar pareja de fantasía para los ricos, Zaire".

      Me mira con dureza. "Y nunca adivinaría que eres un magnate del café exótico con un cinturón negro de noveno dan".

      Le guiño un ojo. "Me fui... ¿cómo se dice? Ah sí, fácil para ti".

      La mirada que compartimos es la de dos hombres que se preguntan cómo sería intentarlo.

      "¿Qué arte practicas?" le pregunto.

      "Jujitsu", responde Zaire.

      Nos inclinamos el uno ante el otro, con los ojos fijos, como debe ser. Nunca apartes los ojos de tu oponente.

      "Ahora", dice Zaire, enderezándose, "si no tiene ninguna pregunta...".

      "Tengo muchas preguntas".

      Zaire levanta una ceja y mueve la comisura de los labios. "¿A las que puedo responder?"

      "No."

      Abre la puerta y paso. "Entonces hemos terminado."

      Me giro cuando cierra la puerta. Detengo el balanceo del sólido abeto Douglas con el golpe de mi mano.

      "Te veré en Halloween".

      "Truco o trato".

      Zaire cierra la puerta. Se cierra suavemente detrás de mí.

      En tres días más, comienzan los partidos.
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      Miro a Gia con incredulidad. "¿Me estás tomando el pelo?". Vuelvo a bajar la mirada hacia la-no sé-novela que tengo en las manos. Agarro el borde del papel y dejo que las páginas contenidas entre la carpeta se deslicen entre mis dedos.

      Gia sonríe. Con sus ojos dorados como el whisky, delineados con kohl ahumado, parpadea como un felino satisfecho. "Quieres a fondo, ¿no?"

      Sacudo la cabeza y mi pelo, recién peinado por Gia, se desliza sobre mis hombros.

      Aliso nerviosamente mis manos sobre la ajustada falda lápiz carmesí y miro la pregunta número un millón:

      ¿Ha consumido alguna vez drogas ilegales?

      Trago saliva. "Me importa un bledo la minuciosidad. Ni siquiera sé nada de esto". Golpeo los papeles.

      Gia se acerca a mi escritorio en Roffe Enterprises. Pone una nalga esculpida en la esquina de todo ese roble antiguo. "Escucha, Greta".

      Oh Jesús, maravilloso. "Siento que se avecina una bronca épica, Gia."

      Sus labios se tuercen. "Será mejor que lo creas. He repasado todos los ángulos, punto por punto. Mi lógica es irrefutable".

      "Es que es tu lógica".

      Sus labios se aplanan y la punta de una uña le da golpecitos en la barbilla. "Tu lógica es trabajar hasta la muerte, no tener vida... tienes que pedir cita para hacer caca".

      Pongo los ojos en blanco, no porque lleve la practicidad a un nuevo nivel, sino porque tiene razón. Casi programo la hora de ir al baño. Todo en mi vida es un apretón, desde el baño hasta el gimnasio, pasando por el sueño. También tengo en cuenta la respiración.

      Tengo tiempo para suspirar de frustración con Gia. La quiero, pero es tan prepotente.

      "Conozco esa mirada", me dice, con los ojos entrecerrados.

      "¿Qué mirada?" pregunto inocentemente.

      "La mirada donde vas a retroceder. Estoy pagando-te estoy patrocinando, Greta. No hay excusas. Tienes... ¿qué? Un billón de días de vacaciones acumulados."

      Arrugo la nariz. Puede que esté exagerando.

      O no.

      Escaneo los papeles del Club Alfa sobre mi regazo. Encuentro lo que busco. "Aquí dice que mi trabajo puede continuar, que la fantasía se incorpora a sí misma".

      "Es de naturaleza orgánica", añade Gia.

      "¿Como una enfermedad?" Pregunto.

      Pone mala cara.

      "¡Vale!" Aparto los papeles. "Sabes que estoy agradecido. Entiendo que esto es como... no sé... una intervención".

      Su rostro se vuelve solemne.

      "¡Dios, no soy tan malo!" Digo, cruzándome de brazos.

      Gia guarda un silencio inusual.

      "¿Lo soy?"

      Ella asiente. "Tienes veinticuatro años, joder". Sus ojos penetrantes capturan los míos en una mirada que he sostenido innumerables veces en el banco de psiquiatría.

      Agarro la carpeta llena de las estadísticas de mi vida. Greta Dahlem, expuesta. "¿Pero por qué tenemos que llegar a este extremo? Puedo encontrar un tipo a la antigua".

      Gia se levanta y se aleja del escritorio para pasear frente al banco de ventanas con vistas a los terrenos de la Aguja Espacial.

      Admiro su afilada figura, no con envidia, sino con orgullo. Gia es lo suyo. Y yo lo soy más por nuestra amistad y por lo que ella ha hecho por mí.

      Me quito de la cara unos mechones de pelo rubio pálido.

      Se gira y me apunta con un bolígrafo. "Tú... no. No podrías encontrar a un hombre a la antigua usanza ni aunque tu vida dependiera de ello".

      Probablemente tenga razón. Me enfurruño, dando vueltas en mi silla.

      Mi teléfono zumba. "Señorita Dahlem."

      Gia me mira a los ojos. Su expresión dice: "¿Ves?".

      Aprieto el botón y Gia me mira. "¿Sí, Ashley?"

      "Sr. Aros, línea uno."

      "Gracias, Ashley."

      Levanto un dedo a Gia y ella me devuelve el del medio. Reprimo una risita ante su lascivia espontánea.

      "Hola", le digo.

      "El inglés está bien, Sra. Dahlem", dice Aros.

      "Fint, ja", respondo y cambio mi noruego natal por el inglés.

      Gia espera mis próximos planes de viaje. Giran en torno a las últimas muestras de material para prendas exteriores que repelen el viento, el agua y la temperatura para el esquiador extremo. Otro cliente extranjero sería muy bueno para mi currículum, y quizá el Sr. Aros sea él. Hablamos brevemente de nuestra próxima reunión. La conversación concluye sucintamente.

      "Gracias, Sr. Aros", le digo.

      "Farvel", dice, y el zumbido de la conexión internacional cesa bruscamente.

      "¿Has terminado de jugar a los dedos suecos con los clientes?"

      Resoplo. "Es muy insultante que me confundas con un sueco. ¿De verdad? Soy noruega; hay una diferencia, ¿sabes?".

      Gia se encoge de hombros. "Todo es amplio para mí, nena. Escandinava. Todos vosotros, rubios, de ojos azules y perfectos. Delgados. Altos. Lo que sea. Es fácil meterlos a todos en el mismo saco".

      Recuerdo cuando eso era algo malo.

      A Gia se le cae la cara de vergüenza. "No, lo siento, Greta. No estaba pensando".

      No digo nada, sujetándome la barbilla para detener el temblor. No dejo de acariciarme con la otra mano la cicatriz de la muñeca. La cirugía plástica, otro regalo de Greta, la convirtió en una fina línea en lugar del retorcido desastre que era.

      "No pasa nada. Lo he superado". Mis ojos se encuentran con los suyos para empujar la verdad dentro de la mentira. Mi mandíbula se tensa. "Seguiré adelante", repito con decisión.

      Una sonrisa de Mona Lisa se dibuja en los labios de Gia, y dejamos atrás el pasado por el momento. "Di que sí, Greta. No dejes que lo que ha pasado te domine, que te haga trabajar demasiado. Es como si..." Hace una pausa, y veo cómo la incertidumbre nubla sus rasgos normalmente zen. "Es como si huyeras de la introspección. Esto podría ayudar a tu curación, Greta".

      Nada lo hará. Mi trabajo es seguro, pero ¿explorar los límites de mi frágil psique? No tanto.

      Miro fijamente todas esas intimidantes palabras en el formulario para el Club Alfa, para que puedan hacer de mi vida un átomo entre el caos giratorio de una nueva realidad.

      "Ya lo he rellenado", admito en voz baja, arrastrando el dedo sobre unas palabras planas que dicen tanto, y tan poco, de mí.

      Gia chilla y aplaude. Sus cejas se arquean. "¿Entonces sólo queda el físico?".

      Asiento con la cabeza.

      "Excelente", coge su bolso y se lo echa al hombro antes de señalar la puerta con el pulgar. "Dile a Ashley que te cubra".

      Me meto el labio en la boca, machacando la tierna carne con los dientes. Lo hago tanto que me sorprende que me quede algo de labio. "Eres tan mandona", gruño finalmente, golpeando el intercomunicador con un dedo.

      "Y tú lo necesitas", bromea.

      Tal vez.

      Le digo a Ashley y luego dejo que Gia me arrastre al Club Alfa.
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        * * *

      

      Me resulta muy difícil dejar que este hombre, al que no conozco de nada, me rodee como a una vaca en una subasta.

      Reprimo las ganas de mugir.

      "Tengo una copia de su cuestionario, Sra. Dahlem."

      Se carga la pronunciación.

      "Es Dahl-em. Como muñeca entonces em. "

      Unos ojos color avellana me escrutan, y maldigo en voz baja cuando mi tez clara resurge en un rubor que no necesito ver para saber que un color rosa brillante ha inundado mis mejillas.

      "Ya lo creo, querida", responde Zaire Sebastian con voz divertida.

      "Déjate de monadas, Zaire. Te dije que Greta es un poco tímida".

      Zaire le guiña un ojo, inclinando su enorme sombrero de vaquero, que oculta rizos de pelo rubio oscuro. Vuelve a mirarme y me evalúa. "No tan tímida. Yo diría que Greta es más detallista".

      Levanto un poco la barbilla ante su valoración. "¿Has visto mis papeles?"

      Sus ojos se ensombrecen al encontrarse con los míos. "Lo he hojeado. Pero pronto me lo sabré prácticamente de memoria". Cruza los dedos sobre su pecho musculoso y levanta dos dedos, imitando una promesa de Boy Scout. "Lo prometo".

      Zaire arquea las cejas y su expresión se torna instantáneamente seria. Contempla una imagen mía tal y como era cuando llegué. Llevaba una blusa de seda de concha en un suave perla tan lustroso y ligero que parecía una taza de crema en lugar de blanco, una falda lápiz rojo intenso y tacones de diez centímetros en color nude, que combinaban a la perfección con mis medias. Sólo compro medias italianas. Tienen las tallas que alguien de mi estatura necesita para que le queden bien.

      Pero ahora soy un desastre sudado. Los pantalones de yoga y una camiseta transparente se pegan a cada grieta de mi cuerpo. Me quito un mechón de pelo de la cara. La apretada trenza holandesa que forma un nudo bajo en mi nuca nunca llega a sujetarlo del todo.

      "¿Qué dijiste que haces para acondicionarte?"

      Sus ojos recorren atrevidamente mi cuerpo. Siento cómo el rubor vuelve a nadar hacia la vida sana.

      Maldita sea.

      Gia sonríe.

      Le respondo con el ceño fruncido.

      "Esquío durante los meses más fríos..."

      Sus cejas se levantan. "Tienes..." Parece pensárselo y luego dice: "¿Veinticuatro?".

      Asiento con la cabeza, perplejo ante su desconcierto.

      "No es típico que alguien de tu edad sea esquiador; más bien lo es el snowboard".

      Me encojo de hombros. "Soy noruega. Nos echan por la puerta grande de pequeños con esquís en vez de zapatos".

      "Sí", dice con una pequeña sonrisa pensativa, "lo leí en tu desglose de nacionalidad". Me mira fijamente. "Pura, ¿sí?"

      Mi corazón late con fuerza y un sudor fresco me humedece las palmas de las manos. Siento a Gia a mi espalda.

      Alejo las imágenes de carne clara en las manos, ojos pálidos en tonos azules y verdes. Mis atacantes son caucásicos.

      Me relamo los labios. "Sí, cien por cien".

      Zaire se vuelve hacia su escritorio y coge algo. "Eso es algo raro en América hoy en día. El crisol de culturas y todo eso".

      Asiento con la cabeza. Lo sé. Lo sé muy bien.

      "¿Doble nacionalidad?", pregunta girándose con una cinta métrica en la mano.

      Sacudo la cabeza. "No, huérfano".

      Zaire no dice nada mientras toma las medidas de mi cintura, caderas y busto.

      Me ruborizo de nuevo cuando me aprieta la cinta alrededor de los pechos.

      "No respires", dice, guiñando un ojo. "¿Tienes cinco-diez años?" Sus ojos se dirigen a los míos.

      Asiento con la cabeza.

      No escribe nada.

      "De entrada, hay algunas cosas que deberíamos aclarar antes de que empecemos por este camino". Me mira expectante.

      "Vale", digo, ahuecando los codos y retrocediendo un paso.

      "Hay algunos candidatos que tienen una idea muy limitada de lo que les resulta atractivo".

      Gia hace un ruido de incredulidad en el fondo. "Es tan perfecta que da asco, Zaire, tú lo sabes".

      Creo que voy a arder en llamas en este punto.

      Zaire levanta la palma de la mano mientras yo me estudio los pies. Dios, Gia.

      "Es un maravilloso espécimen de la forma femenina, sí. Una Eva normal. Sin embargo..." Hace una pausa, y mi cabeza deja de admirar la exuberante alfombra de su despacho. "Es alta, muy rubia y delgada. No todos los hombres quieren estar con una amazona que parece una diosa nórdica".

      De repente me siento tan inepto como cuando Gia me obligó por primera vez a probar el Club Alfa. Por supuesto, la cuota de cincuenta millones de dólares hacía improbable mi participación.

      Pero Gia es dinero viejo. Eso no es nada para ella. Hace que Paris Hilton parezca una indigente.

      "Eh, chica, deja esa cara", dice Zaire, colocando un suave dedo bajo mi barbilla.

      Le miro fijamente a la cara. Los ojos de Zaire son amables y no dice nada sobre el brillo que debe de ver en los míos.

      "Algunos caballeros pensamos que una potra con piernas más largas que las nuestras es de primera". Me pasa por detrás de una oreja los mechones de pelo rubio que aún quedan sueltos de mi moño. "Algunos de nosotros amamos a una chica tan blanca, que es piel y hielo en la carne. Con ojos como mares glaciales". Se aclara la garganta, claramente avergonzado por su poesía verbal.

      "Me olvido de la lengua de oro que tienes", comenta Gia con ironía.

      Zaire sonríe. "Ayuda en la corte".

      "Aunque ahora ganas tanto dinero que ya no te preocupas mucho por la ley, ¿verdad?".

      "No, soy Cupido para los ricos". Zaire hace la mímica de clavar una flecha invisible en un arco. Casi puedo oír el susurro cuando dispara a su objetivo imaginario.

      Sacudo la cabeza. "Eso no es realmente cierto. Aquí hay cosas sobre desmembramientos, heridas... cosas".

      Zaire apoya su trasero vaquero en el escritorio, con los ojos a media asta. Cruza los pies por los tobillos y me mira. "Cierto. Intentaré mantenerte alejada del verdadero peligro, pero estas fantasías tienen una forma de progresar de forma natural. Exponencialmente". Se separa los brazos del cuerpo y me doy cuenta de lo grandes que son sus manos. Un desencadenante me asalta y desvío rápidamente la mirada.

      "¿Esa frase que te dije sobre tu aspecto?"

      Mi cara gira en su dirección.

      "Bueno, hay muchos clientes en los que no estás dentro de las normas de atracción".

      Me desinflo, el aire se desliza fuera de mi pecho apretado.

      "Luego hay algunos en los que caes como una clavija redonda en un agujero circular perfecto".

      Abro la boca y luego la cierro.

      Gia da un paso adelante. "¿Así que hay algunas posibles coincidencias para Greta?"

      Zaire sonríe. "Creo que podemos darle el viejo intento universitario".

      Nos acompaña hasta la puerta. Después de haber sido pesado, catalogado y medido, siento como si Zaire me conociera mejor de lo que debería. Cuando lea el cuestionario, me conocerá mejor que nadie.

      Zaire abre la puerta. Me toca el hombro al pasar y me sobresalto.

      Sus ojos se tensan imperceptiblemente ante mi reacción. "¿Una pregunta?"

      "De acuerdo".

      "No eres racista, ¿verdad, cariño?"

      Me río. Claro que no. "No."

      "Bien".

      Sus ojos se encuentran con Gia detrás de mi hombro. "Tres días".

      "Mi contable se cuadrará contigo, Zaire."

      "Siempre es un placer, Sra. Township", dice. Su mirada se desplaza hacia mí.

      "Hasta la vista, Sra. Dahlem."

      Dice mi nombre perfectamente mientras me coge la mano. En lugar de estrechármela, me la aprieta suavemente y la deja caer.

      Me doy la vuelta y no miro atrás.

      Tres días más de mi antigua vida.
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      Mis manos están sueltas mientras miro a Tallin. Él hace una finta y yo sigo su movimiento como el agua por la hendidura de una roca. Aun así, se mueve hacia donde mis codos no vigilan lo suficiente.

      Jab.

      Sus nudillos se hunden profundamente, robándome el aliento.

      Le doy una bofetada; su cara se tambalea por la velocidad y la fuerza.

      Escupe sangre. "Paco", reprende Tallin, "¿qué es esta mierda de pegar como una chica? Intento enseñarte boxeo, ¿y me das una bofetada?".

      Le doy un puñetazo en las tripas.

      Tallin se dobla.

      Con un rugido, se dirige a mi torso con la cabeza, levantándome como un toro con cuernos.

      Le rodeo el torso con las piernas y me golpea contra la alfombra del dojo.

      "¡Nada de kárate!", brama, y yo suelto una maldición por lo bajo.

      Con mi nivel de competencia, a menudo sueño en karate. De todos modos, contraataco con suavidad, lanzándole fuera. Salto hábilmente sobre mis pies, rebotando. Estoy listo para lo que venga.

      "Eres un gilipollas, Paco".

      "Sí", respondo sin rechistar.

      Nos balanceamos ligeramente mientras nos rodeamos.

      "¿Seguro que esto formará parte del boxeo de fantasía?". La voz de Tallinn es fuerte por su incredulidad.

      Lanzo un golpe, duro y rápido, a su mandíbula, pero él lo bloquea. Soy muy bueno con la mano izquierda, aunque no es dominante, y sigo el golpe de cerca con un jab destinado a incapacitarle.

      Se refleja en su antebrazo.

      "¡Joder! Eres fuerte, ¡pene latino!"

      Sonrío.

      Tallin me insulta. Sin embargo, la lucha no me disminuye, sino que me edifica.

      Pone los ojos marrones en blanco en una cara igual de oscura. Los músculos se agitan bajo sus brazos y piernas finamente afilados. Tallinn está aquí por su gracia atlética, su destreza y su habilidad como guardia, y porque es mi amigo, aunque no tanto cuando hace de sparring.

      "Técnicamente, soy de origen hispano, amigo mío".

      Me golpea con un movimiento fino en lo que Tallin denomina el granero. Mis entrañas sufren un espasmo. Instintivamente, me meto en su cuerpo, dejando atrás mi impresionante alcance, y le separo las piernas de una patada de tijera.

      "¡No-oh! " Cae como una tonelada de ladrillos.

      Tallinn me parpadea. "Nada de kárate". Las palabras salen de una garganta apretada.

      Sacudo la cabeza. "Ese es más el sabor del jujitsu".

      Nuestras miradas chocan y extiendo una palma.

      "Idiota", dice Tallinn, chocando su mano contra la mía.

      Sonrío.

      "Sí" -asiente, sacudiendo una toalla del árbol de madera lleno de pinzas para sujetar esas cosas- "sigue sonriendo". Me mira desde detrás de la toalla blanca. "No ha ido mal hoy, por cierto".

      Inclino la cabeza.

      "¿Lo estabas 'trayendo'?"

      Tallinn me mira a la cara y empieza a reírse, y luego se transforma en una carcajada que suena como el rebuzno de un burro torturado.

      Frunzo el ceño.

      "Tío, no lo intentes, ¿vale? Deja la jerga para los naturales, como mi culo sabio".

      Asiento con la cabeza. "Sí, maravilloso". Me voy, y él me sigue.

      "Oye, no te pongas así, Romeo. Lo harás bien".

      Me giro y él se detiene, preparado para mi ataque. Sonrío a pesar de mi enfado. "Me encanta eso de ti, Tallinn".

      Sus cejas se levantan. "¿En serio?" Se cruza de brazos y su rostro retrata puro escepticismo. "¿Qué te gusta?"

      "Estás listo para luchar en cualquier momento".

      "Pfft". Se restriega el casquete de su pelo rizado castaño oscuro. "Bueno, sí, tío. Cuando quieras".

      Le señalo con el dedo. "Eso es lo que deseo".

      Pone mala cara y echa la mandíbula hacia atrás. "Deja de desear y empieza a ser, Paco. Si esto de la fantasía" -se palpa la barbilla- "es una especie de trozo de azar todo el tiempo, ésa es tu mejor defensa: un buen ataque".

      Echa un vistazo a mi delgado cuerpo. "Y te recomiendo que te pongas fuerte, amigo".

      Miro hacia abajo. Mi grasa corporal es del seis por ciento.

      "Tienes los bonitos pómulos de Benedict Cumberbatch. Los ojos verdes a las chicas les encantan, pero quieres reforzarte con algo de masa muscular, parecer amenazador".

      "¿No me veo como si pudiera ser amenazante?"

      Tallin separa los brazos, y los musculosos planos de su pecho se tensan contra el tenso material de su camisa. "Sé que lo eres, Paco, pero con tu ropa elegante y tu aire refinado, no es de esperar".

      "No deseo que lo sea".

      Tallinn pone los ojos en blanco. "Vale, como quieras. Todo lo que digo es que le des a los tíos la sensación de que tienes potencial".

      "¿Potencial?" Mis labios se fruncen.

      "No me pongas esa mirada vagamente divertida".

      Intento no parecer divertida, pero me duele la boca.

      "Vale, ahora pareces estreñido".

      Me echo a reír, y él también. Tallin me da una palmada en la espalda.

      "Lo que digo es: si tienes buen aspecto, puede que no se metan contigo".

      "Creo que el tipo que emplea el Club Alfa estará muy interesado en meterse conmigo".

      Nos miramos fijamente.

      "¿Y la chica?"

      Miro a Tallinn y luego a otro lado. "No hay ninguna chica".

      Una imagen del ángel rubio del bar de hace más de dos años flota en la superficie de mi mente; nunca abandona las tumbas de mi mente.

      "Todavía no".

      Mis ojos vuelven a posarse en los suyos mientras el recuerdo se disipa como el vapor. "Nunca he sido del tipo protector. Si eso es lo que estás deduciendo".

      Tallinn resopla. "Hay un Alfa interior en ti, suplicando ser libre, tío. Y estoy aquí para decirte que si aparece la chica adecuada, morirás por protegerla".

      Suspiro. ¿En qué me he metido?

      Empezamos a salir del dojo. Mi dojo. La puerta metálica se cierra detrás de nosotros con un fuerte eco. Caminamos por el largo pasillo, en busca de la piscina cubierta que me servirá de cardio durante la próxima media hora.

      "¿No es este el punto de toda la fantasía? Eres rico, muy rico".

      Entrecierro los ojos por repetir lo obvio.

      Ignora mi mirada y avanza. "A todas las zorras de aquí a Tombuctú les encantaría un trozo del pastel que es Paco. Y a ti no te interesa. Quieres una fanega de bambinos pero en tus términos. Crees que puedes evitar ese acuerdo prenupcial y tener una verdadera L.O.V.E."

      "Fantástica sinopsis, Tallinn".

      "¿Por qué no lo intentaste con eHarmony o alguna mierda?"

      Habría sido el camino de menor resistencia. "Zaire garantiza un conjunto de circunstancias hechas a medida para sacar el mérito de las mujeres".

      "¿Mujeres?"

      Asiento con la cabeza. "Al parecer, podría haber más de una pareja perfecta. Y ella es rica por derecho propio, así que mi dinero no debería ser un factor".

      Tallin silba en voz baja. "¿Y tu mérito?"

      Cruzo los brazos sobre el pecho. "¿Y qué?"

      "Bueno, si tiene que pasar por el aro para... ¿qué? ¿Demostrar su valía? ¿Qué te dice que a ti no te pasa lo mismo?".

      Respondo con silencio.

      "¡Ja! Lo sabía. Tenemos algunas chicas ricas apuntadas al tren de mercancías de la fantasía, y no sabes quiénes son los pasajeros ni cómo aguantarás su inspección". Tallinn asiente con entusiasmo. "Sí, eso es dee-lish. Quiero verlo".

      "Eres un pesado", digo sonriendo.

      "Sí, lo estoy. De todos modos, ¿no se te permite cotorrear sobre los ritmos a los que te somete Sebastian?"

      Sacudo la cabeza y me quito el chándal para ponerme debajo el bañador. Atravieso la puerta de cristal y respiro profundamente el aire ligeramente clorado. Me quito de un tirón la camiseta empapada en sudor y la tiro a un montón junto al borde de la piscina.

      Tallinn me sigue, por supuesto, caminando en un perímetro suelto a mi alrededor. "¡Maldita sea, tío! ¿Eres Adonis o qué?"

      "No que yo sepa".

      Me zambullo, cortando el agua suavemente. Giro bajo el agua y salgo a respirar. Rompo la superficie y Tallinn está allí, sentado sobre sus ancas.

      "Entonces, ¿cuándo empieza todo?"

      "Mañana por la mañana".

      Tallinn se levanta de un salto. "Maldición, será mejor que te pongas a boxear".

      Me doy la vuelta para empezar a dar vueltas.

      Tallinn corre por el borde de la piscina. "Corta esta mierda de cardio, Paco, te está manteniendo demasiado delgado. Ven a tu sala de pesas de un millón de dólares. Te haré más fuerte. Demonios, tienes el tamaño. ¿No soy tu entrenador personal o qué?"

      Me empujo desde el final de la piscina, girando para nadar de espaldas. Cuento las brazadas mientras me muevo hacia el otro lado de la piscina.

      "¿Qué dices?", brama desde el otro extremo de la piscina.

      Lanzo un suspiro interno. "Sí", respondo.

      La puerta se cierra y trato de concentrarme en la fluidez, pero mi mente está en otras cosas.

      Peligro.

      La desconocida.
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        * * *

      

      Hago la secuencia de ejercicios de yoga en el suelo de mi despacho, como hago desde hace seis años.

      Mi cuerpo grita por el dolor causado el día anterior. Tallinn me somete a un régimen de levantamiento de pesas que, según promete, me abultará rápidamente.

      Me arqueo, con las palmas de las manos y los pies a un puente del suelo, con el pecho mirando al techo.

      El estridente pitido del interfono zumba y mi figura se tambalea.

      "¿Sí?", digo. Digo, y el reconocimiento de voz se activa, poniéndolo en altavoz y transmitiendo mi respuesta.

      "Sr. Castillo, el Sr. Estrada está en la línea uno para usted."

      "Gracias, Esmerelda."

      Rompo lentamente la forma, me agacho y me pongo de rodillas. Me pongo de pie, mantengo la posición durante un segundo y doy una zancada hacia el teléfono.

      Aprieto el botón, intentando reprimir la irritación.

      "¿Bueno?" Ladro al teléfono.

      "Paco, ¿cómo estás?", pregunta mi primo en español.

      "Yo estoy bien, ¿y tú?" Me recuesto en el escritorio, cruzando las piernas por el tobillo, preguntándome si el Club Alfa emplea a parientes para su plan.

      Tal vez.

      Mi desconfianza no conoce límites. El ritmo de mi corazón se acelera y me invade una agradable sensación de expectación. Es el primer día de los tres meses.

      Espero todo y nada.

      Hablamos de nuestras madres y del tiempo. Finalmente, Ramiro llega al quid de la cuestión.

      "Estamos teniendo problemas con el narco, Paco".

      Se me aprieta el estómago. Mi educación es notable, en el sentido de que pasé sólo unos pocos años en Mazatlán, México. Desde entonces he vivido con frecuencia en Estados Unidos, donde me eduqué. Aunque mi acento es impecable, la cadencia de mi habla a veces me delata como nacida en el extranjero.

      Y, al parecer, también mi escaso dominio de los modismos y las lenguas vernáculas estadounidenses.

      Hago girar distraídamente mi bolígrafo entre las telarañas de mis dedos, contemplando cómo puedo interrumpir el trabajo para viajar al sur y alisar las plumas del cártel de la droga local para que no atenten contra mi familia que permanece allí.

      Tratar con los narcos es un mal necesario.

      Me he distraído mientras Ramiro hablaba.

      "...volar a Rafeal Buelna."

      Me enderezo. "Deja que me ocupe de mi agenda y planifique en consecuencia, Ramiro".

      "Nada es más importante que la familia, Paco".

      Mi mano se tensa sobre el auricular. "Nadie lo entiende mejor que yo, Ramiro".

      Se hace el silencio entre nosotros.

      "Adios. "

      No espero su respuesta. Mi visita a la planta de Costa Rica tendrá que esperar. Cojo el teléfono para avisar a mi jefe de que el viaje se va a retrasar.

      En la esquina de mi escritorio hay una pequeña bolsa de tela áspera, cosida a mano en la parte superior. Tiro de las cuerdas que la mantienen atada. Se desenredan y hundo la mano en los granos de café, haciéndolos rodar entre los dedos. Son como un talismán. Siempre he sentido afinidad por las cosas que metemos en el cuerpo. Y el café que produzco no es una excepción.

      Todo lo que consumimos debe tener valor.

      Incluso el amor.

    

  







            Capítulo Cuarto

          

          

        

    

    






Greta
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        2 de octubre

      

      

      

      No sé qué pensé que pasaría.

      ¿Quizás estallaría una bomba?

      Sin embargo, mi primer día en el Club Alfa empieza con un suspiro. Suena mi despertador, el Sr. Perfecto no hace acto de presencia y me queda lo de siempre: trabajar.

      Vuelo por mi piso, enderezando las almohadas de mi cama perfectamente hecha y metiendo mi mísera vajilla en el lavavajillas, que pongo dos veces por semana.

      Reviso los artículos de aseo una vez más mientras enrollo mi ropa de viaje en apretados fardos, que meto dentro de la maleta como sardinas.

      El blanco me hace parecer un fantasma. Así que me pongo una blusa roja de un escarlata tan intenso que la tela parece hecha de sangre. Los pantalones de paño azul marino no muestran ni una arruga, y la entrepierna patina exactamente a la mitad del empeine de mis zapatos de plataforma a juego. Hoy mido 1,80 con tacones.

      Un blazer recortado roza la suave cintura del pantalón a juego. Mi única joya es una fina cadena de oro blanco con un corazón flotando en el hueco de mi garganta.

      He quedado con el Sr. Aros después de un vuelo internacional que me dejará cansado y con cara de circunstancias.

      Tengo el maquillaje fijo por el que he pagado cientos de dólares. Conspira para que parezca que no llevo nada, aunque me lo aplico a raudales.

      Perfecto.

      Lo guardo para tener buen aspecto para el vuelo y por si me encuentro con alguien importante.

      Cojo mi smartphone y me pongo a hojear actualizaciones inútiles que de todos modos guardo en mi cabeza.

      Sin vida social-Las palabras de Gia me persiguen dentro del cráneo. Si tuviera vida social, necesitaría todos los recordatorios para las cosas del trabajo, porque estaría demasiado ocupada viviendo para acordarme de ellos.

      Maldigo en voz baja y meto el móvil en el bolso. Miro por última vez por la ventanilla antes de despegar. Entre los rascacielos, atisbo el estrecho de Puget. Es sólo una vista de pasillo, pero me ha convencido.

      Algún día viviré donde el agua sea todo lo que vea.

      La declaración parece una promesa.
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        * * *

      

      "¿Más vino, señorita?"

      Me despierto de un sobresalto y extiendo la mano para atrapar el vaso antes de que caiga por debajo del asiento del avión.

      Reprimo el ceño fruncido, volviendo en mí en trozos errantes de desorientación. No tenía vino. "No, gracias. Pero me encantaría un poco de agua".

      La azafata asiente cortésmente y se retira al rincón en penumbra donde preparan acrobáticamente alcohol y comida insípida de avión.

      No debería quejarme. Roffe pagará la cuenta. ¿En cuántos países de clima frío puedo subirme a un avión, hablar de las últimas novedades en prendas de abrigo a compradores exigentes y esperar que firmen por una línea de ropa Roffe? Para mí es más que un sueldo, también es una comisión. El dinero me da seguridad. Me quedan seis años para tener una verdadera seguridad financiera. Mi fondo fiduciario hizo que me aceptaran en el Club Alpha, pero el patrocinio de Gia me lo permite ahora.

      Mi cabeza se reclina contra el reposacabezas y mi mirada se desplaza hacia las ventanas ampliadas del portal mientras las nubes flotan como bolas de algodón que se escapan.

      Delante de mí hay una bola baja de cristal prensado facetado. Las profundas impresiones del cristal convierten la luz de la ventana en diamantes sobre la bandeja. Me lo llevo a los labios. El hielo tintinea débilmente mientras sorbo. Lucho contra el cambio de huso horario, la deshidratación y todo lo demás.

      Incluso con el vuelo más rápido y una noche en Ámsterdam, son casi trece horas de asiento. Y se me está entumeciendo el trasero.

      ¿Y por qué me dan alcohol? Por Dios.

      Estoy de mal humor. Debería estar emocionada por llegar a Oslo. Practicaré mi lengua materna y visitaré sitios que no veo desde antes de la universidad.

      Tal vez consiga un trato para Roffe, pienso, sosteniendo el vaso frío contra mi mejilla caliente.

      Me quito los tacones y enrosco los dedos de los pies, haciendo girar el vaso medio vacío sobre la superficie lisa de mi bandeja extraíble. Pienso en algunas de las cosas que me dijo Zaire.

      En cualquier momento, en cualquier lugar... la fantasía se desarrollará. La fantasía es un terreno traicionero, dijo.

      La fantasía se integrará de forma tan natural en mi vida.

      Cierro los ojos, pensando en Gia y en todo lo que ha hecho y ha sido por mí.

      Gia es rica y muy culta. Es la mujer más joven del estado de Washington en doctorarse en psicología. Cuando se ofreció voluntaria para orientar a pacientes "irrecuperables", Gia Township no sabía lo que iba a empezar cuando le asignaron mi caso.

      Mi pulgar acaricia inquieto la fina cicatriz de mi muñeca. Ambas muñecas guardan la prueba de mi pasado.

      No puedo acariciar mi cerebro. No hay bálsamo para esa cicatriz.

      Sin embargo, Gia me ha llevado a través de las profundidades del agua que era mi mente. Me estaba ahogando y ella me rescató. Ella insiste en que me rescaté a mí mismo.

      El Club Alfa es su regalo para mí. Está destinado a ser una catarsis.

      Tiemblo, deslizo el puño del abrigo para cubrirme la muñeca y parpadeo, cansada. Agotada por mis recuerdos. Abrumado por el hilo de la esperanza.

      Gia dice que volveré a confiar y que no todos los hombres son monstruos sádicos.
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        * * *

      

      El aterrizaje me despierta y mis ojos se cruzan con los de la azafata. Vive en Noruega, pero, como la mayoría de los europeos, supone que soy estadounidense y que no domino ningún idioma extranjero. Normalmente, daría en el clavo.

      Los estadounidenses no están obligados a hablar otro idioma que no sea el inglés.

      Aun así, siempre me siento vagamente insultado cuando otra persona hace una valoración de tres segundos sobre mí y lo sabe todo por ella.

      No lo creo.

      Susurra sobre mí a otra azafata, y ninguna se molesta en disimular sus evidentes cotilleos. Primera clase no significa intrínsecamente que vaya a haber clase.

      "No me decoloro el pelo, por cierto", comento mientras taxeamos. Soy noruego. Las cabezas de remolque molan.

      Palidece, incluso más claro que su tono natural.

      "No sabía que fueras noruega", dice, con un rubor que sube a sus mejillas como la nata a través de la leche.

      Frunzo el ceño. "No sabía que fueras antipática".

      Ella resopla, dándose la vuelta.

      Las zorras abundan por lo visto.

      Recuerdo lo que Gia me dice en nuestras sesiones. Mientras un comentario sea amable y honesto, siempre es apropiado verbalizar tus sentimientos.

      Sólo reafirmo los hechos, Jack.

      Es importante avisar a la gente. Me valida. Establecer límites con quienes me devaluarían por mezquindades y sus propias incertidumbres es fundamental. No puedo soportarlo. Soy demasiado frágil para absorber las heridas que me lanzan.

      Sobreviviré.

      La joven que me critica ahora sigue haciéndolo para siempre si no lo afronto en el presente, por mí misma.

      Gia me lo enseñó. No había pensado que funcionaría hasta que lo puse en práctica. Y funciona. Bloque a bloque, he vuelto a construirme.

      Después de licenciarme en marketing por la Universidad de Washington y sobrevivir a lo impensable, tengo dos largos años a mis espaldas.

      Gia dice que estoy listo.

      La gente ve a una joven alta y delgada, de pelo rubio, que parece tener todo lo que alguien podría desear. Excepto esperanza.

      Y el amor.

      Tengo mi trabajo. Ha sido un refugio seguro que me ha permitido esconderme. Y ahora tengo un permiso de noventa días para ausentarme de mi realidad normal.

      Sonrío a la azafata al salir. Puedo permitirme ser amable.

      Porque tengo la visión única de estar agradecido por mi vida.
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        * * *

      

      Seattle está inmersa en un verano indio épico, mientras que Oslo no pasa de los cincuenta. Me acurruco dentro de mi jersey de punto de pescador y meto los pies enfundados en lana en unos zuecos Dansko. Tengo exactamente un día para aclimatarme antes de reunirme con mi cliente. Me visto con el vestuario típico de la zona. Mezclarse es bueno. Hay seguridad en el anonimato.

      Me froto los ojos cansados, echando una mirada anhelante a la cama del hotel, y suspiro. Conozco el truco de los viajes. Me acuesto a la misma hora de siempre, con la nariz metida en un libro.

      Mañana debería despertarme renovado. En este momento, todavía estoy montado en la adrenalina de llegar.

      La bahía de Oslofjord parece un dedo mojado de un canal entre otros hoteles. Roffe no ha reparado en gastos para mi habitación. Dejo caer la pesada cortina para cubrir la ventana, cerrando la vista del puerto más allá.

      Siento tranquilidad dentro de mi mente. Aunque Oslo es una ciudad bulliciosa de millón y medio de habitantes, para mí es mi hogar. Donde las cosas fueron felices una vez. Normales.

      Me permito relajarme poco a poco. Hago ejercicios de respiración hasta que consigo regularme y tranquilizarme.

      Me aliso las manos en los vaqueros pitillo oscuros, salgo de la habitación y me meto la tarjeta en el bolsillo trasero. Llevo la tarjeta American Express de la empresa en el bolsillo delantero. Dejo el bolso en la caja fuerte de mi habitación.

      Me dirijo al ascensor y pulso el botón de bajada. Saco el smartphone del otro bolsillo y me pongo a buscar actualizaciones. Parpadea diciendo que se está sincronizando con la cooperativa móvil internacional.

      Estupendo.

      Se abren las puertas del ascensor y entro. Pulso el botón del vestíbulo. El ascensor se mueve suavemente hacia abajo. Apoyada en la parte trasera del ascensor, cierro los ojos y escucho el ruido mientras desciendo. El ascensor se balancea ligeramente al ralentizarse. Un último tintineo anuncia la parada.

      Se me abren los ojos. Piso trece.

      Frunzo el ceño. Es mala suerte tener un decimotercer piso.

      Nadie entra.

      Raro.

      Espero unos segundos y, encogiéndome de hombros, vuelvo a pulsar el botón. Las puertas permanecen abiertas como un gran ojo que no pestañea. Pulso el botón Lukk døren en rojo. Cierra la puerta.

      No pasa nada.

      Mis cejas se tensan. Me meto el móvil en el bolsillo. Un aleteo de ansiedad revolotea en mi interior como una mariposa liberada. Que no cunda el pánico, Greta.

      Mi ritmo cardíaco comienza a acelerarse.

      Me entra el pánico y pulso el botón unas ciento una veces. Y nada.

      Mi corazón empieza a martillear con más fuerza. Al diablo con esto. Asomo la cabeza por las puertas abiertas del ascensor. Me recibe un pasillo normal. Podría ser un pasillo de cualquier hotel. Una alfombra de felpa de color ciruela oscuro se extiende hasta varias puertas con números colgados en cada una de ellas.

      Saco mi móvil.

      No hay servicio.

      Porque estoy en un maldito ascensor. Mierda. Vuelvo a meter el móvil en el bolsillo y salgo del ascensor.

      Las puertas se cierran en un susurro detrás de mí.

      Me doy una palmada en el pecho y compruebo rápidamente que tengo el móvil en el bolsillo. Su contorno está ahí. Dejo caer la mano. Miro con cautela a mi alrededor. Debería oír a una sirvienta, gente... algo. Hay tanto silencio que sólo oigo el estruendo de mi corazón y el silbido de la sangre.

      Mis palmas resbalan.

      Tengo que largarme de aquí. Mi mirada se dirige hacia el teclado lleno de botones que hay junto al ascensor cerrado.

      No hay ninguna.
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        * * *

      

      Por supuesto, me duele mucho cuando mi mano golpea el acero inoxidable cepillado de las puertas del ascensor.

      Como todos los objetos inanimados, no les duele ni les conmueve mi aporreo. Al acero no le importa mi palma magullada. Retrocedo, mirando a la izquierda, luego a la derecha. Me muevo hacia cada puerta.

      Todos tienen el mismo número.

      1

      Contengo un sollozo y me tapo la boca con una mano mientras tiro de la manilla de la primera puerta. Está cerrada.

      Me siento como si me hubieran metido en una casa de muñecas. Pruebo todas las puertas y todas están cerradas.

      Me paro en medio del pasillo de un hotel extraño con un ascensor sin botones y lucho contra lágrimas de rabia, pánico y miedo.

      Entonces me doy cuenta: La fantasía.

      Esto tiene que ser cosa del Club Alfa.

      Frunzo el ceño, mi pulso empieza a ralentizarse mientras lo descifro.

      ¿Pero con qué fin?

      Camino a lo largo del tenue pasillo. En el extremo opuesto, en letras pequeñas y luminosas, un cartel proclama en noruego: Escaleras de emergencia.

      Vaya. Se me escapa una risa temblorosa al pensar en lo completamente estúpida que he sido. Me he dejado llevar por la euforia en lugar de ser lógica y seguir los pasos de uno en uno.

      Abro la puerta con tanta fuerza que choca contra la pared, haciendo muescas profundas y clavándose en la pared de yeso como un pincho.

      "¡Pfff!" Murmuro, dejando la cosa.

      Desciendo por la escalera, con la confianza y el alivio inundándome a cada paso.

      A una docena de pasos de mí, tres hombres merodean por el rellano. Están fumando cigarrillos de clavo; me llega su aroma, que huele a especias y a muerte.

      Trago saliva.

      Mi calma perfecta se convierte en una tormenta de dudas.

    

  







            Capítulo Cinco

          

          

        

    

    






Paco
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      Hago una mueca de dolor al sentarme en la generosa silla de mi avión. Siempre está en espera y tiene una tripulación de cinco personas.

      Me siento como si acabara de sobrevivir a una severa paliza.

      Tallinn, sentado frente a mí, sonríe ante mi incomodidad. Se inclina hacia delante, rápido como una serpiente, y ejecuta un agarre de pinza en mi cuádriceps. Mi muslo grita pidiendo clemencia bajo su toque cómplice.

      Le corto la muñeca con el lateral de mis dedos rígidos, y él brama,

      "¡Maldita sea, tío!"

      Frunce el ceño y yo sonrío a pesar de mi dolor.

      "Te mereces eso y más, masoquista".

      Nos fulminamos con la mirada. "Sabes que te daría una patada en el culo si creyera que puedo contigo". Las oscuras cejas de Tallinn se alzan en un simulacro de desafío.

      "Esa es la palabra clave: pensar".

      Tallin extiende el dedo corazón en señal de saludo y una de las azafatas jadea ante su grosería.

      Tallinn la aprecia de pies a cabeza y yo niego con la cabeza. "¿Qué hace una chica tan guapa trabajando de azafata para ti?".

      "Disfruto de la belleza".

      Tallinn pone los ojos en blanco. "Oh chico, debe ser agradable".

      "Lo es". Levanto mi highball para otra ronda.

      Tallinn mira mi vaso alto. "Debes ser una vaquilla con la cantidad de alcohol que guardas, Paco".

      Vaco. Vaco. Ah. "Y tu deberias ser encarcelado por lo duro que me hiciste trabajar."

      "Marica", comenta con una sonrisa burlona. Tallinn se echa hacia atrás y se agarra a los reposabrazos del asiento. Mirando alrededor de la gran cabina, dice: "El ácido láctico debería desaparecer, y te sentirás mejor en unas veinticuatro horas, infante".

      "No me quejo. Sólo supuse..."

      "Que estabas en tan buena forma por tu kung fu, que patearías culos levantando pesas".

      Pienso en todas las cosas que podría compartir y decido no hacerlo. "Precisamente."

      Tallinn se ríe y se pasa una mano por la cara.  Se inclina hacia delante, con las manos colgando entre las rodillas. "Dime, Paco, ¿quieres que sea suave contigo?".

      Le dirijo una mirada ecuánime. "No."

      Se burla de mí. "Bingo, no eres el tipo, amigo."

      Levanto una ceja.

      Lo explica. "Hay dos tipos de tíos. Están los tíos que quieren parecer buenos, amenazadores, clavárselos a las tías". Sus ojos perspicaces se cruzan con los míos. "Luego están los tíos que quieren ser buenos porque les da de comer, ¿entiendes?".

      "Me gusta", digo.

      Tallin se agarra las costillas, aullando de risa.

      Cruzo las piernas, haciendo otra mueca. "¿Qué?

      "Me descojono cada vez que intentas parecer relevante".

      "Soy relevante".

      "Ah-huh."

      Tamborileo con las yemas de los dedos sobre mi muslo y él me observa. "¿Estás nerviosa?" pregunta Tallinn.

      Asiento con la cabeza.

      Tiffany vuelve con mi vaso highball. Me aprovisiono de whisky barato durante el vuelo. Por razones desconocidas, el Chivas Regal nunca me produce las secuelas de algunos de los mejores whiskys.

      Hago girar el líquido ámbar dentro del grueso cristal. El cubito esférico da vueltas en su interior, emitiendo un agradable sonido musical al girar.

      "No me gusta volar".

      Tallinn sonríe con complicidad. "¿No me digas?"

      Frunzo el ceño. "No hay nada remotamente interesante en abandonar un terreno perfectamente bueno".

      "Aún así, ¿te apuntarás a una cosa de fantasía impredecible, donde tu culo puede estar en constante peligro?"

      Dicho así, la idea tiene poco sentido. No puedo apoyar la lógica, así que simplemente asiento con la cabeza.

      Tallin sacude la cabeza.

      "¿Vamos a tu casa en Maz?"

      Asiento con la cabeza. Esta casa es la que más me gusta de todas mis residencias, probablemente por los recuerdos. Dicen que el olor es el desencadenante más fuerte de la memoria, y para mí, los olores del centro nunca cambian. Las gambas, la cerveza, la playa y los gases de escape se mezclan con el calor, el aire marino y la buena comida.

      Mi casa es un oasis de mandarinas en un acantilado con vistas a la playa de Olas Altas, donde los buceadores de acantilado salpican la vista. Esta zona de Mazatlán es muy mediterránea.

      "¿Paco?"

      Levanto la vista. "Te pido disculpas. Estaba perdido en mis pensamientos".

      "¿Nos quedamos en el Orange?"

      Sonrío. "Sí, aunque mi casa es realmente mandarina".

      Tallin se encoge de hombros. "Es un lugar grande. Parece una enorme fruta en equilibrio sobre un acantilado".

      Lo pienso desde su perspectiva. Tal vez.

      "¿Haces ejercicio mañana?"

      Asiento con la cabeza. "Sí, eres mi entrenador personal". Mis labios se tuercen.

      "Escucha, Paco, no te ofendas, pero en cuanto termine de torturar tu culo, me voy a buscar dónde está todo el tequila, hombre".

      "No creo que eso sea nunca un problema. Tengo un bar totalmente abastecido..."

      Hace un gesto de despedida con la mano. "Y un camarero, y, y... lo que sea. No". Sus ojos se encuentran con los míos. "Creo que quiero una copa y disfrutar de la vida nocturna". Sus ojos se encapuchan.

      "¿Mujeres?" Pregunto sin necesidad de respuesta.

      Sus palmas se separaron de sus costados. "Ah-yeah."

      Le miro críticamente. Como hombre de color, Tallinn es lo bastante exótico como para resultar atractivo a la población local por ser estadounidense, aunque los mexicanos suelen preferir a los pueblos de piel más clara. Mazatlán fue colonizado en la antigüedad por españoles y franceses.

      Yo soy ambas cosas.

      Aunque los estadounidenses son considerados agresivos y los lugareños tratan su presencia con una especie de cautela recelosa, el Sur también alberga una fascinación latente por la cultura de nuestros vecinos del Norte.

      "No encontrarás tanto de eso en el casco antiguo. Tendrás que visitar la Zona Dorada".

      ¿"Zona Dorada"? Sí, lo sé". Estudia mi expresión justo cuando se produce una turbulencia que nos hace rebotar en nuestros asientos. "¡Woot!" trompea Tallinn mientras su trasero se levanta del asiento.

      Mi mirada se desvía hacia la puerta tras la que está sentado mi piloto. Frunzo el ceño y aprieto el vaso con las manos.

      "Les pido que tengan cuidado en esa zona".

      ¿"Narco mierda"?

      No he aclarado a mi entrenador personal, guardaespaldas y amigo el motivo de este viaje espontáneo. Tallin está acostumbrada a mis avisos de última hora.

      Me inclino hacia atrás, obligándome a relajarme, y levanto mi vaso vacío. "Siempre".

      Tiffany, la azafata, se acerca y coge el vaso antes de irse al otro extremo de la cabina. Admiro brevemente su pelo rubio y su esbelta figura. Un hombre siempre desea lo que no tiene. Las mujeres rubias siempre me han atraído.

      Sin embargo, mi coloración es más inusual que la de muchos de mi familia. Es la ascendencia vasca, conocida por la piel clara y los ojos claros. Aunque sólo el verde de mis ojos y mi estatura hablan de ello.

      La voz del piloto llega por el intercomunicador tan suave como el cristal. "Prepárese para el aterrizaje, Sr. Castillo".

      "¿Y yo qué?"

      Me río. "Creo que asume que seguirás su ejemplo".

      Tallin gruñe y yo cierro los ojos aliviada. Estar en la tierra es mucho mejor que estar sobre ella.
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        * * *

      

      "Buenas Tardes, Alfredo". Aprieto una mejilla y luego la otra contra la cara de mi antiguo chófer.

      Es encorvado, y muchos años de vida están grabados en un rostro que sonríe a menudo.

      Nos sonreímos. "¡Francisco!", grita con placer, agarrándome de los antebrazos. Me mira. Cuando por fin sus ojos se cruzan con los míos, exclama. "Raquel se va a quedar de piedra cuando vea lo delgado que estás, muy flaco, mi amigo".

      "¡No-Alfredo, gordo!" Tallin se ríe, y Alfredo se limita a sacudir la cabeza.

      "Usted es el gordo", dice Alfredo, con los ojos brillantes, mientras señala la corpulencia de Tallin.

      Enarco una ceja. "Está diciendo que estás gordo, Tallinn".

      Tallinn gruñe. "Yo no. Tú eres el que..." Se mira a sí mismo. Sin duda tiene más de un seis por ciento de grasa corporal, pero -como él diría- está hecho un cagadero de ladrillos.

      Sonrío ante mis pensamientos.

      Tallin cede y choca los nudillos con Alfredo. "¿Cómo estás? "

      "¡Muy bien!" responde Alfredo, y Tallin le da un abrazo que hace que se le salten los ojos. Les dejo que tengan su momento, que ya es casi una tradición. Alfredo me abre la puerta y yo me deslizo por el fresco interior de la limusina.

      Un cubo contiene sidra espumosa fría, y en silencio doy las gracias a Raquel por recordar lo derrotado que me siento después de un vuelo.

      Descorcho la tapa y bebo un sorbo.

      Tallinn coge la botella y se sirve su propio vaso. Observa las burbujas flotantes antes de inclinar la cabeza hacia atrás para beber un trago. "¡Ah!" Se relame los labios. "¡Da en la diana!".

      Sorbemos la sidra mientras cabalgamos en silencio.

      "¿Por qué el Club Alfa?" pregunta Tallinn.

      "Creo que hemos golpeado este caballo hasta la muerte".

      "Podrías tener a cualquiera, Paco. No lo entiendo". Él gime, aparentemente pensando en la invisible recompensa potencial de mujeres que me estoy perdiendo.

      Sacudo la cabeza. "No quiero a nadie. Quiero a esa mujer que está hecha para mí, que no siente que pueda respirar sin mí".

      Tallinn parpadea. "Vale, como quieras. Te estás poniendo poético".

      La única proclividad en la que Zaire y yo coincidimos, lo recuerdo. "Lo sé. Frunce el ceño y levanto la palma de la mano. "Tendremos que acordar que no estamos de acuerdo. Quiero agotar lo imposible".

      Tallinn exhala apresuradamente. "Si crees que es un imposible, hermano, ¿por qué hacerlo?".

      Veo pasar el paisaje mientras el gueto deja paso a la ciudad. Se oye el claxon y se conduce como un loco.

      En casa.

      Me encojo de hombros como respuesta y escurro lo que queda de la burbujeante sidra, sosteniendo el vaso de tallo largo sin apretar. "Debo saberlo. Debo saber que esto es todo lo que hay para mí en esta vida".

      "Es mucho, Paco. Tienes todo el dinero, todo a tu disposición. Eres un loco del café".

      "Aficionado, Tallinn".

      "Claro". Se golpea los muslos con las palmas de las manos y me señala con el dedo. "Suena guay cuando lo dices".

      Le dirijo una mirada. "Tengo algunas reuniones que dejar atrás, y luego podemos tener un día o dos de diversión".

      Narco negocios.

      "Define ʻdiversión,ʼ", dice escéptico.

      "¿Parapente, quizás?"

      "¿Paracaidismo?" Tallinn incita.

      "Absolutamente no."

      Sonreímos.

      Se echa hacia atrás en su asiento, escrutándome. "No voy a romper contigo por tus maneras de pelele, Paco".

      Lanzo una carcajada. "Estoy tan aliviado".

      Llenamos las copas hasta el borde y chocamos los vasos.

      "A la empresa", digo.

      "Por el amor eterno". Los ojos de Tallin se llenan de humor a mi costa.

      Nos miramos fijamente por encima del borde de las gafas. Tenemos motivaciones diferentes, pero la amistad nos une.

      No puedo evitar preguntarme dónde estará y si tendrá los mismos pensamientos que yo.

      El resplandeciente Mar de Cortés me guiña un ojo mientras subimos la colina hacia la casa.

      Deseo compartir esta visión, y esta vida, con alguien.
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      "Que Guapa, Señorita."

      Español.

      Contrólate, Greta.

      Hombres de veintitantos, tres. Los considero una amenaza, como a todos los hombres.

      Sus ojos oscuros recorren mi figura, pero no con intención negativa.

      ¿Qué dijo Zaire? Oh sí, soy un riesgo de nivel dos. Zaire dijo que nunca ha dado a una mujer un cinco, el número más alto para la autodefensa física, el acondicionamiento y la destreza.

      Aparentemente, mi "estado" está bien. Como una lata de verduras en un estante, no estoy del todo caducado.

      Mi autodefensa física no es demasiado buena. No sé manejar cuchillos ni armas, pero sé usar mi cuerpo. He superado miedos paralizantes.

      Ya no me detengo ante las bridas de la ferretería en un estado de pánico y desesperación que me aturde.

      Mi mirada se desliza hacia ellos mientras paso. No reprimo el escalofrío. No puedo.

      Mis pensamientos toman segundos.

      Dejo atrás mi marcado acento americano y uso la fluidez para la que me entrenaron. "Gracias", respondo en voz baja y doy un valiente paso hacia abajo.

      El que me llamó guapa levanta los labios en una pequeña sonrisa de sorpresa, y el humo empalagoso se convierte en un velo frente a su cara.

      Estoy a tres metros y quiero mover la mano para desplazar el opaco sudario y poder ver mejor su expresión en el charco de sombras en el que se encuentra, y calibrar su intención.

      Pero no quiero acercarme.

      Ejerce la confianza.

      "El ascensor no funciona". Digo. El ascensor no funciona.

      "¿Sí?", dice, y luego: "Hablo inglés".

      "Excelente", respondo, cuando nada es remotamente bueno en este momento.

      "¿Trabajas aquí?"

      Sacude la cabeza.

      Dios, como encontrar dientes de gallina.

      "De acuerdo, bien, estoy usando las escaleras porque el ascensor..." Hago un gesto vago con la mano detrás de mí.

      "No funciona."

      De acuerdo. Nos miramos.

      "Sí", le digo.

      Sí, el ascensor no funciona. Ya lo tenemos.

      Doy los pasos. Seis más en mi descenso me ponen a la altura de sus ojos. El hombre tira el cigarrillo al suelo y lo aplasta hasta dejar una mancha de tabaco carbonizado en el hueco de la escalera. Miro a cada uno de los rostros que tengo delante.

      Trago saliva. "Adiós", digo, doblando la esquina y bajando dos pasos. Luego cuatro.

      El sexto se siente como una pequeña victoria.

      Sus palabras me llegan a la décima. "Nos vemos pronto".

      No me doy la vuelta, él y su banda de semiorcos no me verán pronto, porque no se repetirá esa gilipollez del piso trece.

      Irrumpo en la duodécima planta, miro el ascensor y vuelvo al interior de la escalera.

      Por ahora haré los once vuelos a pie.

      Desvío la mirada hacia los hombres que estaban allí y veo que se han ido.

      En lugar de sentirme aliviado, mi malestar aumenta.
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        * * *

      

      Me tumbo en la cama y tiro las bolsas de la compra a la cama contigua.

      Me enfrenté al ascensor tras una larga discusión con el conserje.

      ¿Fue inhóspito mi servicio?

      No, había respondido.

      Pero me dejaron en la decimotercera planta y tuve que utilizar el hueco de la escalera, donde me recibió la chusma española.

      Esa versión no era del todo exacta, pero lo parecía.

      Mantuve la calma hasta que me aseguró que no había acceso a la decimotercera planta. Me había mantenido en inglés hasta ese momento.

      Luego cambié al noruego, y el intercambio se puso colorido.

      Llamó a su encargado, que me aseguró que la escalera era sólo para emergencias y estaba abierta exclusivamente a los empleados, no a los huéspedes.

      Me habían mirado mal desde entonces.

      Las suposiciones eran rampantes. ¿Por qué mentía sobre la decimotercera planta? ¿Por qué me paseaba por la escalera de todos los pisos superiores y despotricaba de los hombres en dicha escalera?

      Definitivamente no me tomaron en serio.

      Apuñalo el avatar de Gia en mi smartphone, contemplando brevemente la hora. A las nueve de la noche aquí, son las seis de la mañana en Seattle.

      Hago una mueca, pensando en una cruda Morning Gia. Suena una vez. Ahora estoy comprometida, no puedo volver atrás.

      "¿Hola?" Su saludo es sordo.

      "Gia, soy Greta."

      Oigo un crujido. El teléfono cae con estrépito y me lo quito de la oreja.

      La oigo moverlo, probablemente en picado para recogerlo.

      "¿Greta?" Su voz es más aguda ahora.

      Cierro los ojos aliviada sólo de oírla decir mi nombre. ¿Cuántas veces ha sido Gia mi piedra de toque? ¿Lo único a lo que aferrarme cuando me ahogaba?

      Demasiados.

      "Sólo quería llamar y..."

      "¿Qué ha pasado?"

      Hago una pausa, preguntándome si debería quejarme por algo que acabó en una pelea en un hotel.

      Me río.

      Ella también. "Escucha, me estás llamando en mitad de la noche, así que mejor que sea bueno."

      Miro el reloj de la mesilla. "Ah, no. Ahí son las seis".

      "Está bien, no puedo engañarte. ¿Qué pasa, botón de oro?"

      "Tuve algo".

      "Ah, sí, que profundiza en ella tan a fondo. ¿Qué demonios es una "cosa"?"

      Te lo explico todo.

      Se queda callada tanto tiempo que abro la boca para decir algo más.

      "No suena a Club Alfa", dice con voz cuidadosa.

      "Eso es lo que pensaba. Quiero decir, es para un potencial enredo romántico, ¿verdad?"

      Silencio.

      "¿Verdad, Gia?"

      "Algo así. En realidad, el Club Alfa es un método para agotar el carácter de una persona, mostrar sus bajos fondos, si se quiere".

      Pasan un puñado de segundos. "Sé que se supone que es intenso. Hay un montón de aros para saltar a través ".

      "Es más que una máquina de emparejar. Es una máquina irrevocable de no compromiso. Está pensada para emparejarte con tu mejor pareja, asegurándose de que la inefabilidad de la vida se descubre antes de que se diseñe un compromiso a largo plazo entre los dos".

      "¿Y yo sé dos idiomas?" Hago un sonido en el fondo de mi garganta. "Creo que sí, inglés, por favor. Haces que me duela el cerebro".

      "Eres un jugador del Club Alfa en parte para enfrentarte a tus miedos, hacerte más fuerte y encontrar al Sr. Correcto. Es muy sencillo".

      "Todavía no", digo riendo, dándome cuenta de que ella no puede ver mi sonrisa compungida.

      "Me encantaría refutarlo, pero si querías un agujero en uno, eHarmony funciona. Supongo que tienen el mejor resultado de todos".

      "¿Entonces por qué estoy haciendo el Club Alfa?" Me puse la mano en el estómago, sintiendo mi pulso latir fuerte y seguro.

      "Primero: confío en Zaire. Segundo: no te importa el dinero. Lo que quiero decir es que te importa, como a la mayoría de la gente. Pero no es lo que te impulsa en esta vida. Los jugadores masculinos del Club Alfa, sin falta, no quieren una mujer impulsada por el dólar".

      Suspiro.

      "Ya lo he oído".

      "Lo sé, es sólo que no me gustó lo que pasó hoy en la escalera".

      "Le dije a Zaire que nada de detonantes. ¿Lo fue, Greta? ¿Fue un gatillo?"

      Pienso en ello. Fue aterrador, pero no, no fue un detonante.

      "Sus atacantes eran hombres blancos de cierto orden. Hombres altos y grandes".

      "Seguían siendo chicos", argumento. Pero no era lo mismo. Los hombres de color nunca son un detonante. Sin embargo, mi desconfianza hacia los hombres en general es una olla a fuego lento que nunca llega a hervir.

      Ahora, si hubiera sido un grupo de hombres blancos en esa misma escalera...

      "No es el tipo adecuado". Gia dice, sus palabras se hacen eco de mis pensamientos. "Y si esto es de hecho una artimaña CA, se mantiene dentro de las normas Zaire aceptado para usted. "

      Me quedo callada un momento, deseando de repente que la distancia al otro lado del charco no se interpusiera entre nosotros.

      "Pero no está exento de desafíos. Forma parte de tu terapia".

      "Pero, ¿por qué la mía? Quiero decir, nunca podré pagarte lo que has hecho. Todo lo que me has dado".

      "Porque, Greta, estabas destinada a grandes cosas. Y un grupo de hombres y su vileza no te robarán tu destino. Tu destino incluirá amor y esperanza".

      "No creo que pueda". Entorno el labio entre los dientes, mordiéndomelo ligeramente.

      "Sí puedes, Greta. ¿Confías en mí?"

      Me pellizco el puente de la nariz y aprieto los ojos. "Sí".

      "Pues que pase lo que tenga que pasar".

      "De acuerdo", digo.

      "Bien. ¿Y? Por cierto, buen trabajo por coger el toro por los cuernos con la dirección del hotel. Nunca lo habrías hecho ni siquiera hace un año".

      Tiene razón.

      "Yo era una perra, y torpe con mi entrega."

      "Dudo que fueras una zorra. A veces las mujeres asertivas son tachadas de zorra por los hombres. Otras mujeres las consideran ʻopinionadas.ʼ"

      Me río. La transparencia de Gia es algo que adoro.

      "No dejes que la incomodidad de un hombre con tus pensamientos te disminuya".

      "No."

      "A por ellos, tigre".

      Sonrío, sintiéndome más ligera.

      "Gracias, Gia."

      "Ahora cuélgame para que pueda volver a mi vida de ocio".

      Me froto los ojos.

      "ʼKay, bye."

      "Adiós, Greta."

      Paso el pulgar por encima de la sonriente Gia, con sus ojos ámbar y su gran cabellera.

      Quiero ser ella, donde la ambivalencia no tiene hogar. La decisión y la determinación son las únicas cosas que comparten el espacio de su mente.

      Asintiendo, suelto mi labio golpeado con una pequeña sonrisa.

      Estoy trabajando en mí.

      Me duermo con la ropa puesta y sin una pesadilla a la vista.
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        * * *

      

      "Hola, Sra. Dahlem."

      El Sr. Aros se inclina sobre mi mano y se la lleva a los labios para besarla. La dejo suelta, como me han enseñado innumerables cursos de etiqueta. Peso muerto de la mano al ser besada. Comprobado.

      Si le ayudo a levantar, le daré una bofetada.

      Eso no me dará puntos en un trato de línea de ropa.

      Hoy llevo mi traje pantalón gris marengo. El gris oscuro es elegante, lo que lo mantiene fuera del territorio de los aburridos. Lo combino con una blusa de seda naranja sorbete de la variedad más pálida, el color parece brillar como el helado. Los zapatos de tacón asoman por la larga entrepierna de los pantalones, que son de una mezcla que promete no arrugarse nunca.

      He investigado y Aros es el típico escandinavo alto, aunque en realidad es danés. Pelirrojo y con un metro ochenta de estatura, me supera incluso con los tacones que me hacen diez centímetros más alta.

      "Es un placer conocerle", le digo en perfecto noruego.

      Aunque hablo dos idiomas, domino el danés y el sueco y puedo hablar español y francés a trompicones.

      " For mig så godt", responde en danés. Encantado de conocerte a ti también.

      Sonrío.

      Él le devuelve la sonrisa. Unos dientes blancos y perfectos destacan sobre una tez singularmente aceitunada.

      "Ahora que hemos hecho la danza de las lenguas y sé que puedes hablar en mi lengua materna y en la de este país... por favor, siéntate", dice en un inglés ligeramente acentuado.

      Aros señala una silla frente a su escritorio.

      Se aparta sin esperar a ver qué hago, sino dando por sentado que me sentaré.

      A mí sí.

      "Por favor, llámame por mi nombre de pila, Tor. El Sr. Aros es demasiado formal". Se endereza los puños de un traje a medida azul marino con sutiles rayas marfil.

      "Admiro su sentido del color, Srta. Dahlem".

      Me cohíbo de inmediato e ignoro el cumplido. "Lo siento", digo, nerviosa, "puedes llamarme Greta".

      Sonríe y me da un vuelco la barriga. "Qué nombre tan encantador".

      Encantador.

      Quería a mis padres con una ferocidad que no se desvanece con el tiempo. Así que todo lo que puedo hacer es estar de acuerdo.

      Miro mi conjunto y esbozo una sonrisa secreta ante sus palabras.

      "Greta", dice en voz baja.

      Me pregunto cuándo perdí el control de la reunión, permitiendo que se volviera personal tan rápidamente. Es como una avalancha.

      "Nunca te arrepientas", me dice. Sus intensos ojos chocolate controlan los míos, ordenándome que no vuelva a apartar la mirada.

      En lugar de responder con sensatez, digo lo primero que se me pasa por la cabeza.

      "De acuerdo".

      Sus ojos no bajan, y los míos tampoco.
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      El sudor rueda por mi cuerpo mientras mis piernas golpean las anchas franjas de cemento que bordean el malecón. Es la acera más larga del mundo, con veintiún kilómetros de paseo marítimo por el que fluyen peatones de día y de noche.

      Hoy correré algo más de medio maratón. Incluso manteniendo mi ritmo por debajo de los siete minutos, sigue siendo brutal. Me he acostumbrado al clima templado de Seattle después de viajar una y otra vez para reunirme con los clientes a los que espero enamorar. Allí, principios de octubre es agradablemente fresco mientras el verano indio se despide suavemente de la parte más calurosa del año.

      En severo contraste, los primeros días de octubre en Mazatlán se aferran al calor y la humedad como si su vida dependiera de ello.

      El tiempo es una gran oportunidad de entrenamiento.

      Sonrío y miro detrás de mí a Tallin, que me sigue a trompicones. Extiende el dedo corazón y lo esconde rápidamente al ver pasar a dos preciosas señoritas.

      "¡Me estás matando, Paco!", grita después de que pasen.

      Acelero, respirando profundamente por la nariz y por la boca. Paso junto al Monumento al Pescador, en Playa Norte, donde me alcanza Tallinn.

      "Tú", jadea, "eres la polla más grande".

      "Tener", corrijo secamente.

      "¡Como quieras!" Resopla a mi lado. Su piel de medianoche brilla de sudor, que corre como tinta. "Probablemente tienes un pene de lápiz, sólo digo."

      Se me levanta una ceja. Le lanzo una mirada incrédula y subo a toda velocidad la cuesta gradual que serpentea alrededor del enorme acantilado donde se encuentra la cueva del Diablo, justo enfrente de la concurrida calle paralela al malecón.

      Me detengo y me protejo los ojos del sol de mediodía.

      Un submarinista se mantiene en equilibrio perfecto para descender los quince metros a las aguas poco profundas y resplandecientes.

      Esta es la misma vista desde mi casa. Pero es más espectacular de cerca y en persona.

      Camino de un lado a otro, esperando a que salte el buzo.

      Como un cisne bronceado en vuelo, el hombre salta de una tabla, sumergiéndose en aguas demasiado poco profundas para la maniobra.

      "¿Qué cojones?" dice Tallin en un ronco susurro, apresurándose a lavar su rápida caída desde la barandilla de la orilla.

      Son expertos, estos intrépidos lugareños. Se me hincha el pecho de orgullo por mi compatriota mexicano.

      Vivir al día.

      No me doy cuenta de que lo digo en voz alta hasta que Tallinn dice: "¿Eh?".

      "Vive el hoy", digo como una oración.

      "Sí... muy guay".

      Sonrío, dándole una palmada en el hombro.

      "Escucha", empieza Tallinn, recuperando el aliento mientras cruzamos la calle y subimos la empinada cuesta hacia la casa. "Me las arreglé para mantenerme en tu trasero por pura fuerza de voluntad. Pero tienes que fortalecerte. Se acabó el cardio extremo. Levanta el metal, amigo".

      Suspiro mientras subo por los antiguos adoquines.

      "Sí, acepto".

      Frunce el ceño.

      Estamos casi en la cima de un gran paseo circular. Una isla rodeada de adoquines de mármol antiguo cortados a mano encierra un pequeño bosquecillo de palmeras.

      "¿Aceptar qué?" Sacude la cabeza, aún respirando con dificultad. "Déjate de tonterías de Bozo el payaso. Los preliminares me están matando, Paco".

      "Acepto el reto de ʻbeef up.ʼ"

      Los ojos críticos de Tallin recorren mi cuerpo con la mirada de un maestro. Ambos sabemos que no se me puede enseñar. "Mira, estás cortado. Eres como un paquete de cuchillas de afeitar sin usar. Duro. Esbelto. Tan en forma que podría tocar una melodía en esos abdominales. Pero..." Sonríe. "Aquí hay un potencial no realizado" -me da una palmada- "y aquí". Sus manos me agarran los hombros.

      "Eres tan ancho como una casa con patas de oso por manos. Vamos a conseguir que el resto de tu cuerpo coincida con tu tamaño".

      "Bien", le hago un gesto con la mano, oliendo las tortillas caseras que se hacen con cariño dentro.

      Sus fosas nasales se agitan al mismo tiempo. "¡Huelo algo que está despertando a la bestia!"

      Sonrío ante la prueba del buen apetito de Tallin.

      Entramos en la casa y tres hombres trajeados se levantan de sus asientos en el gran vestíbulo.

      Narcos.

      Mi criada, Amelia, habla en un español apresurado, explicando quiénes son.

      Ya lo sé.

      La mirada de Tallinn se desvía en mi dirección. Algunos hombres ven enseguida el potencial de violencia. Tallinn es uno de ellos.

      No lo contraté sólo por sus habilidades de entrenamiento personal. Su conocimiento de las armas y su destreza en el uso de las mismas son renombrados. También es instintivo, un rasgo excelente en un guardia.

      Se aleja, dándonos a ambos espacio para maniobrar.

      Los narcos han llegado a mi puerta un día antes de lo acordado. Están en mi casa, donde como, duermo y me relajo.

      No soporto esas cosas.

      Mis pensamientos fluyen por mi mente en cuestión de segundos. Sé con sombría certeza que mi expresión no muestra nada.

      "Hemos venido a cobrar, Francisco".

      Manuel Rodríguez se sitúa en el centro del nudo de hombres. Llevan armas ocultas.

      Lo sé porque Tallin me ha enseñado a detectar la distribución desigual del peso y los trajes tensos donde deberían colgar rectos.

      La marcha de un hombre que lleva un cuchillo atado a la pantorrilla es desigual.

      Cuento las armas y me acerco. El sudor de mi carrera me hiela el cuerpo. "Soy consciente". Mis ojos buscan su rostro. Mientras tanto, me pregunto qué he hecho para ganarme esta visita sorpresa. No puede ser nada bueno. "Nunca me he retrasado en un pago de ningún tipo en el tiempo que llevamos conociéndonos", digo en un español nítido, sin molestarme en refrenar mi irritación.

      La boca de Tallin forma una fina línea. Probablemente hablo demasiado rápido para el programa Rosetta Stone que insisto en que utilice para aprender mi lengua materna. Como un ave de presa, escruta su lenguaje corporal. Es rápido para actuar y lento para pensar. Es el tipo de hombre que me alegra tener a mi lado.

      Manuel se fija en mi ropa empapada de sudor, así como en mi pelo atado en una cola a la altura de la nuca.

      "¿Ejercicio, Francisco?"

      "Sí", respondo, aunque la pregunta me parece tonta. Claro que estaba haciendo ejercicio. La pregunta es una distracción.

      Los ojos de Tallin se achinan hasta convertirse en rendijas.

      "Llegas pronto a nuestra reunión", le digo, cambiando de tema.

      "Las cosas han cambiado".

      Mis tripas se ciñen como un lazo perfectamente atado.

      No revelo nada de mis sentimientos. Planto los pies separados, cruzando los brazos contra mi camisa empapada. La brisa marina fluye desde el exterior, arremolinándose a nuestro alrededor con cálida insistencia.

      "Tenemos informes de un primo suyo...."

      Ramiro.

      Láminas de hielo dentro de mí: es como un hermano para mí.

      "Tenemos que ocuparnos de ella hasta que hagas el pago completo".

      El esfuerzo necesario para no lanzarme contra él es feo.

      Tallin hace un pequeño movimiento hacia delante, y uno de los narcos se mete las manos en los bolsillos, mostrando su arma bien guardada en una funda.

      Manuel levanta una mano inofensivamente. "No te acerques más".

      Quieto, sólo ahora me doy cuenta de que he avanzado.

      "Soy consciente de que eres un arma letal por derecho propio, Francisco. No te queremos al alcance de la mano".

      "¿Por qué has tomado, Ramiro?"

      Una sonrisa se extiende como el aceite por su cara. "No he dicho que fuera Ramiro".

      Tenemos que ocuparnos de ella hasta que hagas el pago completo. Mi cerebro sufre el vértigo de mi incertidumbre. ¿A quién?

      Mejor pregunta: ¿por qué? "¿Quién?" Ladro como un perro acorralado en una esquina.

      "Ella, Francisco. Es una prima lejana y está siendo vigilada por mi gente allí".

      Me quedo en blanco, total y completamente en blanco.

      "¿Dónde?" Pregunto.

      Sonríe por segunda vez y quiero acabar con él. Mis ojos se dirigen al punto vulnerable de su garganta. Un golpe y caería. Me sudan las palmas de las manos; las yemas de los dedos se me clavan en los antebrazos bajo la presión de la atadura.

      Siempre he pagado. Culturalmente, así es como se hace. Es parte de la vida en México. Creo que es suficiente saber que mi familia está a salvo.

      Es evidente que me equivoco.

      "No hemos tomado medidas, por supuesto. Y puede que no tengamos que hacerlo si nos paga la cantidad que exigimos".

      Me doy cuenta de que siempre he detestado lo que representa el narco en lo más profundo de mi psique. Van en contra de todo lo que soy.

      Sin embargo, la policía es corrupta y mi familia es vulnerable, el recurso es inexistente. No hay persona rica en Mazatlán que no pague para mantener a su familia fuera de peligro.

      En lugar de darle la paliza que me imaginaba, intento usar la lógica. "No hay razón para esto. Sea quien sea, no he hecho nada malo. Pago siempre a tiempo. Estas amenazas son injustificadas". Miro de uno a otro, pero mi mirada vuelve a Manuel. "No tengo ninguna prima".

      Su sonrisa cortés se convierte en una mueca. Casi puedo ver la pluma clavada entre sus labios tras su comida del canario.

      Prick.

      "Actualmente está en Noruega, amigo".

      No puedo disimular mi asombro. Mi barbilla se inclina hacia atrás y mis brazos caen. Es la respuesta más inesperada.

      "¿Qué? ¿Estás loco? No tengo primos en Europa".

      Tallin está en silencio, observando el partido de ping-pong de nuestros rostros, diálogo aparte. Observa las manos, las expresiones y los sutiles movimientos de nuestros cuerpos.

      Manuel busca el bolsillo de su traje y yo me acerco.

      Un arma encuentra su camino hacia mi cara.

      "Tranquilo, amigo. Sólo recupero una foto de su adorable pariente".

      El círculo del cañón saluda mi frente. Me trago la amarga píldora de mi miedo.

      Regulando despiadadamente mi respiración, asiento los latidos de mi corazón.

      Viviré un día más. Mi creencia es absoluta, como todo en mí.

      El narco me sorprendió. Una hazaña de proporciones épicas.

      Pensaba pagar los cinco millones mañana. Tengo el dinero en una caja fuerte asegurada en los cimientos de mi casa.

      ¿Esto?

      Esto es inesperado e inoportuno.

      "Guarda el arma, Emilio."

      Emilio tuerce los labios en la parodia de una sonrisa. Enfunda el arma y mis hombros se relajan.

      Manuel me lanza la foto. La esquina me da en el pecho y cae al suelo.

      Me agacho para recogerlo, con los ojos puestos en mis enemigos.

      Miro la imagen. Es evidente que el sujeto de la foto no es consciente de que la están fotografiando.

      El pelo rubio como la seda blanquecina queda atrapado en medio de la brisa y el color rosado florece en la piel de un tono crema pálido vibrante.

      Sin embargo, son sus ojos los que me tienen prisionero.

      Son mares sin profundidad. El océano de su alma no es tormentoso.

      Está lleno de vida. El azul aciano queda capturado para siempre en la imagen fija. Un brazo largo y grácil se congela para siempre, intentando apartar un mechón de pelo. Su largo cuello es frágil como un tallo que sostiene la delicada flor de su rostro.

      Vuelvo a estudiar su rostro con rapidez. Un vago recuerdo flota en la superficie de mi mente e intento aferrarme a él.

      Se me corta la respiración. El bar. Mi ángel.

      Rápidamente dejo de lado esa posibilidad. Recuerdo un momento de tiempo suspendido en el que encontré su rostro con mi mirada. No puede ser ella, pero el recuerdo de esos breves segundos me persigue. La coincidencia sería demasiado fortuita como para pensar en ella.

      Mi mirada busca de nuevo a Manuel y le devuelvo la foto despacio, a regañadientes.

      Las yemas de sus dedos me la arrancan de la mano y, mientras me pica por recuperar la foto, siento un hormigueo en las extremidades.

      "No puede ser una pariente", digo simplemente.

      Aunque su hermosura es algo que nunca he encontrado en mis treinta años en esta tierra, ella no es sangre de mi sangre.

      "Nosotros decimos que sí".

      Miente. Cambio de peso, mi confusión aumenta.

      "Sois españoles y franceses, ¿eh?". pregunta Manuel como explicando.

      Asiento distraídamente. No sé qué tiene que ver mi antiguo linaje. Mucha gente de Mazatlán se remonta a esas zonas europeas. Aquí incluso hay sangre china.

      Aunque no se me ocurre por qué esta oscura mujer ha sido elegida como mi pariente. Odio que me recuerde a la mujer del hotel. La coincidencia me compromete de formas que no disfruto, de formas que soy incapaz de negar.

      "Y el precio de la protección de este año ha aumentado con la inflación".

      Le miro fijamente, con la rabia hirviendo. Sé que voy a explotar.

      "Treinta millones, Francisco".

      Se me para el corazón. "Estás de broma". Mis ojos rebotan entre los tres.

      "¿Qué pasa, Paco?". Tallinn se tensa. Entiende lo justo para saber que las cosas han ido de mal en peor.

      Necesito negar la violencia a toda costa. No importa nuestra habilidad, seguimos sin armas. Ese hecho básico no puede ser ignorado. La policía es corrupta. No hay rendición de cuentas.

      "Ha aumentado la cantidad que debo seis veces más que el año anterior", digo en inglés. "Y" -le dirijo la mirada durante un breve segundo antes de volver a dirigirla a Manuel- "torturará y matará a mi primo si no cumplo".

      No necesito que me expliquen las consecuencias. Así es como opera el narco.

      "Ella", dice Tallin en voz alta, señalando la foto que sostiene Manuel, "no es tu prima, tío".

      "Lo sé", digo. Es de risa.

      Sin embargo, nadie se ríe.

      "Entonces, ¿quién demonios es ella?"

      Se me eriza la piel al darme cuenta. Club Alfa. ¿Es posible sentir que a uno se le hiela la sangre en las venas?

      Creo que sí.

      "Ella podría ser mi esposa."

      "¿Estás loco? Tío, no tienes mujer".

      Nos miramos.

      La esposa de mi futuro.

      Veo cuando Tallinn da con el mismo enigma que yo resolví. Su brazo vuela hacia su pecho. "Oh tío, no puede ser".

      Asiento con la cabeza. Mis palabras son para Tallin, pero mis ojos no se apartan de Manuel.

      "Sí camino".

      Manuel sigue sonriendo insufriblemente. "¿Podemos llegar a un acuerdo entonces?"

      "¡Ella no es mi pariente!" grito, perdiendo por fin los nervios. Los otros dos narcos sueltan los brazos que tenían anudados y los dejan colgar sueltos a los lados.

      "Entonces no te importará su lenta tortura y ejecución. Tu indiferencia será absoluta ante su violación deliberada".

      Me estremezco. La idea de que degraden a mi ángel es más de lo que puedo soportar.

      Su dedo recorre seductoramente la foto de ella. El estómago se me revuelve en un remolino de calor. "¿Qué quieres?

      Manuel vuelve a sonreír como el Gato de Cheshire.

      "Por qué... el dinero, por supuesto".

      Mis latidos vuelven a la normalidad.

      Puedo con el dinero. Tengo más de lo que podría gastar en diez vidas.

      "Bien."

      Manuel se inclina hacia mí. Puedo oler el mal aliento disimulado por los caramelos de menta.

      "Hay otra cosa. Debes matarla. Tú, nadie más".

      Todo instinto de protección que ha permanecido latente en mi interior brota como el sudor de mis poros.

      No puedo matarla. Lo sé con la misma certeza con la que respiro.

      ¿Y por qué tendría que asesinar a alguien?

      Especialmente si mis especulaciones son ciertas, si esto es un artificio del Club Alfa, ¿por qué iba a matar a la mujer que posiblemente estaba destinada a mí?

      No tiene sentido.

      "Tienes setenta y dos horas. Espero que el dinero sea transferido directamente a mi cuenta, como siempre. Aquí está el número de un médico que va a validar el final de su vida ".

      Me pasa el número y cuando no lo cojo, lo hace Tallinn.

      "No puedo matarla", digo.

      "Eso no es problema. Estaremos encantados de acabar con su vida, amigo. Lentamente".

      Me agarro las caderas con las manos y me alejo. Necesito tiempo para pensarlo, y el tiempo no es mi amigo. Doy con un plan y me doy la vuelta.

      "Lo haré", digo.

      "Excelente", responde Manuel como si supiera cuál sería mi respuesta.

      No podría haberlo hecho. No soy transparente.

      Manuel asiente a sus lacayos. Giran sobre sus talones y empiezan a salir de la casa.

      Grito: "¡Manuel!"

      Se da la vuelta.

      "No soy tu amigo".

      Se ríe entre dientes.

      Le veo salir por la puerta principal hacia la calle, donde un todoterreno negro le espera para llevarle a su próxima cita de extorsión.

      Miro mi reloj de pulsera.

      Setenta y una horas, cincuenta y ocho minutos y diez segundos.
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      "¡Estoy haciendo un gran esfuerzo para no emocionarme!" Chillo al teléfono.

      Gia suspira. "No es que sea Miss Madurez o algo así, pero déjame insertarme aquí como la voz de la razón".

      Gimo, dándome una palmada en la frente. La razón me cansa. Agotado.

      Estoy tumbada en la cama del hotel, emocionada hasta los dedos de los pies por tener una cita con el Sr. Yummy Dane esta noche.

      Todo son negocios.

      Estoy tan emocionada que casi no me aguanto.

      "Tiene que ser el Club Alfa, Gia. Lo juro, es como si este tipo estuviera hecho a medida, al estilo Greta".

      "Cuéntame más sobre él antes de que se te retuerza el tanga".

      "No llevo tanga", digo con una risita eufórica.

      "Cierto, es una expresión, mi vertiginoso amigo".

      "Bueno, yo puedo llevar tacones, y él sigue siendo más alto".

      "Vale, ahí me tienes. Eres una amazona".

      "En realidad soy noruega", resoplo.

      Cruzo las piernas por la rodilla y meneo el pie, ansiosa por elegir un conjunto sexy.

      "Hemos establecido esto. Adelante".

      "Es interesante de ver".

      "Ajá". ¿Eso significa que está bueno? O, ¿tiene una buena personalidad y abdominales-pero es un doble de bolsa?"

      "¡Gia!" Golpeo mis pies descalzos en la cama.

      "¡No! Él es... no sé, exótico, extranjero..."

      "Un cliente", me recuerda con voz divertida.

      Me quito mechones de pelo de la cara. "Sí. Eso es".

      "Escucha, Greta. Pensé que habías puesto al Sr. Correcto como moreno, no caucásico."

      Un silencio retumba entre nosotros.

      Me retuerzo el dobladillo de la camisa. Los recuerdos inundan mi mente: atado a los postes de la cama, el colchón una dura miseria bajo mis pies.

      "Sí", respondo en un susurro agónico.

      Gia descifra la única sílaba apretada desde el otro lado del mundo.

      "No vayas allí, Greta. No te atrevas. Respira. Ahora."

      Aspiro una bocanada de aire y suelto una bocanada que sabe rancia y sofocante.

      Aprieto los ojos. "Gia", susurro.

      "Estoy aquí. Escucha mi voz, Greta".

      Las manos.

      En todas partes.

      Cuatro cabezas se alzan sobre mí. Me abren las piernas. Un dolor abrasador como un atizador caliente se enciende desde mi ingle hasta mi ombligo.

      Variaciones de iris azules y verdes, ocultos tras máscaras idénticas, me sonríen maliciosamente mientras bombean su maldad dentro de mi cuerpo.

      "Vuelve, Greta. No está sucediendo ahora. Es el pasado."

      Respiro con dificultad, apartándoles las manos, matándoles, haciéndoles daño como me hicieron a mí.

      Abro los ojos de golpe y me siento, rígida como una tabla, en medio de la cama.

      El ambiente ultramoderno y relajante de la habitación del hotel aparece enfocado como el objetivo de una cámara. La cortina se abre y una rendija del agua brilla en el atardecer.

      Los latidos de mi corazón empiezan a ralentizarse.

      "Greta, ¿estás aquí conmigo?"

      Conozco esa voz. Me salvó.

      "Sí", respondo.

      "Bien. Su tono es serio, pero la preocupación está presente en su respuesta de una sola palabra. "Es peligroso que recuerdes lo que pasó demasiado a menudo. No te hace crecer".

      Como una planta.

      Me estremezco un poco, aunque la habitación está a setenta y tres grados. "Lo sé.

      Quizá no pueda salir con él". Aprieto la ropa de cama enrollada en un puño apretado.

      "Puedes... lo harás. Sólo... te advierto. Podría ser coincidencia". Gia se ríe. "Quiero decir, no eres un pato tan feo que un hombre podría no querer salir contigo".

      Sonrío un poco.

      "Es seguro, Greta. Es un cliente legítimo. No hay razón para que no te arregles y le enseñes las últimas muestras a la luz de las velas y el vino".

      Nada de alcohol. Nunca.

      "Perdón, quería decir sidra espumosa", se corrige rápidamente Gia.

      "Sabía lo que querías decir".

      Gia suspira. Oigo tantos matices en ese fragmento de sonido.

      "Todo irá bien. Sólo estarás en Noruega una semana. Luego vuelves aquí. Seguro que la fantasía del Club Alfa no se calienta enseguida".

      "Zaire dijo que podría ser en cualquier momento dentro de los noventa días."

      El silencio, en lugar de palabras, llena la conversación.

      "Knock his socks off", Greta. Diviértete. Permítete sentir la felicidad de nuevo".

      Asiento con la cabeza y me doy cuenta de que ella no puede verlo. "Vale, tienes razón".

      "Llámame mañana."

      "Lo haré. Gracias, Gia". Gracias por sacarme de la horca del infierno.

      "Ya lo creo. Hablamos mañana".

      "Adiós.

      Aparto de un manotazo su cara sonriente.

      Decidida, salto de la cama y camino enérgicamente hacia el armario. Abro las puertas de un tirón y examino la ropa.

      Mis ojos se posan en un vestido azul noche tan oscuro que es casi negro, muy sencillo. No tiene mangas. Dudo, con la mano en la percha. No cubrirá las cicatrices.

      Finalmente, me lo quito de un tirón y dejo el precioso vestido sobre la cama. Me alejo antes de que pueda acobardarme y decido no ponérmelo. Me dirijo a la ducha y abro el grifo al máximo.

      No borrará los recuerdos. Nada lo hará.

      Pero estoy decidido a que no me roben mi libertad.

      La felicidad que promete Gia está ahí para mí si vuelvo a confiar.

      Si.
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      Una limusina gris perla se detiene junto al bordillo de mi hotel.

      Un ligero chal me cubre los hombros. Al igual que mis zapatos, es de color crudo. Octubre en Noruega parece la promesa del invierno, y al instante me doy cuenta de que no voy lo suficientemente abrigada. La telaraña de tela parece cubrirme, pero no me abriga. Un abrigo enorme habría estropeado la línea del vestido, así que opté por mi chal.

      La belleza es dolor. Sonrío.

      El dobladillo me llega cinco centímetros por encima de las rodillas y me envuelve en el punto más alto de la cadera. El sutil escote en V no es excesivamente bajo, pero deja entrever el escote cuando me muevo.

      Doy zancadas hacia la limusina mientras el conductor rodea la parte delantera y me adelanta para abrir la puerta con una floritura.

      "Gracias", le saludo en noruego.

      "De nada", responde como una volea perfecta en inglés.

      Me olvido de cuántos europeos hablan inglés. Demasiado para practicar mi noruego.

      Hago todo lo posible por mantener la modestia mientras me pliego en el interior de felpa.

      Tor Aros espera dentro.

      Como un gato que ve a un ratón, su energía parece tensarse hasta alcanzarme con cuerdas invisibles.

      Sus ojos se encienden al posarse en mi figura. Tor no deja nada intacto o sin ver.

      "Hola", dice con un rico timbre de barítono, deslizándose hacia delante y cogiéndome la mano.

      Lo besa como lo ha hecho antes. Esta vez, hay electricidad como una chispa dolorosa.

      Sus ojos se encuentran con los míos sobre el pliegue de mi mano.

      Justo cuando el intercambio podría volverse incómodo, me apoya suavemente la mano en la rodilla. "¿Cómo se encuentra esta noche, Sra. Dahlem?".

      Levanto los labios. "Estoy bien, señor Aros", digo agachando ligeramente la cabeza.

      "Tor", dice. Un susurro de cejas se encuentran, entonces su rostro se aclara.

      Mi sonrisa se ensancha. "Greta".

      "Touché", dice.

      Giro mi delgado maletín y empiezo a juguetear con los cierres.

      "No, Greta. Esperemos para hablar de negocios hasta después de cenar". Su profunda frente castaña se levanta en forma de pregunta.

      "Claro", respondo un poco sin aliento.

      Es tan guapo que siento que el oxígeno se agota en la parte trasera de la limusina.

      Intento no mirar fijamente y pierdo esa batalla estrepitosamente.

      Esta noche el traje es negro suave, tan fresco contra su piel y su pelo cálidos. Sus ojos marrones se clavan en los míos al otro lado del asiento. Parece como si estuviéramos a escasos centímetros de distancia en lugar de a casi metro y medio.

      "¿Champán?" Indica el cubo que tiene detrás.

      Sacudo la cabeza. Solo ver la botella hace que los latidos de mi corazón patinen erráticamente.

      El alcohol es igual a despertarse atado y asustado. Trae la noche de mi graduación de la U Dubb a la memoria a todo color.

      "¿Greta?", pregunta. La preocupación inunda sus ojos.

      He dejado ver demasiado. Controlo mi expresión. "No pasa nada. Es sólo que... no me gusta mucho el alcohol".

      "Fácilmente remediable".

      "No, no quiero imponerme". Levanto una palma, veo la cicatriz casi invisible de la muñeca y dejo caer la mano sobre mi regazo.

      Pero Tor ya se está volviendo hacia un compartimento oculto bajo el asiento.

      Saca otra botella, muy parecida a la de champán.

      "¿Burbuja de uva?", pregunta con una sonrisa.

      Asiento con la cabeza.

      Es mejor que mi manzana normal.

      Rellena el espacio vacío de la pequeña hielera con el champán y descorcha el zumo de uva.

      Llena un vaso alto con un tallo frágil y se sirve uno para él.

      "Un brindis", dice Tor.

      Mis cejas se fruncen. "¿A qué?" pregunto riendo.

      "El futuro. Tu tela Roffe es todo una formalidad". Hace un gesto hacia mi maletín en señal de despedida.

      Bajo el vaso y él niega con la cabeza.

      Lo vuelvo a levantar y hace chocar nuestro cristal. Está hecho de sílex fino que suena al tacto. Cuando se hace el silencio, dice: "Supe que utilizaría Roffe cuando investigué por primera vez la empresa. Se adaptan bien a mis necesidades. Son lo bastante pequeños como para ofrecer un control de calidad y un servicio de atención al cliente del calibre que deseo. Y pueden ofrecer la línea más actualizada".

      Levanta los hombros en un pequeño encogimiento de hombros, subrayando su razonamiento.

      Tomo un pequeño sorbo.

      Nos miramos por encima del borde de las gafas.

      "Entonces, ¿por qué...?" Empiezo, dejando que la base del vaso descanse sobre mi rodilla mientras la limusina rueda suavemente hasta detenerse.

      "Tú, Greta. Necesitaba conocerte".

      Estoy confundido. Tor es demasiado atrevido para ser simplemente un cliente. Sin embargo, hay algo magnético en él. Cuando me habla, siento que soy la primera persona con la que habla. Siento como si fuera la última, también. El Alfa y el Omega.

      Es la sensación más extraña, una especie de encanto sin nombre. No hay antídoto para él, no hay contraataque. Como si me hubiera hechizado, me atrapa el ojo maníaco de su carisma.

      Mantengo un razonamiento marginal. "¿Por qué necesitabas reunirte conmigo?". pregunto con voz suave, luchando contra la droga de su presencia.

      Sus dedos tocan ligeramente mi rodilla.

      Debería estar en guardia.

      Tor Aros acierta muchos de los desencadenantes del atentado. Es alto, blanco y guapo.

      De algún modo, estar con él no hace saltar las alarmas. Es confiado y aparentemente inocuo.

      Tal vez él es una parte de la fantasía del Club Alfa.

      Puedo recuperarme.

      Aunque no pase nada entre él y yo, quizá pueda curarme lo suficiente como para estar preparada para cualquier otra cosa que me depare la vida.

      Estoy en la zona, y él responde a la pregunta que olvidé haber planteado.

      "Me llamaste. Desde América. Sabía que éramos afines, destinados a encontrarnos".

      "¿Cómo? No, lo siento. Es demasiado raro", digo, volviendo en mí. No creo en nada instantáneo. Y menos ahora. La vida ha sido una buena maestra.

      Sacude la cabeza, me aprieta la mano y me roza los nudillos con los dedos. "Conocí a tus padres hace muchos años. Antes... Lo siento. Sé que es un tema delicado. Los conocí antes de su muerte".

      Mi corazón se detiene entrecortadamente. "¿Lo hiciste?" Lucho por no apartarme y vuelvo a recogerme profundamente en mi interior. Permanezco en lo más alto de mi conciencia. No me escondo de esta nueva revelación, una posible nueva herida.

      "Le prometí a tu padre que cuidaría de ti".

      Le estudio con más detenimiento. Me doy cuenta de que es más viejo de lo que supuse al principio.

      "Y aquí estás, bastante bien. Aunque debo disculparme".

      Trago saliva. "Para...", me aclaro la garganta. "¿Para qué?"

      Baja la mirada un momento, haciendo girar el tallo del vaso vacío. Su rostro es serio cuando su mirada choca con la mía. "No haber estado ahí para protegerte hace dos años".

      Se me duermen las yemas de los dedos y se me revuelve el estómago. Es demasiado.

      Lo sabe.

      No sé cómo, pero lo hace.

      Aparto la mano y me cubro la cara con las manos.

      Las lágrimas se escapan de entre mis dedos. La vergüenza húmeda arruina mi cuidadoso trabajo de maquillaje.

      No me resisto cuando Tor me atrae hacia su regazo, abrazándome mientras sollozo.

      Me acaricia la espalda, susurrando palabras tranquilizadoras en mi lengua materna.
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      Arrastro a Amelia contra mí. "No llores, chica. No te harán daño".

      El agua inunda sus grandes ojos marrones. Su madre limpiaba y cocinaba en esta casa antes que ella. Amelia es sólo un puñado de años más joven que yo. Prácticamente crecimos juntas.

      Los narcos son descuidados.

      La hermosa joven por la que planean sacarme del paraíso es desconocida para mí.

      Amelia, y un puñado de otros parientes, me son muy queridos. Un poco de tarea por su parte habría revelado ese hecho básico.

      Entonces, ¿por qué viajo al norte helado para asesinar a alguien que no conozco?

      Porque la salvaré, no acabaré con ella.

      El narco cree que soy su marioneta. Qué equivocados están.

      Aparté a Amelia de mí, entregándole mi pañuelo de seda. "Quédatelo, como muestra".

      Amelia moquea, apretando el material de color esmeralda intenso. "No significará nada si vuelven y me hacen daño, Paco".

      Suspiro y apoyo la frente en la suya. Beso cada mejilla, secando una lágrima perdida con el pulgar. "Vete a Lo De Marcos, Nayarit. Tómate unas vacaciones. Haré que Moisés vigile la casa".

      Ella asiente rápidamente, retrocediendo.

      "Sí, vale". Mira a Tallinn, que le devuelve la sonrisa, un tajo de dientes blancos en su cara abierta.

      Tallin cambia al español: "Tengo que irme, Paco". Su voz suena compungida, pero sus ojos son serios.

      Amelia suelta una risita.

      "¿Qué?" pregunta Tallinn, con sus grandes manos apoyadas en las caderas.

      "Acabas de decir que tienes que usar el baño con tu español, amigo".

      La piel oscura de Tallinn se vuelve rojo ladrillo. "Maldita sea, pensaba que estaba enseñando los movimientos del lingüista".

      Mis labios se crispan. "Todavía no".

      Mi atención vuelve a Amelia. Agarro su mano, presionando cuarenta mil pesos dentro, y cierro su puño alrededor de la colorida moneda.

      Da un pequeño sollozo, su mano se convulsiona alrededor de la mía. "Es demasiado.

      Sacudo la cabeza. "Ni de lejos. Cógelo. Márchate ahora. Te llamaré cuando sea seguro que vuelvas".

      Amelia mira de mí a Tallinn.

      Asiente y me abraza.

      "Cuídate, Paco."

      "Tendré cuidado; lo prometo".

      Se limpia los ojos y traga saliva.

      Me doy la vuelta, odio irme. Sin embargo, a la inversa, estoy encantado de comenzar este viaje. ¿Es ésta una maniobra del Club Alfa? Si es una entidad tan poderosa que puede manipular al más alto grado de delincuentes de todo México, ¿de qué otros medios disponen?

      Tallinn y yo subimos a la limusina y hacemos el trayecto de media hora hasta el aeropuerto, donde me espera mi avión privado.

      Nunca he estado en Noruega. Siempre me ha parecido un lugar lejano de icebergs y gente congelada.

      Pero un pulso de calor arde brillantemente, calentándome.

      Si mi futuro está ahí, voy a donde me lleve.
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        * * *

      

      El noruego no es uno de los cuatro idiomas que hablo. Me defiendo bastante bien en francés y portugués, y sólo un lingüista podría oír mi acento en inglés. Aunque me han dicho que mi español calienta mi inglés cuando estoy enfadado o fatigado.

      Trabajaré para parecer tan estadounidense como pueda en este viaje. Un estadounidense llamará mucho menos la atención que un mexicano.

      Tallin se ha empeñado en fastidiarme todo el camino, interrogándome a fondo sobre el argot. Nunca me ha gustado familiarizarme con la jerga del habla americana.

      Me golpeo el muslo con los dedos de la mano izquierda. La derecha aprieta el único vaso de alcohol que me permito, porque necesito estar alerta. Volar es un mal necesario.

      "Paco, tío, vamos a repasarlo otra vez".

      Me palmo la barbilla y mi cara se inclina hacia un lado mientras meneo la cabeza.

      "No me mires así. Tienes que concentrarte. Comprometido. Como cuando te hago levantar pesas".

      Ah, sí, eso. El levantamiento de pesas, aunque efectivo, es como usar hilo dental. Mi mente llora de aburrimiento. Al menos mientras corro, mi mente es libre de divagar. En la esterilla, involucro todos mis sentidos, como un enchufe sensorial completo. El levantamiento de pesas es totalmente plano.

      Durante una carrera, me pongo a pensar en la miríada de proyectos diferentes que tengo en las plantas de café de todo el mundo: cómo gestionar más eficazmente, solucionar problemas e idear fórmulas para el futuro. Siempre estoy pensando.

      El levantamiento de pesas proporciona resultados físicos, pero mi mente se marchita.

      Suspiro.

      "Hablas con tanta formalidad que delata que no eres americano hasta la médula". Se golpea el pecho con el puño.

      Le dirijo una mirada penetrante. Me quito la mano de la cara y me enderezo en el asiento de felpa del avión. "No lo soy. Soy mexicana".

      "Bueno, ese imbécil, Manuel, parecía pensar que eras algo más".

      "En Mazatlán somos una gran mezcla de pueblos. Muchos somos de distintos orígenes".

      "Bien", dice con un tono pausado, "¿entiendes lo que quiero decir?".

      Las turbulencias hacen que mi whisky se derrame por el borde. Aprieto los dientes.

      Quiero matar al piloto. Sin él, ¿quién pilotaría el avión?

      Tallinn se ríe. "Me encanta que te pongas así por volar".

      "¿Trabajado?"

      "¿Ves?" Tallinn me señala mientras Tiffany limpia el derrame. "Tienes que prestar atención a cómo habla la gente".

      "Presto atención a lo que lo justifica".

      "¡Dios!" Se da una palmada en la frente. "Eres una causa perdida".

      Le fulmino con la mirada.

      "Guarda los humos para las damas, Paco".

      "No estoy ardiendo". Incluso yo puedo oír el insulto en mi voz.

      Tiffany se ríe.

      Mi cara gira en su dirección.

      El rosa claro inunda sus pómulos. Asiente con la cabeza, tapándose la boca con los dedos. "Definitivamente ardiente".

      "Puede que se me ponga la cabeza gorda con esa forma de hablar", bromeo en voz baja.

      "¿Podría? ¡Ja! Toma uno..."

      "Silencio", advierto a Tallinn en un gruñido.

      "Ajá. ¿Estás arrastrando mi culo a Holanda para qué? Para..." Dirige una mirada a Tiffany.

      "Eso es todo, gracias", le digo en un no demasiado sutil despido.

      Tiffany sabe que no debe enfurruñarse por mi necesidad de intimidad. ¿Cuántos trabajos de guardia pagan a una persona ochenta mil dólares al año por volar dos docenas de veces?

      Ninguna.

      Se marcha sin protestar.

      Tallinn se inclina hacia delante, dejando que sus manos cuelguen entre sus musculosos muslos. "Como iba diciendo -hace un gesto con el pulgar en dirección a donde se fue Tiffany-, antes de que la tía buena se largara, se supone que tienes que matar a esta chica. Y sé que no vas a hacerle nada".

      Asiento con la cabeza. Si Tallinn lo sabe, el narco debe sospechar. Aun así, nunca he demostrado tener agallas en todos los años que he trabajado con ellos. Yo era rico y pagaba. Punto. Era lo tradicional, y mantenía a mi familia a salvo.

      "¿Por qué razón te pidieron que la mataras?" Frunce el ceño. "La están vigilando. Es el Club Alfa. Lo sé. Es demasiado raro para no serlo".

      "Tal vez". Mi mirada recorre las nubes mientras se deslizan. Hay razón en la locura, y es mi trabajo pensar en cada misterio para alcanzar el premio al final. El viaje tan intrigante.

      "¿Qué?"

      Me vuelvo hacia Tallin. "No estoy convencido de nada. El Club Alfa no tiene los medios -no lo creo- para utilizar entidades criminales de alto rango para perpetuar una treta de esta envergadura".

      "Oh, Paco". Tallin sacude la cabeza, sonriendo.

      No le veo la gracia. "¿Hmm?"

      "Es tu forma de hablar: no puedes ser estadounidense. Es un no. "

      Olfateo y le agarro el muslo con una pinza.

      Aúlla.

      "¿Ahora es creíble?"

      Su mano cubre la mía, deslizándose hasta mi muñeca. La rodea con una prensa de acero. Suelto su muslo y retuerzo la muñeca en un círculo vicioso contra su agarre dominante.

      "¡Eh!"

      Retira la mano.

      Tallinn se ríe, deslizando la palma de la mano por el muslo que le he pinzado. "Eres lo bastante agresivo para ser americano".

      Me inclino hacia atrás. "Dejé Mazatlán cuando tenía ocho años. Estuve interno en un prestigioso colegio preparatorio de la Ivy League de la Costa Este. Tengo el porte de los muy educados; no es pecado hablar formalmente".

      "No, pero eso no va a hacer que nadie se crea tu tapadera, Paco. Y ya que estamos, no te vas a presentar como Francisco, ¿no?".

      Mis ojos se tensan. "¿Qué pasa con mi nombre?"

      Tallinn se echa hacia atrás, cruzando los brazos sobre el pecho. "Los cuatro".

      Tiene un punto muy pequeño.

      "Paco es lo único casual en ti. Mantengámoslo".

      "Bueno, gracias por su permiso".

      La cara de Tallinn se transforma en una lenta sonrisa. "De nada".

      Frunzo el ceño.

      Me señala. "Te tengo."

      Pongo los ojos en blanco. Incorregible.
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        * * *

      

      Tallin recorre nuestra amplia habitación de hotel. La suite del ático ocupa todo el último piso del hotel.

      La vista es increíble, incluso para mi mirada indiferente.

      Me avergüenzo de haber imaginado el norte como algo frío y desolado. Su belleza no es fácil de cuantificar. Austera y verde, la ciudad de Oslo se cierne bajo nosotros. Más allá, el mar es un manto de agua azul centelleante rodeado de árboles preciosos. Tejados de diversos colores salpican el camino hasta la orilla.

      Los noruegos son muy conscientes de su historia y su entorno. El hotel está construido con piedra autóctona y siguiendo la arquitectura de los edificios históricos de los alrededores.

      Es pintoresco.

      Sin embargo, siento que vivo mi vida con un vacío en el alma. Estoy sumamente contento. Para los no iniciados, la satisfacción es la felicidad. Puede que sea autosuficiente hasta el extremo, pero mi vida sigue siendo gris en los bordes.

      Una vida que no se comparte con un amor no merece la pena ser vivida.

      Ahora que participo en la peligrosa ilusión del Club Alfa, no puedo negar mi motivación.

      La soledad.

      No hay dinero que compre la felicidad.

      "Joder, este sitio es de lo más elegante", dice Tallinn, tocando la gruesa colcha que cubre la cama de matrimonio.

      Busco el sobre en el interior de mi chaqueta y lo saco. Cojo la foto y la dirección de la mujer y lo dejo sobre la mesilla de noche. "Es genial".

      Tallinn se ríe. "Es un comienzo. Casi suenas normal".

      Resoplo.

      "Tallin es divertido, ¿eh?" Asiente. "Lo sé, el rey de la comedia". Se golpea el pecho con los puños en la parodia de un simio gigante. Me mira con los ojos entrecerrados.

      "Vamos a levantar". Menea las cejas.

      gimo. "Tengo menos de cincuenta horas para localizar a esta mujer y salvarla. Por no hablar del jet lag".

      "Whah-whah. Escucha, caballero blanco, estoy aquí para decirte que necesitas refuerzos. Vamos a contratar a algunos músculos. Conseguiré armas. Estarán vigilando, ¿verdad? ¿No hay algún doctor corrupto listo para pronunciar a esta pobre chica?"

      Sí.

      Tallinn escudriña mi expresión cautelosa y expone: "Así que deben de haber hecho un poco los deberes sobre ti. Saben que eres un tipo moral. Irás a la carga y salvarás a la chica, y ellos te encañonarán, te inculparán de alguna gilipollez".

      Mis propias palabras a Zaire vuelven a mí: He aceptado una cláusula de no responsabilidad contra ti, incluso en caso de mi muerte... "¿Por qué?"

      "No seas ingenuo Paco. No eres tú".

      Las ruedas de mi mente giran rápidamente. "Las plantas de café".

      "Exactamente".

      Me estremezco ante su acento.

      Tallinn le fulmina con la mirada. "Stoner no lo hace todo además de limpiarme el culo, Paco".

      Mis cejas rebotan. ¿"Stoner"?

      "Piedra Rosetta".

      Me río y me imagino el programa informático educativo de lenguas extranjeras entregando papel higiénico perfectamente doblado.

      "Si te quitan de en medio a tu rico culo y te inculpan de algo por lo que no quieren cargar con la culpa, pueden meterle mano a tu café".

      "Entonces... ¿templanza?"

      Tallinn asiente, ligeramente aliviado. "Sí. No vamos corriendo allí, jugando a agarrar culos. Nos dispararán en el culo. Ellos ganarán".

      Intercambiamos una mirada de comprensión. "Podría ser el Club Alfa. Parte de la fantasía".

      Se encoge de hombros. "¿Quieres correr ese riesgo?"

      No. Me restriego la cara, sacudiendo la cabeza con decisión.

      "¿Puedes llamar a ese tal Sebastian y averiguarlo?"

      Me río. "Por supuesto que no. Dará la respuesta que dijo que daría".

      Tallinn ladea la cabeza y junta las cejas. "¿Qué es eso?"

      "No lo sé."

      Tallinn gruñe. "Bueno, eso es jodidamente inútil".

      Sonrío ante el comentario impoluto de Tallin. "Sí".

      Permanecemos juntos en silencio contemplativo.

      "Al diablo con eso. Cámbiate, luego destrozaremos su elegante gimnasio".

      Me estiro y mi camisa de seda abotonada se engancha en la cintura de mis pantalones de traje.

      "Resuélvelo, Paco. Sé que hay un culo malo voraz ahí dentro, rogando por salir y traerlo".

      Me quito la chaqueta y la dejo con cuidado sobre la cama.

      No digo nada.

      Tallin gira el pomo.

      "Eso es lo que temo", admito en voz baja.

      Me guiña un ojo. "No tengas miedo. El miedo es para los tontos. Enfréntate a tu potencial. A por todas".

      Cierra la puerta y me deja en el caldero de brujas de mis pensamientos.
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        7 de octubre

      

      

      

      "Lo siento mucho, Greta. Perdóname". Tor toca ligeramente la parte superior de mi mano y luego extiende una servilleta de lino sobre su regazo.

      Dirijo la mirada hacia mis manos cruzadas. Me resisto a retorcerlas por un hilo.

      "No pasa nada. Sólo me has sorprendido".

      "Greta".

      Levanto la cabeza. Su mirada me aprisiona y desvío la mirada.

      "Mírame".

      A mí sí.

      "No es culpa tuya".

      La violación.

      Lucho contra un nudo en la garganta. "Lo sé. Pero aún siento el escozor, incluso después de dos años.

      "Los hombres deben proteger a las mujeres, no hacerles daño".

      Asiento con la cabeza. Intelectualmente, entiendo todo esto. Pero mi cuerpo lo recuerda y reacciona por mí. No importa cuántas veces me diga a mí misma que cada chico que conozco es un chico nuevo, libre de culpa por lo que ocurrió contra mí, yo me alejo.

      Y Tor le hizo una promesa a mi padre.

      "Tu padre aguantó dos semanas". Sus ojos buscan los míos. "Fue en ese tiempo cuando me rogó que cuidara de ti".

      Frunzo ligeramente el ceño. "No sabía que conocieras a mis padres".

      Sus ojos se desvían al evocar el recuerdo obviamente doloroso.

      "Mi padre estaba profundamente comprometido con tu padre". Vuelve a encogerse de hombros con elegancia. "Cuando mi padre falleció, dejando a mi madre y a mis hermanos a nuestra suerte, me hice cargo de sus propiedades".

      Doy la primera sonrisa genuina de la noche. "Lo has hecho muy bien".

      "No tan bien como tu padre", admite.

      Sacudo lentamente la cabeza. "Si mi padre no hubiera estado tan dedicado a su trabajo, tan privado de sueño, no habría perdido el control en el E6".

      "Fue un accidente. Dicen que se quedó dormido un instante..."

      "Lo sé. Lo recuerdo". Aspiro estremecida: "Se culpó a sí mismo".

      "Inevitable. Al hombre le gusta creer que siempre puede eludir la muerte. Especialmente para aquellos a los que ama".

      Asiento con la cabeza. Recuerdo muy bien los últimos momentos de mi padre. Tenía todos los tubos y cables atados a él, la última cuerda de su vida.

      Su capacidad para hablar le abandonó pronto.

      Nunca olvidaré sus ojos. Parecía tan desesperado por decirme algo, pero escribir era imposible. Ambas manos se rompieron durante el impacto.

      Al final, una hemorragia interna le robó la vida. El líquido en sus pulmones lo ahogó.

      Le doy a Tor una sonrisa acuosa. "Muchas gracias por asegurarte de que mi padre pudiera descansar en paz. Estoy segura de que fue un consuelo lo que le proporcionaste". Aprieto la mano de Tor y él gira la mía.

      Se pasa una mano por la peor cicatriz.

      El plástico de las bridas casi me arranca las manos de las muñecas. Es una maravilla que tengo el uso de ellos.

      Me estremezco cuando su dedo deja la prueba de mi diezmación.
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        * * *

      

      "¿Por qué no me dijiste la verdadera razón por la que vine a Noruega?" pregunto. "¡Ni siquiera te he enseñado las muestras!". exclamo indignada antes de que se me escape una pequeña carcajada.

      El suave balanceo de la limusina me tira de la barriga. Coloco la palma de la mano sobre él.

      Tor sonríe. "¿Y qué habrías hecho tú? Una confesión tan íntima y poderosa no puede hacerse por teléfono, debes saberlo".

      Le estudio. "Yo no habría venido", admito.

      Asiente con la cabeza. "Trabajas incansablemente. No te habrías dado permiso, Greta".

      "Es verdad". Me muerdo el labio, preguntándome si tengo valor para preguntar.

      Observa atentamente mi expresión. "Adelante. Pregúntame cualquier cosa".

      Tor cruza una pierna larga sobre la otra y nuestras rodillas casi se rozan.

      Es tan intenso. Su contacto visual es el más largo que he visto nunca. A diferencia de la mayoría de la gente que conozco, cuyos ojos solo me miran de refilón, él me sostiene la mirada.

      Es desconcertante y fascinante. Su presencia es tangible. Siento como si cuando deje a Tor, una parte de él me siguiera. Como un eco de su presencia.

      Pregunto: "¿Cómo sabes que no vendría?".

      "Tu padre".

      Mis ojos se abren de par en par. "¿Qué?"

      Tor se ríe, pasando unos elegantes dedos por el pliegue central de sus pantalones marrones. Un hilo de color escarlata brillante dibuja un patrón geométrico en la tira de calcetines que asoma por debajo del puño de sus pantalones. Unos zapatos de cuero italiano tan finos que parecen zapatillas se balancean ligeramente mientras habla. "Me ha hablado tanto de ti y de tus hazañas en Estados Unidos que siento como si te conociera de siempre".

      Me inclino hacia delante, con los codos apoyados en las rodillas, y me tomo la barbilla. "¿En serio?" Estoy un poco sorprendida de que mi padre compartiera esto. Era reservado. En secreto, estoy encantada de que se sintiera tan orgulloso como para hablar de mí a los demás.

      Asiente con una sonrisa. "Eras la niña de sus ojos. Tu padre me dio muchos consejos útiles, que utilicé para progresar en mi fabricación".

      Sonrío. Le cojo la mano, aprieto con fuerza los dedos y luego la suelto. Me sorprende llevándose la mano a los labios. La gira en el último segundo. Me da un beso increíblemente íntimo en el centro de la palma. El calor y el aliento dejan su huella en mi carne, y su mirada me encuentra por encima de nuestras manos enlazadas.

      "Sin embargo" -sus dedos se deslizan de mi mano, dejando estelas de fuego- "son sus comentarios sobre ti lo que me intrigó".

      Dios mío, ¿qué parte?

      "Eras el único hijo de un gran hombre. No tenía nada en mayor estima. Habría procurado nuestro encuentro mucho antes, pero después de que empezaras la universidad, si no hubiera sido por el incidente..."

      El incidente.

      Su ceño se arruga. "Sentí que tenía que haber un interludio de... curación".

      Asiento con la cabeza, sin fiarme de las palabras que pueda decir.

      Me balanceo cuando la limusina toma la última curva y se detiene lentamente.

      Se inclina hacia delante, con el cuerpo erguido. "Necesito preguntarte algo de importancia crítica".

      Respiro con dolor. Puede que no esté preparada para una pregunta después de su última declaración. Puede que no. De todos modos, respiro hondo y me lanzo a lo valiente. "De acuerdo".

      "¿Estarías dispuesta a cortejarme?"

      Siento que parpadeo lentamente. ¿Cortejarme? ¿Quién usa ya esa expresión? ¿Por qué iba a quererme?

      Asqueroso.

      Puta.

      Aprieto los ojos.

      La cara de Tor está de repente en la mía. Sus profundos ojos marrones son fuego ámbar, dueños de mi mirada, sin dejar que nada interrumpa el momento.

      Me agarra las manos y me las aparta lentamente de las orejas. Su ligera colonia me llena la nariz.

      "¿Es lo que dije tan aborrecible para ti que te tapas los oídos?" Tor pregunta en voz baja.

      Mis manos caen y él me coge la cara. Me siento pequeña dentro de su agarre.

      "No", admito.

      Sus ojos buscan los míos. "Entonces, ¿qué es, Greta?"

      "Nunca he tenido novio".

      La vergüenza fluye sobre mí como lava caliente, escaldando el interior de mi cráneo. Fuego líquido arde por mis venas.

      Me acerca la cara para besarme suavemente la punta de la nariz. "Eres una belleza, Greta. Estará bien que yo sea tu primero. Confía en mí".

      No es el primero. Otros cuatro hombres vinieron antes que él.

      Gia diría que no cuenta.

      Trago tan fuerte que oigo un chasquido en la garganta.

      Su dedo me recorre el cuello y luego se posa en el hueco, donde un latido frenético revolotea bajo mi piel como un pájaro salvaje capturado.

      "Déjame entrar, Greta."

      Lo miro fijamente durante un minuto, midiéndolo. Finalmente, asiento con la cabeza y le rodeo el cuello con los brazos.
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        * * *

      

      Tor no me deja ir hasta que la puerta de mi habitación de hotel se cierra detrás de mí.

      Nuestras yemas se separan a través de la rendija mientras cierro la puerta.

      Suspiro, girando sobre mis tacones. Las puntas se clavan en la alfombra mientras bailo girando suavemente. La falda de mi vestido fluye alrededor de mis piernas y se detiene bruscamente cuando las aprieto contra la cama.

      Me dejo caer. Una sonrisa como una mancha permanente me cubre la cara. Se me escapa una risita, me quito las zapatillas y me tiro de espaldas en la cama.

      Sublime.

      Es la única palabra que cubre la noche. Y sobreviví a todo.

      Se dijeron palabras que deberían haberme destrozado y cortado en pedazos. En cambio, siento que una piel fresca cubre las heridas en carne viva de mi psique.

      Bliss.

      ¿Quizás esto del Club Alfa vaya a funcionar de verdad?  Sólo llevo una semana y ya, esto puede ser algo que funcione. Todo tiene sentido. ¿Un hombre que conoció a mi padre, cuyo padre trabajó con mi padre? Perfecto.

      ¿Bonito y profundo? Tal vez sea demasiado viejo.

      No, me río en voz alta. No es demasiado viejo. Es imposible que pase de los treinta y cinco, así que estoy segura.

      Debería llamar a Gia.

      Saco mi smartphone de mi bolso desnudo. Batería baja.

      Qué tontería. Rebusco en la maleta hasta que encuentro el cargador. Lo enchufo, y una barra en la parte superior parpadea en naranja, mostrando la carga activa.

      Me siento en la cama, masajeándome los dedos de los pies. Me desato el vestido y lo cuelgo con cuidado en el armario. Cierro la puerta del armario y el espejo integral refleja mi imagen.

      Miro mi cuerpo. Las pequeñas cicatrices que rodean mis muñecas son las que se ven.

      Escudriño el resto de mí. Unas medias desnudas combinan a la perfección con la piel marfil de mis largas piernas. Un sencillo liguero las sujeta en su sitio. El sujetador push-up hace juego, y su encaje cubre estratégicamente el pico de mis pezones. No soy musculosa, aunque hago ejercicio. Tengo esa loca figura que no construye bien los músculos.

      Gia dice que soy ágil. Es un término ingenioso para flaco.

      Una repentina ansiedad se instala en la boca de mi estómago.

      Me despeino. Intento no llevarlo suelto si puedo evitarlo. Si no está suelto, no hay nada de lo que tirar.

      Me alejo de mi imagen, esforzándome por no recordar cómo me ardía el cuero cabelludo al echarme la cabeza hacia atrás por todo ese pelo platino.

      Es más fácil decirlo que hacerlo.

    

  







            Capítulo Once

          

          

        

    

    






Paco
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        8 de octubre

      

      

      

      Tallinn trabaja mi cuerpo hasta que cada parte de mí tiembla de agotamiento. Terminamos el último set y me da una palmada en la espalda.

      Estoy bastante seguro de que le odio ahora mismo.

      Ambos miramos fijamente el espejo del suelo al techo

      Me tira de la corta cola de mi espeso pelo negro.

      "¿Ves?" Extiende las palmas. "Mira los efectos de mi impresionante trabajo".

      Mi mirada crítica recorre mi físico.

      Soy más voluminoso. No hay duda. ¿Soy más fuerte? Sí. Llevamos semanas boxeando y haciendo pesas. Un físico diferente está superando al anterior.

      No entiendo cómo Tallin se ha convertido en un pseudoasesor. Puede que sea por la cantidad de tiempo que pasamos juntos. Sin embargo, sospecho que la mayor parte de la culpa la tienen nuestras personalidades absolutamente opuestas. El hecho de que no parezca impresionado ni afectado por mi enorme riqueza es reconfortante. La naturaleza humana no engendra indiferencia hacia la riqueza, sino codicia por acumularla.

      Cojo una toalla de mano del perchero metálico y me la echo al hombro. "No me gusta lo que tengo que hacer para coger fuerzas". Echo la cabeza hacia atrás y me bebo la mitad de la botella de agua de un trago. Me froto la boca con la única esquina limpia de la toalla.

      Tallinn me observa atentamente. "No pain, no gain". Se ríe entre dientes. "¿No me digas que nunca te has dejado la piel en el dojo?".

      "Por supuesto", me encojo de hombros, tapando el agua y tirándola a un contenedor marcado como reciclaje en noruego. "Sin embargo, a este nivel de competencia, el trabajo más duro ya está hecho, y yo simplemente mantengo".

      "Pero aún tienes que trabajarlo, ¿verdad?"

      Le dirijo una mirada penetrante. "Sí, quiero".

      Tallinn se encoge de hombros. "Esto es lo mismo, pero tienes que empezar desde abajo. Vas cojeando porque tu cardio y tu ojo-mano van de maravilla. Pero tus habilidades boxísticas no están ahí para el jab y los golpes con los puños. Dependes de tu kung fu mojo".

      "¿Cojeando? ¿Kung fu?" Se me escapa el chisporroteo por un pelo.

      "Sí."

      "Ah-no, amigo mío. Karate no es kung fu."

      Tallin chasquea los dedos. "Tú también necesitas ayuda con los modismos. ʻLimping alongʼ es una expresión americana bastante común".

      "No he estado expuesto a una variedad de expresiones".

      Tallinn se restriega el cuero cabelludo con un doble movimiento brusco. "No me digas."

      Sonrío. "Hablas con tanta naturalidad". Una rara punzada de envidia me recorre.

      "No podemos darte mi nivel de jerga, con tu forma de hablar". Suspira. "Intentaremos intercalar un poco de verborrea suelta. Maldecir, también".

      "Maldigo".

      "¿Cuándo?"

      Camino hacia la puerta. "Cuando lo necesite".

      "¿Sabes lo que pienso, Paco?"

      "Me lo dirás, a pesar de todo", tiro por encima del hombro.

      "Creo que las circunstancias adecuadas harán que te vuelvas animal".

      La puerta de la sala de pesas se cierra con un ruido metálico detrás de nosotros, me dirijo hacia el ascensor y pulso el botón. Entramos y las puertas se cierran detrás de nosotros.

      El ascensor inicia el ascenso de cuarenta pisos.

      Unos segundos de silencio se interponen entre nosotros. "Me siento como un sonámbulo en esta vida", admito en voz baja.

      Tallinn gruñe. "¿Ves? A eso me refiero". Su mirada perspicaz me envuelve. "Por eso te apuntaste a esta actuación del Club Alfa. Tienes la pasta". Tallinn levanta un dedo y marca sus puntos con la mano contraria. "Estás aburrido del status quo". Su mirada no se aparta de la mía. "Y, como el resto de nosotros, quieres una chica a la que le gustes por lo que eres, no por lo que aportas". Se frota los dedos en una parodia de querer dinero.

      No puedo negar su lógica. "Una evaluación cruda, pero precisa".

      Tallinn separa las manos de los costados. "Todos los tíos tienen los mismos problemas, ricos o pobres, feos o guapos, listos o tontos. Todos quieren amor".

      "Cierto".

      Miro fijamente los cuadraditos de LED del techo del ascensor. Sin volver la cabeza, pregunto: "¿Encontrarán guardias y armas?".

      "Ya lo he hecho, Paco. ¿Para qué me pagas tanto dinero?"

      Agacho la cabeza y lo miro fijamente.

      "Escucha, ya tengo gente vigilando a esta chica".

      Mi ceja se arquea. "¿Su nombre?"

      "Lisbeth Wesbestad", dice, estropeando la pronunciación, y continúa: "1,65 m, 75 kilos, rubia, ojos azules, veinticuatro años. Ejecutiva industrial. También es una cerebrito, doctora en Ciencias Ambientales".

      Silbo suavemente. "Es muy joven para tener ese nivel de educación". Golpeo con un dedo el frío acero de la barra que divide el interior del ascensor. "Los noruegos se preocupan mucho por su patria", respondo, deseando que sea así en todas partes. Me echo un mechón de pelo suelto por encima del hombro. "Entonces, ¿está a salvo?".

      Tallinn asiente. "Por ahora. ¿Cuánto tiempo tenemos?" Su pregunta parece una confirmación.

      El reloj corre en mi mente. "Menos de cuarenta horas. Parte de ellas desperdiciadas en hacer ejercicio mientras la vida de una joven está en peligro".

      Tallinn pulsa el botón rojo del panel de control y el ascensor se detiene.

      "Aquí es donde te equivocas, Paco. Es bien sabido que la rutina mantiene sólida a una persona. Como una roca. Como tu entrenador personal -y no soy tonto- te digo que necesitas exprimirte, gastarte. Entonces descansa. Comer. Luego atacar".

      No puedo ocultar mi frustración. Nada de esto se ha desarrollado como yo creía que debía. "Quería llegar a ella, hacer lo que debe hacerse".

      Su dedo se posa en mi pecho y me tenso. "Y me contrataste para perfeccionarte un poco más, para mantenerte de una pieza".

      Hundo la barbilla. "Sí". Retrocedo un paso dentro del reducido espacio.

      "No me contrataste por mi delicadeza ni por mis dotes de etiqueta. Soy áspera, dura y hago el trabajo, por brutal que sea. Y no acepto clientes, ni siquiera los que pagan seis cifras, a menos que tengan ese núcleo que necesito".

      ¿"Núcleo"?

      "Sí, Paco. Tiene que haber ese macho primitivo dentro. Está enterrado en muchos tipos modernos ahora. Algunos no podrían encontrarlo ni con las dos manos. Pero tú", me mira con complicidad, "lo tienes. Y entre el Club Alfa y yo" -pone el dedo que me había clavado en el pecho contra el suyo- "lo sacaremos como un animal salvaje".

      "¿Esto me curará?" Pregunto divertida.

      Pero el rostro de Tallinn es solemne. "Sí. Muchos chicos nunca despiertan de ese sonambulismo del que hablabas. No se convierten en lo que estaban destinados a ser. Tú sí. Y conseguirás a la chica".

      "Haces que parezca tan sencillo".

      Pulsa el botón rojo y el ascensor se dirige a los últimos cinco pisos.

      "Lo es, si te dejas llevar. Sólo deja que la mierda baje".

      El ascensor suena en la planta treinta y nueve. Las puertas se abren y una mujer se para en el hueco.

      El parecido es tan sorprendente, que debe ser Lisbeth.

      Mi reacción también es sorprendente. Se me corta la respiración como si hubiera reventado un globo.

      "Hola", dice en noruego, y yo me quedo estupefacto ante ella.

      Nunca se me traba la lengua.

      Siento los ojos de Tallinn clavados en mí mientras no digo nada.

      "Hola", dice en inglés.

      La puerta intenta cerrarse y Tallinn la golpea con la palma de la mano. "Vamos a subir".

      Sigue en inglés, aunque estamos en Noruega. Me despierto, mirándole con el ceño fruncido.

      Pero sus dulces tonos llegan a mis oídos como una melodía que he estado esperando toda mi vida.

      "Abajo". Se ríe, y es musical.

      Parpadeo como si me hubieran dado un puñetazo.

      Tallinn me da un golpe en las costillas.

      "Hola", ladro reaccionando, y ella se vuelve para mirarme de frente.

      Tallin pulsa el botón de apertura de la puerta.

      Trago saliva.

      "Hola", vuelve a decir, esta vez en inglés, extendiendo una mano elegante y delgada.

      Dudo un segundo, lo cojo y nuestras miradas se cruzan. Un zumbido como una corriente eléctrica surge entre nosotros y sus ojos azules se abren de par en par.

      "Francisco", digo, sin querer que termine el contacto.

      Tallin gime.

      "Paco", me corrige desde el fondo.

      Ella sonríe, y yo no puedo evitar devolvérsela. Siento como si el sol hubiera encontrado la nube que he estado usando para esconderme.

      "Greta", dice, dándome la mano lentamente.

      "Odio romper esto, pero dentro o fuera, chicos."

      Nos volvemos hacia Tallin y él se ríe.

      "¡O quédate!" Retrocede.

      Sacudo la cabeza, despejando la niebla. "Me temo que tendré que ir a asearme", digo, haciendo un amago de hablar despreocupadamente como me reprende Tallin.

      Sus ojos se mueven sobre mi atuendo informal de gimnasia. Cuando vuelven a mis ojos, veo calor en ellos.

      O tal vez sea una ilusión.

      Otra sonrisa radiante le parte la cara. "Me alegra ver que te gusta la higiene, Paco".

      De repente me siento cohibida. "Sí", murmuro.

      "Bien, es maravilloso haberte conocido. Sin embargo, tengo que ir a un sitio en breve".

      Me fijo en su atuendo.

      Impresionante.

      Un traje color crema envuelve una figura de bailarina. Una blusa de color melocotón claro asoma por debajo de unas solapas esculpidas. Lleva unos tacones que la hacen unos centímetros más baja que yo.

      Greta está hecha de hielo y luz. Ella me llama.

      El momento no podría ser peor. Estoy destinado a salvar... No puedo recordar su nombre en este momento.

      Un encuentro casual en el ascensor no cambia el hecho más básico de que estoy en una misión, aunque la mujer me haya dejado en blanco.

      Ese fantasma en mi memoria se filtra en mis pensamientos. Lo derribo, dando un paso atrás. "Por supuesto, estás preciosa".

      Un ligero rubor tiñe sus mejillas, aunque no parece recatada. Sus atrevidos ojos, de un azul aciano profundo y duradero, se cruzan con los míos. "Gracias, Paco".

      Entra en el ascensor y salimos.

      "Cogeremos al otro cuando suba", digo innecesariamente.

      Las yemas de nuestros dedos se separan y miro su cara a través del hueco mientras se cierran las puertas del ascensor.

      En ese momento, me doy cuenta de que estuvimos cogidos de la mano todo el tiempo.

      "Vaya. Tallinn se balancea sobre sus talones mientras observa las puertas de acero inoxidable.

      "Sí", le digo.

      "Ella es la cosa más caliente en Noruega. Just sayinʼ."

      De acuerdo.

      Al principio, no contesto. "Tengo a Lisbeth".

      Tallinn se toma la barbilla. "Tal vez".

      Comienzo a caminar hacia el ascensor que nos llevará al último piso hasta la cima.

      Entramos y las puertas se cierran. Tallinn pulsa dos veces el botón y ascendemos en un lento planeo.

      "¿Cómo que tal vez?" pregunto, girando el cuello por la tensión del levantamiento de pesas. Después de la mujer misteriosa -después de todo-, el estupor me cubre como un manto. Estoy desconcertado. Me lo sacudo de encima, tratando de forzar su agarre de mi mente.

      "¿Seguro que no puedes contactar con ese tal Sebastian?"

      "Estoy seguro. Es parte de la mística, Tallin. Es para lo que me alisté. Intriga, imprevisibilidad. Es parte de la fantasía".

      "¿Y se supone que esto va a corroborar si la mujer es la correcta? ¿Algo así como una olla a presión?"

      Esboza una pequeña sonrisa. "Sí. Cada escenario presentado está hecho a mano -a medida, si se quiere- para el individuo. A mí, la mujer. Está pensado para ayudarme a elegir".

      "Ayúdala a elegir", dice Tallinn, pasando la tarjeta llave.

      Inclino la cabeza. "Sí. Aunque yo diría que debería ser mutuo".

      "Puede que no salga como quieres".

      Entro en la suite detrás de Tallinn y me detengo en seco.

      "¡Santo cuervo!" dice Tallinn.

      Escudriño la suite, sin dejar piedra sin remover ni mueble sin probar.

      El sonido de la pistola tobillera de Tallinn al escapar de su funda hace que una tensión instantánea recorra mi cuerpo.

      Abre la puerta de par en par. Se estrella contra la pared mientras barre el arma delante de su cuerpo.

      "Paco, quédate ahí". Su voz es baja y cuidadosa.

      Retrocedo contra la puerta hasta sentir la solidez contra mi columna vertebral.

      Tres minutos parecen tres horas.

      Tallinn vuelve de su suite contigua.

      "Está claro".

      Inspeccionamos los daños, nuestras miradas buscan lo mismo.

      Falta la foto de la mujer.

      Se ha ido.
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      Suena un mensaje de texto y miro mi teléfono, ahora completamente cargado.

      

      Zaire Sebastian: Hola, Greta. ¿Cómo estás, querida?

      Yo: ¡Estoy bien!

      

      Pienso en Tor, y una suave sonrisa rompe el sello de mis labios.

      

      Zaire Sebastian: Grandioso.

      Yo: ¿Puedo hacer preguntas ahora?

      Zaire Sebastian: Puedes, pero puede que no les responda.☺

      

      Miro fijamente su emoticono de cara sonriente y frunzo el ceño.

      Misterioso imbécil.

      

      Yo: Bien, no importa.

      

      Suspiro.

      

      Zaire Sebastian: Anímate, cielo, todo forma parte de la experiencia de CA.

      

      Bien.

      

      Yo: Vale, ttyl.

      Zaire Sebastian: Cuídate, Greta.

      

      Llevo más de una semana con la fantasía del Club Alfa y no he sentido que sea muy peligrosa. Pienso en algunas de las preguntas planteadas en la evaluación psicológica de veinte páginas. No había duda de que había sido exactamente eso.

      Algunas de las preguntas me hicieron reflexionar. También los rigurosos ejercicios físicos a los que me sometían.

      Hasta ahora... estoy en las nubes. ¡Conocí a Tor!

      Mi sonrisa está torcida. Ni siquiera miró mis muestras.

      Suena una nueva notificación. Es de Charles Oppenheimer, mi jefe. Un aleteo de aprensión flota en mi estómago.

      

      Hola, Greta.

      Yo: Hola.

      Charlie: ¡Vaya, sí que te mueves rápido! Excelente trabajo.

      

      Arrugo la nariz.

      

      Yo: ¿Qué quieres decir?

      Charlie: ¡Tienes el trato Aros!

      

      El alivio y la euforia se disputan mi interior. Chillo de placer, dando saltitos.

      

      Yo: ¿En serio?

      ¡Sí! Las negociaciones están en pleno apogeo, gracias a ti. ¿Cuándo tienes previsto volver?

      

      Me muerdo el labio. Tengo el trato cerrado, aunque no gracias a mi habilidad para los negocios. Hay otras cosas en juego. Pero apostaría a que Charlie no lo sabe.

      Empiezo a teclear una respuesta y aparece un segundo mensaje.

      

      Charlie: Te lo mereces, ¿por qué no te quedas una semana más?

      

      Eso me da dos semanas en Noruega. Será tiempo suficiente para explorar lo que realmente está pasando entre Tor y yo.

      Asiento con la cabeza, me doy cuenta de que no puede verme y dejo que mis dedos vuelen sobre el teclado virtual de mi smartphone.

      

      Yo: Me encantaría, gracias.

      

      Me las arreglo para que en lugar de un ¡diablos sí!

      

      Estupendo, nos vemos antes de Halloween.

      

      Frunzo el ceño. Estaré en casa antes.

      Me encojo de hombros.

      

      Yo: Nos vemos entonces.

      

      Deslizo el dedo por el teléfono para indicarle que hiberne y lo dejo en la mesilla de noche. Tengo otra cita con Tor, una de verdad. Nada de negocios, solo... ni siquiera sé qué. La emoción amenaza con sacarme las entrañas y me dirijo a mi armario para mirar ropa.

      Pienso en mi pasado y en cómo dejé Noruega para ir a un exclusivo internado femenino estadounidense en mi adolescencia. No me escapaba con chicos como hacían muchas chicas. A veces pienso que soy la chica más aburrida del mundo.

      Entonces llegó la noticia del accidente de mis padres. Por aquel entonces yo ya estudiaba en la Universidad de Washington.

      Mamá murió al instante, y papá se había quedado, como Tor mencionó, el tiempo suficiente para sentir que el adiós nunca llegó.

      Fue horrible.

      El ataque ocurrió tan cerca de sus muertes que sentí como si me ahogara en un río de dolor por la pérdida de mis padres y el robo de mi inocencia.

      Aparto los recuerdos por ahora. A Gia le decepcionaría mucho que me "morara", como ella dice.

      Echo un último vistazo al traje de ensueño que he elegido. Reprimo una risita.

      Soy todo crema y melocotón. Suficientemente bueno para comer.

      Lanzo un pequeño grito, envolviéndome en la recién descubierta confianza de un negocio cerrado.

      He encontrado a un hombre en el que puedo confiar lo suficiente como para que me guste. Algo en lo que me arriesgo podría funcionar. Tarareo una melodía desafinada mientras salgo de la habitación del hotel, sintiéndome feliz.
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        * * *

      

      Me deslizo por el pasillo del hotel, con un humor imparable. Mi suite comparte toda la planta con otra. Me planteo brevemente cómo sería poseer toda la planta superior durante mi estancia.

      Contemplo brevemente quién está ahí arriba.

      Llego al ascensor y pulso el botón de bajada.

      El ascensor suena y las puertas se abren con un susurro. Empiezo a entrar cuando dos hombres se disponen a salir.

      No creo en una reacción física cuando se conoce a alguien por primera vez. Me emociona la química sutil que hay entre Tor y yo, como una combustión lenta.

      El hombre que está frente a mí es de combustión interna.

      Un infierno.

      Mide más de dos metros y lleva la ropa tan empapada de sudor que se le pega a cada parte esculpida de su cuerpo. Me paro estúpidamente en el umbral del ascensor, manteniendo la compostura por los pelos.

      Parece tan sorprendido como yo, y no dice nada, evaluándome como yo a él.

      Sus ojos son lo más llamativo de él. Con gruesas pestañas negras, son tan verdes que estoy segura de que lleva lentillas.

      Luego parpadea.

      No. Sólo existe un hombre así de guapo. Que respira en el mismo espacio que yo ocupo.

      Domina las moléculas del momento.

      Lleva el pelo negro atado a la altura de la nuca, lo que da la impresión de que lleva el pelo corto, y su rostro está desnudo de toda distracción. Sus rasgos son esculpidos y masculinos; una mandíbula cuadrada se une en una profunda hendidura en la barbilla.

      El momento se alarga cuando percibo una sutil ternura en él, del mismo modo que ignoré la primitiva advertencia que mi subconsciente intentó darme la noche de mi ataque. No sé cómo lo percibo, pero lo percibo.

      Una mujer debe escuchar a su instinto. Los hombres lo hacen.

      Todos estos pensamientos pasan por mi cabeza en cuestión de segundos.

      Una fuerte sensación de déjà vu me hace tropezar cada vez más en territorio incómodo.

      Me retuerzo. "Hola", digo en noruego, aunque su aspecto es tan exótico que podría ser... ¿español? El esmeralda absorbente de sus ojos me desconcierta, y esa sutil sensación de superposición de recuerdos me invade de nuevo, aunque ¿cómo podría olvidarlo si nos hubiéramos conocido?

      Le tiendo la mano y él la envuelve en la suya, dándole un lento apretón.

      "Francisco". Su voz me atraviesa, tirando por lo bajo.

      Reprimo la reacción y vuelvo a saludar en inglés.

      El segundo hombre dice de fondo: "Paco".

      Apenas me fijo en él.

      El nombre de Paco le va bien al hombre que tengo delante. Tiene un desenfado fácil pero elegante.

      Inhalo profundamente.

      "Odio interrumpir esto, pero dentro o fuera, chicos", dice el musculoso que está detrás de Paco.

      Ambos le miramos y él se ríe entre dientes. "¡O quédate!"

      Los dos parecen muy diferentes pero de alguna manera cercanos. No consigo entenderlo. Paco es todo esbeltez, sofisticación construida, y el otro tipo es tosco en las esquinas.

      Un silencio tenso nos cubre.

      "Me temo que tendré que ir a limpiarme", dice finalmente Paco. Esta vez mi atención está justificada porque ha llamado la atención.

      Su mano es grande alrededor de la mía.

      Me trago el miedo. Las manos son un problema.

      Mi mirada se desplaza hacia el rostro de Paco. No se parece en nada a los rostros de los hombres que me atacaron. Sus pómulos altos y anchos hablan de ascendencia europea, y sus ojos son grandes y están bien separados. Su boca... Dios, su boca.

      Podría besarle. Podría.

      En lugar de eso, le dedico una sonrisa. "Me alegra ver que te gusta la higiene, Paco".

      El color claro calienta su tez morena. "Sí", dice en voz baja.

      Siento una punzada de arrepentimiento. Espero no haberle hecho sentir... mal. "Bien", digo rápidamente, dando marcha atrás. "Me alegro de haberte conocido. Sin embargo, tengo que ir a un sitio en breve".

      Necesito conocer a Tor, mi cita real.

      Entonces, ¿por qué no puedo hacer que mis pies se muevan?

      Paco se aparta, pasando la palma de la mano por delante de mí y dice: "Por supuesto, no es mi intención hacerte llegar tarde". Sus ojos se mueven hacia mi cuerpo, consumiéndome con la intensidad de su mirada. "Estás preciosa".

      Oigo, te quiero.

      O eso es lo que quiero oír.

      Sus palabras me estremecen, resuenan en el lugar que nunca dejo que nadie toque. Pero también lucho contra otros impulsos. La vergüenza, el miedo y la excitación chocan en un nudo de emociones confusas.

      Me quedo mirando un momento más, y de repente soy consciente de que puedo ver profundamente en el interior de este hombre, como si él lo permitiera.

      O tal vez hay un hombre por ahí que es así de genuino.

      Siento calor en la cara y me resisto a tocarme las mejillas encendidas. "Gracias, Paco".

      Comienza a moverse a través de las puertas abiertas. "Alcanzaremos al otro cuando suba", dice Paco mientras él y el otro hombre salen.

      Siento un tirón.

      Sólo entonces me doy cuenta de que no me soltó la mano en todo el rato que hablamos.

      Se sentía tan natural.

      Nuestro agarre se afloja cuando el ascensor comienza a cerrarse.

      Un ojo verde se clava en mí a través de la estrecha rendija de las puertas del ascensor, como si fuera a grabar el recuerdo de mi cara en su mente. Luego desaparece tras el acero.

      Me tiembla el dedo al pulsar el botón del vestíbulo.

      Me alejo del panel suavemente iluminado hasta que mi trasero golpea la barra del interior del ascensor.

      Mi mente disecciona los tres minutos que he pasado en presencia de Paco. Miro la mano que ha tocado, la cierro suavemente en un puño y la pongo contra mi corazón.

      Es el que está en el último piso. Se aloja en una suite que cuesta tres mil dólares la noche.

      ¿Quién es Paco?
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        * * *

      

      Recupero la compostura durante el breve trayecto hasta la planta baja, donde intento sacudirme el desconcertante encuentro fortuito dentro del ascensor.

      Los tacones de mis zapatos resuenan al caminar por los antiguos suelos de mármol del vestíbulo.

      La limusina de Tor está esperando en la acera del hotel.

      Observo su físico mientras se apoya en el elegante coche. Tiene los pies cruzados a la altura de los tobillos y los brazos musculosos cruzados sobre un pecho de tonel.

      Le conozco desde hace treinta horas y me siento como si le hubiera engañado con un ricachón que conocí en el ascensor. Sé que no es racional. Pero estoy en aguas desconocidas. Me acaricio nerviosamente los pantalones de lana color crema. El material me pica en las palmas.

      Tor me ha mostrado compasión y presenta un vínculo con mi familia. Él ya sabe lo que no soporto decirle a nadie. Hay tantas primeras veces que no necesito hablar con él. Hace las cosas más fáciles.

      Sus ojos recorren mi atuendo en clara aprobación. Y aunque es ligero para la estación, me pongo lo que realza mi colorido. Para alguien tan pálida como yo, los colores son limitados. Las mujeres que piensan que ser rubia natural es genial no han intentado encontrar colores que funcionen.

      No puedes evitar lo que eres, sólo quién.

      "Greta", dice Tor con una sonrisa, apartándose del lateral de la limusina y acercándose a mi lado. Me apoya la palma de una mano en la parte baja de la espalda y la otra encuentra el hueco entre mis omóplatos. Me besa cada una de las mejillas, deteniéndose un momento más de lo que dicta el protocolo. Es tan alto que me pongo de puntillas para abrazarlo.

      Estoy un poco sin aliento. Después de conocer al enigmático Paco hace unos minutos, estar en presencia de mi primer verdadero interés amoroso roza la sobrecarga sensorial.

      "Sé que es tarde para cenar, pero ¿le apetece un postre y un café?".

      El lugar no es tan intimidante como lo sería una cena formal, y oculto mi alivio tras una sonrisa. Asiento con la cabeza y paso mi brazo por el suyo, inmediatamente impresionada cuando me abre la puerta en lugar de esperar a su chófer. Está claro que es rico, pero prefiere arreglárselas solo.

      Mi padre era rico pero discreto. A mí me educaron con esos preceptos. Soy algo indiferente a la riqueza, aunque el fideicomiso que heredaré cuando cumpla treinta años me dará seguridad a largo plazo. Me siento realizado porque he trabajado para conseguir lo que tengo. A partir de cierta cantidad de dinero, no creo que una persona gaste de otra manera. Por supuesto, yo quería independencia, y mi padre la fomentó.

      Me liberó para que buscara mi propio camino, y le estoy agradecido por ello. Sus lecciones son parte de lo que duele tanto ahora que se ha ido. Padre no está aquí para verme triunfar sobre el peor de los retos. Superar mi miedo será lo más grande.

      Sonrío a Tor mientras me guía hasta la limusina.

    

  







            Capítulo Trece

          

          

        

    

    






Paco
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      La policía noruega es complaciente. Me interrogan y averiguan rápidamente mi implicación, o falta de ella.

      Mi pánico es su propia bestia. La preocupación por el bienestar de una mujer que no conozco me consume.

      Lisbeth Wesbestad debe estar en grave peligro. Mientras Tallinn y yo trabajábamos en mis músculos, alguien destrozaba mi habitación en busca de algo. Sé exactamente qué.

      Tallinn introdujo su dirección en su smartphone. Pero no antes de que otra persona cogiera su foto, y la información adjunta, de la mesilla de noche.

      "¿Señor?", dice el agente para llamar mi atención.

      Parpadeo, saliendo de mis pensamientos para encontrarme con sus ojos. "¿Sí?"

      "Te preguntaba cuánto tiempo piensas quedarte en Noruega".

      Pienso rápidamente. "Al menos una semana". Mi mente se desvía infaliblemente hacia la chica del ascensor y luego vuelve a Lisbeth. "Quizá más".

      Me entrega una tarjeta de papel grueso. Papel reciclado, por supuesto. Siento que la cojo como si me moviera bajo el agua. "Por favor, póngase en contacto con nosotros antes de salir de Noruega, Sr. Castillo".

      Asiento con la cabeza. "Desde luego".

      El agente echa un vistazo a la habitación del hotel, antes impoluta, y sacude la cabeza con aparente disgusto.

      Él y los demás agentes salen por la puerta. Una fina capa de polvo de huellas dactilares cubre todas las superficies, haciendo que todos los bordes de la habitación parezcan mugrientos.

      Nuestras maletas están desparramadas; han manoseado mis cosas personales.

      Sin embargo, lo mío no son las cosas. Sino de personas.

      Los documentos importantes que llevo conmigo a todas partes están seguros en la caja fuerte del hotel. Los vagabundos hicieron poco trabajo en la habitación en los noventa minutos que Tallin y yo estuvimos haciendo ejercicio en el gimnasio. Lo suyo era la facilidad, no el robo.

      La policía estaba desconcertada porque mi cartera estaba intacta. Diez mil dólares en moneda estadounidense y aún más en pesos de billete grande siguen seguros dentro de mi billetera.

      No, el motivo era completamente diferente al robo.

      Estoy seguro de que está relacionado con el Club Alfa. Pero como Zaire se apresuró a mencionar, estoy presionado para discernir lo que es circunstancia aleatoria presentada por la vida y lo que está en la mano de Zaire Sebastián.

      El último oficial se marcha.

      Tallinn me entrega una tarjeta llave de la nueva habitación en la que nos alojaremos.

      "Esto tiene que formar parte de la fantasía", dice Tallinn, metiéndose su propia tarjeta en el bolsillo.

      Me encojo de hombros. "Creo que sí, pero no estoy completamente seguro".

      Tallinn esboza una sonrisa. "Eso es lo divertido. Para ti". Señala con un dedo.

      Mis ojos contemplan la ruina de mis pertenencias. "Esto" -agito una palma en el aire- "no es divertido".

      Tallinn arquea una ceja. "Pero no te aburres, ¿verdad?".

      "No." Estoy preocupado.

      "Vamos a la nueva habitación. Tienen gente que recogerá los trastos y los meterá en nuestra habitación".

      Recojo mi pasaporte y la mayor parte de mi dinero de la caja fuerte y le sigo.

      "¿Y tu arma?" Pregunto mientras nos acercamos al ascensor.

      "¿Qué tal: dónde está tu pieza?" dice Tallinn, pulsando el botón del ascensor.

      Exhalo apresuradamente. "Lo hice bien con Greta".

      "No". Tallinn se ríe. "Ella está bien. No sé tú".

      Me río y me meto en el ascensor. "Touché. Haré un esfuerzo supremo para hablar más informalmente".

      "Ya que estamos aquí, pantalones elegantes".

      Pongo los ojos en blanco y me subo el maletín de piel al hombro por la larga correa.

      "¿Qué es eso? pregunta Tallinn, señalando el maletín que tengo en la cadera izquierda, con la correa cruzándome el cuerpo.

      Lo pienso brevemente en español y luego cambio a la torpe traducción inglesa. "Un maletín blando".

      "Un murse", dice Tallinn con un bufido.

      Frunzo el ceño. "No conozco el término, pero suena despectivo".

      "Oh, sí, lo es". Se ríe como una oveja balando.

      Frunzo el ceño. "Estupendo. Explícate".

      Lo hace.

      "Este no es un bolso de mujer".

      Los labios de Tallinn se tuercen. "Ajá".

      "Eres insufrible", comento, queriéndolo decir.

      "Me necesitas".

      No me cabe la menor duda. "Sí", respondo. Se me ocurre una idea. "¿Tenemos suites contiguas como antes?"

      Tallinn asiente. "¿Ya estás harto de mí?"

      Sonrío tanto que me duele la cara. "Ah, sí. Sin embargo, creo que la noche es joven y usaremos tus conocimientos de GPS para encontrar a Lisbeth".

      "En ello". Su ceja se arquea. "¿No fue raro como el infierno, ver a la chica en el ascensor pareciéndose tanto al objetivo?" Se restriega la cara. "Vaya, totalmente". Sus ojos se deslizan hacia los míos. "Los tíos que tengo colocados no han visto nada de nuestra chica".

      "Eso no significa que esté a salvo".

      "Cierto, pero los narcoperdedores de Manuel tampoco han movido ficha. Parece que te están dando tiempo, Paco".

      Exhalo con dificultad, tan cansado como yo. "Qué generosos son".

      Pienso en lo extraño que es el parecido entre Greta y Lisbeth. Me lo planteo hasta llegar a la nueva habitación de la planta treinta y ocho. Me detengo bruscamente ante la puerta cuando Tallinn la abre.

      Me giro de repente. "¿Y si Lisbeth no es la elegida?"

      Su cara se llena de negación. "No, te dio su nombre, su dirección ese narco gilipollas, ¿verdad?"

      Mi inquietud se profundiza. "Sí. Pero si esto es una maquinación del Club Alfa, puede que me hayan soltado en el laberinto como a un ratón astuto".

      Tallinn vuelve a entrar en el vestíbulo, sus ojos escrutan los alrededores. Ignoro su cauteloso estudio por mi seguridad mientras mi mente da vueltas a las distintas piezas del rompecabezas en el que me encuentro.

      "No lo pondría demasiado fácil. Y esto se presenta así". Paso dentro de la suite del hotel mientras Tallinn mira en ambas direcciones del pasillo, cierra la puerta y echa el cerrojo desde dentro.

      "Espera."

      Me detengo mientras busca más problemas.

      "Todo despejado."

      Siento que mis hombros caen, tomando conciencia de la tensión que mantenían. Casi sucumbo a la sensación de caminar por una cuerda floja invisible que nunca termina.

      Tallinn se desabrocha la funda del tobillo y la engancha al poste de la cama. Observo que la empuñadura de la culata está orientada de forma que pueda alcanzarla mientras descansa.

      "Antes de que te duches..." empieza Tallin.

      Gimo y levanto una palma, dejándome caer al suelo.

      "Sólo porque tu mierda haya sido etiquetada, no significa que yo me ablande".

      "Claro que no", digo entre flexiones.

      A los cien mi respiración se acelera. A los doscientos empiezo a trabajar.

      "No hay descanso para el cansado, buckaroo."

      Le hago un gesto con el dedo corazón.

      Aplaude con alegría. "¡Bien! El acto de clase se desliza". Sus cejas caen por encima de sus ojos, bajas y duras. "Ahora es con una mano. Enséñame lo que tienes".

      El sudor me entra por los ojos mientras tiemblo por la flexión número trescientos.

      "Para."

      Jadeo y me pongo en pie. La sangre se me sube a la cabeza.

      Tallinn me mira, con el puño en el corazón. "Bud, eres todo un tipo en algún lugar de ahí. Sebastian ha empezado a desvelar todas esas capas. Y yo lo engatusaré".

      Me guiña un ojo.

      "Ahora duchémonos y hagamos un reconocimiento".
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        * * *

      

      Tallinn camina en un círculo estrecho y merodeante a mi alrededor, y yo giro con él, mis ojos siguiendo su ubicación.

      "Confías en mí pero no me das la espalda. Interesante".

      "No es nada personal, sólo un entrenamiento", le respondo.

      Llevo el traje que me ha traído, que me hace sentir como un falso ninja. Se lo digo.

      Se ríe.

      Mis manos van a mis caderas. "Tenemos que salvar a una joven, si recuerdas".

      "Y me agradecerás que seas menos visible. Ahora deja de ser un culo de caramelo y pongámonos en marcha".

      Siento el estómago ligeramente hinchado por el pedido del servicio de habitaciones que acabo de consumir. Aunque he comido poco, el caos del día ha hecho mella en mi calma habitual.

      Salgo y Tallinn me sigue. Mis zapatos negros de suela blanda no hacen ruido. Llevo un jersey de cuello alto también negro. Los pantalones con la hebilla del cinturón pintada de negro consolidan el look monocromático.

      Nos metemos en un todoterreno sin matrícula y Tallinn conduce.

      Aunque conduce por lo que en Estados Unidos sería el lado equivocado de la carretera, no tiene ningún problema.

      Tallinn deja claro que necesitaremos estar a media milla de la casa del objetivo para entrar y escapar sin ser vistos.

      Me siento muy llamativo mientras aparcamos el coche y salimos. ¿Dos hombres vestidos de negro dando un paseo a medianoche con un tiempo de cuarenta y tantos? No parece creíble.

      Parece, como es, nefasto.

      Con su tez ultraoscura, Tallin es quien se mimetiza con la noche.

      "Vamos", dice, adentrándose en el callejón más cercano.

      Los adoquines resbaladizos por el principio del tiempo helado amenazan nuestro equilibrio, pero Tallin ha equipado las suelas de nuestros zapatos con robustos tacos de goma. Rasgan la resbaladiza superficie, pero no son tan largas como para impedir la velocidad o hacer el ruido que harían unas pinzas más altas.

      El frío se cuela en mis huesos como sanguijuelas heladas hechas de humo. Mis raíces de sangre caliente se rebelan.

      "Está húmedo", menciono en voz baja.

      "Aquí no hay quien se quede seco". Tallin extiende un brazo cuando llegamos a la parte trasera de una casa. Pequeñas ventanas, suavemente iluminadas, nos observan como ojos.

      Tallin me lanza una mirada de advertencia.

      "Vamos a hacernos una idea de la zona, del momento".

      Sonrío y pregunto en voz baja: "¿Qué? ¿Esto es sintonizar con mi macho interior?".

      Asiente, más serio que nunca. "Me ha salvado el culo muchas veces. Siéntate aquí antes de entrar a matar, por así decirlo", dice rápidamente. "Cierra los ojos y escucha. Abre los sentidos. Olvídate del frío, del sonido del agua. Escucha todo lo furtivo".

      Levanto una ceja ante su vocabulario.

      "Aquí es donde tengo la excelencia, Paco. Por esto me contrataste. Escucha. Reacciona".

      Inhalo profundamente y luego suelto el aire de golpe. Me inclino más hacia la grieta entre las dos casas de tablones. Oigo barcos lejanos en el agua. Suena una campana lejana. Una lata rueda por el callejón; la sigue el repiqueteo de unos pies correteando.

      Allí. Giro la cabeza en dirección a ese pequeño sonido: un ruido, deliberado y sigiloso. Mis instintos se encienden como una llama.

      A la izquierda.

      La presión del aire se mueve frente a mí y los finos vellos de mi cuerpo se levantan mientras mis ojos se abren de golpe.

      Viene a por mí, toda rubia trenzada.

      Su pelo es todo lo que puedo ver, pues también viste de negro.

      Durante un terrible instante, contemplo la forma inmóvil de Tallin.

      Entonces estoy luchando por mi vida.
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        * * *

      

      Atrapo su pie cuando se dirige a una velocidad vertiginosa hacia mi cabeza. Me retuerzo cuando golpea mi palma, entumeciéndome el brazo hasta el hombro. La maniobra derriba a mi agresor.

      Ella contraataca, girando con mi giro, y me da una patada en la mandíbula con el otro pie mientras cae.

      Me inclino hacia atrás, adoptando el kárate mientras respiro. Sus palmas golpean la piedra, deteniendo su descenso.

      Me retiro y adopto una postura defensiva, con las palmas una frente a la otra y un pie adelantado.

      Se arquea, se levanta de un salto y corre hacia mí sin detenerse.

      Me preparo para aprovechar su impulso.

      En el último segundo, se desvía hacia la izquierda y me arranca el codo. Suelto el brazo que tiene agarrado, la cojo por el cuello en una fuerte V con el brazo libre y la tiro.

      Me agarra del brazo y el peso de su cuerpo nos hace caer a los dos.

      He aterrizado miles de veces en la suave esterilla del dojo. Aterrizo y ruedo con pericia.

      Sin embargo, mis costillas se magullan al instante.

      La chupo contra mi cuerpo. No estoy en esta tierra para abusar de las hembras. Lo sé como sé que estoy vivo.

      Y nunca me he sentido más vivo que en este momento.

      Ella lucha contra mí, lanzando su cabeza contra mi frente. Estrellas estallan en mi visión mientras mis costillas cantan.

      Su codo se clava en mi tenso estómago, dejándome sin aliento. Tenso los brazos como bandas de acero, aprisionando los suyos contra mí. Muevo la cabeza cuando vuelve a aturdirme.

      "¡Alto!" Grito en inglés en el frío silencio del callejón.

      Se queda quieta.

      Respiramos juntos con dificultad. Mi cabeza palpita y mis costillas se contraen dolorosamente bajo su cuerpo.

      Mi duro agarre continúa.

      "No te haré daño", digo en un ronco susurro.

      El silencio entre nosotros tiene peso.

      "¿No te enviaron para asesinarme?", pregunta con una voz que me parece haber oído antes.

      Lo estaba.

      Miento, pero es la verdad tal y como la conozco. "No. Estoy aquí para salvarte."

      Otro tenso silencio se interpone entre nosotros.

      Se estremece, parece relajarse, y la suelto.

      Se levanta y la luz azul de la farola le ilumina la cara. Me quedo con la boca abierta. Olvido que Tallin está a unos metros. Viva o muerta, no lo sé.

      Me quedo mudo de sorpresa.

      Es Greta, la chica del ascensor.

      La vergüenza me invade por haberla herido.

      "Soy Lisbeth", anuncia en voz baja. "Imagino que ya lo sabías".

      Paso del sentimiento de culpa a la confusión. Sacudo la cabeza mientras me levanto sin apartar los ojos de su cuerpo.

      "No. No lo hice."

      Tallinn gime. Gracias a Dios. Sobrevivirá para molestar otro día.

      No aparto la mirada de la mujer que dice ser Lisbeth, la mujer a la que se supone que debo asesinar, pero a la que he venido a salvar y que casi me tiene a su merced en un callejón de Noruega. ¿Una científica medioambiental experta en el combate cuerpo a cuerpo?

      La pregunta que me hago al mirarla a la cara: ¿Quién es?
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Greta
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      Giro el tallo del vaso de agua entre los dedos y miro a Tor a través de las pestañas.

      "Fuiste sigiloso".

      Su expresión se queda en blanco. Después de un momento, la emoción fluye por sus rasgos como el agua.

      "Ah", dice, inclinando la cabeza hacia atrás mientras la comprensión ilumina sus ojos. "Fui solapado".

      Pienso. "No exactamente, pero casi."

      "El inglés es un reto. Hay diez palabras diferentes con otros tantos matices de significado para una sola definición".

      Me río con facilidad. "Tan cierto".

      Inclinándome hacia delante, consigo resistirme a sacar la última miga de mi postre del plato. Las natillas noruegas son uno de mis postres favoritos. Mi amor por este cremoso manjar puede compararse con el de los americanos por los macarrones con queso, pero en forma de postre.

      "No me dijiste que ya habías cerrado el trato". No le acuso, pero tengo curiosidad. Tor es un enigma para mí.

      Encoge un hombro, y una imagen de Paco se superpone a él, robándole el gesto. Sacudo un poco la cabeza, como si pudiera librarme de él.

      No ha habido suerte.

      No debería distraerme con el tipo A cuando salgo con el tipo B. Greta mala.

      "Yo no lo hice. Lo hizo mi ayudante".

      Me inclino hacia atrás, apoyando el codo en el respaldo de la silla. La seda de mi fina blusa se tensa sobre mis pechos y los ojos de Tor siguen el movimiento.

      Sonrío, sintiéndome segura de mí misma.

      Es liberador-fan-tástico. "Un tecnicismo, Tor". Levanto una ceja. "Le has alegrado el día a Charlie y el mío", admito. Mi burbuja de felicidad no puede explotar.

      Extiende las manos a los lados inofensivamente. "Mi objetivo es complacer".

      El gesto desencadena algo.

      Mis pulmones contienen de repente un aliento abrasador.

      Tor se sienta más erguido, su expresión relajada se vuelve alarmada.

      Algo oculto y profundo se agita. Como un monstruo de fábula, surge de las profundidades de mis emociones, y mi cuerpo se agita, recordando.

      

      Sin sonido.

      Un miedo crudo y silencioso me satura.

      Se mueven a mi alrededor, me sujetan las manos con fuerza a la parte inferior de los postes de la cama y me ignoran sumariamente.

      La luz brillante arroja su resplandor indiferente sobre la escena de mi degradación.

      Miro hacia abajo y veo al primer hombre.

      Su pene está en rígida atención, y no puedo... liberarme.

      Aunque mi visión se nubla a causa de las drogas que me dieron, grito, soltando un alarido de desesperación sin filtro.

      Se mueve entre mis piernas; la prueba de su tortura se balancea obscenamente a medida que se acerca.

      Sus manos se separan mientras su máscara, una grotesca parodia de un payaso, se inclina hacia un lado como si considerara mi valor. Entonces, una palma abierta se posa en mi mejilla, silenciándome al instante.

      El sabor de los peniques de cobre me llena la boca.

      No puedo moverme mientras desgarra mi cuerpo desprevenido y seco.

      El siguiente grito es sofocado por una mordaza. Su sudor gotea sobre mi cuerpo como las lágrimas saladas que no puedo derramar.

      

      "¡Greta!" Tor llama en voz alta por encima de mí.

      Mis ojos giran en sus órbitas, buscando los suyos.

      Parpadeo, tumbada en el suelo del restaurante mientras unos desconocidos me miran fijamente.

      Las lágrimas se enfrían contra mi piel caliente mientras resbalan por mi cara con su tristeza líquida.

      "Aquí estás", me dice suavemente y me abraza contra él. "Lo siento. No sé qué ha pasado. No sabía qué hacer".

      Ataque de pánico con un poco de desmayo para cerrar el trato emocional. Mi siguiente respiración se suelta.

      Tor me abraza. Mira al público y una oleada de vergüenza me inunda.

      "Creo que está bien", dice en noruego, y me dejo acomodar contra él.

      Siempre estoy agotado después de un ataque. No he tenido uno en tres meses. Pensé que habían terminado.

      Obviamente, no.

      "Por favor, Tor, bájame."

      Sin mediar palabra, lo hace.

      Sus manos permanecen sobre mis hombros y reprimo un estremecimiento mientras regulo la respiración.

      Diviso un cartel suavemente iluminado con la silueta de una mujer con falda. "Voy al baño", le digo en inglés y él asiente.

      "¿Me necesitas, Greta?"

      Nuestras miradas se cruzan, sonrío débilmente y niego con la cabeza mientras camino despacio hacia el baño.

      Ignoro las miradas de los curiosos, manteniendo la puerta a la vista como si fuera un donut de SOS arrojado a un mar tempestuoso.

      Abro la puerta, paso al interior y la cierro antes de echar el cerrojo. La palma de la mano se apoya en la suave chapa de madera de abedul. Mi frente se calienta contra su frescor.

      Permanezco de pie durante segundos que se convierten en un minuto.

      Me alejo caminando mecánicamente hacia el lavabo y abro el grifo del agua fría.

      Dos puntos brillantes de color decoran mis mejillas como si me hubieran abofeteado. El resto de mi cuerpo está fantasmagóricamente pálido.

      Me rocío la cara con el agua y bebo un poco con las manos ahuecadas.

      Esto tiene que acabar.

      El problema son los desencadenantes. No siempre sé cuándo un olor o un gesto inocentes o una visión aleatoria me harán caer por la resbaladiza pendiente de los recuerdos. Me estremezco al exhalar.

      "¿Greta?" Tor pregunta a través de la puerta.

      Me doy cuenta de que he hecho una rima y se me escapa una burbuja histérica de risa.

      Dios.

      "Un momento", me las arreglo.

      Puedo sentirle esperando justo fuera de la barrera entre el exterior y el capullo del cuarto de baño. Tengo que afrontarlo todo.

      El pomo está frío, mis dedos helados.

      Giro el pomo y abro la puerta robóticamente. Tiene los brazos abiertos y las manos agarradas al umbral. Me mira a la cara, sin perder detalle. "Vámonos, Greta. Haré que Oliver conduzca hasta la ciudad. Podemos hablar".

      No sé si quiero hablar. Me siento fatal, poco sexy y desconcertada.

      Abro la boca para darle esta versión de mis pensamientos, y él me pasa suavemente un dedo por los labios. "No digas nada. En cualquier caso, tendría que llevarte de vuelta al hotel". Se inclina; es tan alto que su antebrazo apuntala su cuerpo mientras su boca me hace cosquillas en la concha de la oreja. "Déjame ayudarte, Greta. Déjame hacer lo que dije que haría".

      Su promesa a mi Padre.

      Al asentir, mi pelo se suelta de la ornamentada trenza retorcida y moldeada de la nuca. Dejo que la cortina de mi pelo me cubra la cara y Tor retrocede. "Por favor".

      Levanto el cuello para mirarle. Mi confianza es tan insegura. "De acuerdo".

      Me coge del codo y me saca del restaurante.
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        * * *

      

      El cielo negro se extiende ante nosotros. Manchado, el azul noche y el negro verdadero se mezclan con las estrellas esparcidas sobre el terciopelo de su unión.

      Cierro los ojos y dejo que la suavidad de la limusina calme mis nervios.

      La voz de Tor irrumpe. "Háblame, Greta. ¿Qué pasó en el restaurante?"

      "Es del ataque". Entiendo que estoy siendo vago. Es un medio de auto-preservación. Gia lo reconocería a la legua.

      "Estábamos disfrutando del postre, Greta."

      Oigo su frustración en esas cinco palabras. Abro los ojos y Tor se inclina hacia delante, agarrándome las manos.

      Espera.

      Me preparo. "No hablaban. Llevaban máscaras".

      Trago saliva con dificultad, desvío la mirada hacia la suya y luego desvío la mirada. "Mis sentidos estaban privados. Ha sido difícil darle a la policía algo por lo que guiarse".

      "¿Tus atacantes siguen en libertad?" Su voz carece de emoción.

      La respiración se me congela en los pulmones. Lucho, utilizando las técnicas de centrado que me enseñó Gia.

      Abro mucho los ojos y Tor se acerca.

      "No, deja que me ocupe yo". Inhalo profundamente, centrándome en mis buenos recuerdos.

      Imagino aquel día de verano. Mis piernas bombean en el columpio mientras los fuertes brazos de mi padre me empujan hacia arriba. Las mariposas giran más allá de las puntas de mis pies mientras los grillos tocan la música de la estación. El sol calienta mi piel lentamente. La fragancia del verano me rodea: hierba, flores, sudor de niño y jabón. Unas manos fuertes apuntalan mi espalda y luego la abandonan con cada empujón.

      Mis latidos vuelven a la normalidad. Abro los ojos y por fin puedo mirar a Tor a la cara.

      Inhala. Exhala.

      "Sí, están en alguna parte". Me encojo de hombros, retorciéndome las manos sin cesar. Fustigo el pánico que amenaza con surgir al reconocer el único hecho horrible. "Sin identificación, sin reconocimiento de voz, usaron..."

      No puedo decirlo.

      "¿Protección?" Tor suministra de manera práctica, lo cual agradezco.

      "Para ellos mismos. No pensaban en mí en absoluto". Me estremezco, ahuecando los codos. Mantiene ocupadas mis inquietas manos.

      Uno no lo hizo. Él quería mi profanación completa.

      "El ADN sería una forma de capturarlos", dice Tor pensativo.

      Si estuviera en el sistema.

      Niego con la cabeza, sin mirarle a los ojos. "Sí", susurro. "Ahora, todo lo que tengo son estos extraños desencadenantes. Fragmentos de memoria, nada concreto".

      "Greta".

      Mi mirada se dirige a su rostro. Los charcos de luz de las farolas golpean rítmicamente sus rasgos mientras la limusina avanza a toda velocidad.

      "Dicen que el olor es el desencadenante de recuerdos más fuerte de todos".

      No respondo.

      Tor junta los dedos entre las rodillas, y cuelgan ahí. Me señala con ellos juntos. "Podría ser que estos criminales aún sean llevados ante la justicia. Digamos que la policía tiene sospechas..."

      Una sonrisa cruza brevemente mis labios ante su metedura de pata lingüística. "Sospechosos".

      Inclina la cabeza. "Sí, sospechosos. Tienen sospechosos, tráiganlos. Tienen los ojos vendados, y podrías acercarte lo suficiente para..." No termina su pensamiento.

      La idea del reconocimiento del olor es realmente brillante, aunque aterradora. Me entra el pánico, pero vuelvo a dominarlo. Intento sonreír. "Es lo mejor que he oído en mucho tiempo".

      Tor me devuelve la sonrisa y me doy cuenta de que ha sido una cita miserable para él. Me asusto, y entonces hablamos de mi violación en grupo. Entonces se le ocurre la primera solución decente que he oído... ¡ouch!

      Los policías se dieron por vencidos. Mis asaltantes no habían hablado. Se habían camuflado. Llevaban preservativos y guantes, excepto uno, cuyo ADN no se pudo analizar. Había mucha luz, pero ninguno tenía marcas identificativas que yo pudiera recordar.

      Lo que sí sabía es que los cuatro eran caucásicos, de pelo rubio y ojos en tonos marinos. No inocuos. Mortales. Fríos.

      Me golpearon hasta dejarme inconsciente. No puedo recordar ni por un momento cómo me encontraron.

      "Greta".

      La policía me descubrió desnuda, violada y con una bolsa intravenosa de solución salina clavada en el brazo. Su intención era destrozarme, pero mantenerme con vida.

      Éxito absoluto.

      "¿Greta?"

      Levanto la vista de mis manos. Tengo los dedos tan apretados que los nudillos se me han puesto blancos.

      Me cubre las manos con las suyas. Noto su tamaño y alejo las imágenes negativas de unas manos sobre mi cuerpo sin mi permiso.

      Este es Tor.

      Hizo una promesa de protección a Padre. Es un cliente.

      Agarro sus manos como un salvavidas y sonrío. "Gracias".

      Se lleva mi mano a la boca. "No es necesario dar las gracias, Greta".

      Sus labios están calientes en mi piel.
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      Es tan encantadora como en su foto. También se parece a Greta.

      Lisbeth Wesbestad me escruta tan de cerca como yo a ella. Tallinn camina hacia nosotros.

      "Pues eso ha dolido de cojones". Tallinn le gira suavemente el cuello, con la mano en la nuca. "¿Me has dado un golpe de judo en el culo?". Le lanza una mirada acusadora a Lisbeth.

      "¿Qué?", pregunta ella, con una arruga de interrogación en el entrecejo.

      Me alejo, con una ligera mueca de dolor por las heridas de mi cuerpo. "Definitivamente", respondo con una sola palabra sarcástica.

      Lisbeth pone las manos delgadas en las caderas. "Este no es lugar para difundir información". Su acento nórdico es ligero.

      Estoy de acuerdo.

      Tallinn escanea la zona. "Sí". Dirige una mirada amarga a Lisbeth.

      "Greta, ¿verdad?"

      No soy sólo yo quien lo ve.

      Lisbeth redondea los ojos. "¿Qué has dicho?"

      Tallinn pone los ojos en blanco. "Escuche, señora, acabamos de conocerla antes en el ascensor. Recuerdo que dijo que se llamaba Greta. Creo que no olvidará a mi hombre, Paco".

      Su cara se vuelve hacia mí, completamente vacía de comprensión. "Nunca os he conocido a ninguno de los dos. Y si lo hubiera hecho, no lo olvidaría pronto".

      Sacudo la cabeza, notando sutiles diferencias. "Esta no es ella, Tallin. Habla diferente. Se mueve diferente".

      Él la rodea, y ella gira para no perdernos de vista. "No voy a hacerte lo que me hiciste a mí, hermana, pero es casi irresistible".

      "No me eches la culpa de eso. Ustedes dos estaban merodeando en la oscuridad, vestidos como rufianes".

      Me río con incredulidad. "¿Ah, sí? Y tú estabas aquí en el mismo momento, participando en una actividad similar, atacando primero a Tallin y luego a mí". Me llevo la mano al pecho y luego la retiro. Sacudo la cabeza. "No, dinos lo que realmente está pasando aquí. Y no pienses en censurarlo. Creo que estamos más allá de eso".

      "Dánoslo directamente".

      Frunce el ceño.

      "Cuéntanos toda la versión de la verdad", aclaro.

      "Primero, ¿quién eres?", pregunta.

      "Soy Paco, y este es mi socio, Tallinn."

      Nos señala con el dedo. "Vosotros dos no me impresionáis como para ser amigos".

      Tallinn gruñe. "Soy su guardia".

      Lisbeth se ríe. "Excelente trabajo ahí atrás".

      Las manos de Tallinn se cierran en un puño. "No presiones".

      Ella silba. "Vivo para empujarlo, como tú dices".

      Ya lo veo.

      Levanto una palma para alejar su aparente animosidad. "¿Tienes un lugar donde podamos ir a hablar?"

      "Sí." Se da la vuelta y se aleja.

      Te seguimos.

      Se mueve en la oscuridad; sólo su pelo rubio nos guía. Tallinn y yo estamos siempre en guardia ante cualquier otra sorpresa que pueda surgir ante nosotros como fantasmales cajas de sorpresas.

      Tras giros y vueltas tan numerosos que perdemos el sentido de la orientación, nos conduce a una pequeña casita de piedra encajonada entre dos grandes casas. Los zancos sostienen sus fachadas sobre el agua. Las olas que golpean los grandes postes de madera son el único ruido en el silencio aferrado.

      Lisbeth entra por la puerta trasera de la pequeña casa de piedra y baja trotando por una escalera de roca tan empinada que es más una escalera de mano que verdaderas escaleras.

      Al descender, nos envuelve una oscuridad absoluta. El olor del lugar es rancio. Puedo oler el mar filtrándose a través de las paredes de piedra.

      Una luz repentina y dura se enciende.

      Lisbeth sostiene una linterna de queroseno en alto y a su izquierda. La parte más brillante le atraviesa la sien como una herida incandescente.

      Observo lo que me rodea. Entrecierro los ojos ante la repentina claridad. Parece que estamos en una catacumba de túneles de piedra.

      "Un poco más lejos", dice Lisbeth y Tallinn se encoge de hombros. Él se mueve primero y yo le sigo. Un minuto de viaje termina en un arco de piedra. Ahora sí que estoy perdido.

      Lisbeth coloca la linterna sobre una mesa de madera tosca, tan antigua que tiene ranuras donde han descansado mil codos.

      "Siéntate, por favor."

      Observo el inquieto escaneo de Tallin de la única salida.

      Suspira. "Padre ya no puede protegernos", dice como introducción.

      "Vale", Tallinn levanta las manos. "Me confunde".

      Su mirada clava a Tallinn. "¿Pensabas que era Greta?"

      Asentimos.

      "Cuando era muy pequeña, papá y mamá nos separaron a mi hermana gemela y a mí. En aquella época, él era el comerciante de ropa más rico de Noruega. Nos protegía mucho". Sus ojos azules miran hacia sus pies y sacude suavemente la cabeza, como si se quitara telarañas mentales.

      Levanta la cabeza y esos ojos azules me clavan en el asiento.

      "Greta Dahlem es mi hermana, y le han dicho que he muerto".

      Interiorizo mi conmoción, pensando en la mujer del ascensor. Es idéntica a Lisbeth, pero Greta posee una vulnerabilidad de la que Lisbeth carece. No sé qué es ni por qué, pero está ahí.

      "Padre se aseguró de esconder a uno de sus herederos, como medida de protección".

      "¿Por qué? Pregunto, intrigada, a pesar del millón de preguntas que luchan por posicionarse dentro de mi cerebro. Desplazo mi peso, mis costillas crujen con el movimiento. Aprieto los dientes contra la incomodidad.

      "Se asoció con alguien en quien no confiaba". Camina de un lado a otro. "Pensó que ocultar a uno de nosotros protegería su línea. Mi padre me entrenó clásicamente en combate y armamento y también me instruyó en ciencias".

      "Eso lo sabemos", interviene Tallin con voz agria.

      Sus rasgos se agudizan ante su insinuación. "Entonces debes saber que mi nombre es falso".

      "Sabemos que Paco ha sido enviado para matarte".

      Lisbeth no parece sorprendida por las palabras de Tallinn.

      "Se supone que soy pariente suyo", añado.

      Da un resoplido poco elegante. "En absoluto. Eres española, o posiblemente francesa. No hay ni una gota de sangre nórdica". Me levanta la palma de la mano y veo un leve moratón en su antebrazo. Recuerdo haberla hecho girar con ese brazo.

      Me siento culpable, pero lo reprimo. Lisbeth me habría eliminado si hubiera podido.

      "No sé; Paco es un tipo alto".

      Ignora a Tallinn. "¿Quién te envía?"

      Tallinn emite un áspero gruñido al despedirla.

      "Los criminales de la droga de mi país".

      "¿América?", pregunta.

      "No, soy mexicano".

      "No tienes el aspecto de un mexicano".

      "Lo sé", reconozco.

      Se aleja con la mano en la barbilla. "Algo no va bien".

      Tallinn se ríe, dándole su versión de desdén. "¿Ah, sí? ¿Eso crees?"

      Ella le devuelve la mirada con una propia. Luego cambia su mirada láser hacia mí. "¿Así que has venido a salvarme como un superhéroe americano?"

      Suena ridículo cuando se plantea así. "No. Deseaba resolver el misterio. El narco ha amenazado con hacer las cosas desagradables si no te asesino".

      Sus rasgos se acomodan en una clásica expresión de confusión.

      "¿Pero por qué un cártel de la droga mexicano se ocuparía de una heredera en secreto?".

      "Por razones desconocidas. Pero nos corresponde averiguarlo. Te han delatado ante nosotros, y quién sabe ante quién más".

      Lisbeth se lleva la uña a la boca y la roe. Este aparente hábito es el primer gesto nervioso que he presenciado durante nuestra breve relación. "Recibí un mensaje de que mi tapadera había sido descubierta y que había asesinos en camino".

      Tallinn se sienta erguido. "¿Cuándo?"

      Su mirada se fija en él. "Hace dos días".

      Tallinn y yo nos miramos. "Alguien está jugando con todos nosotros. Lisbeth ha estado en secreto todo este tiempo, su identidad protegida hasta hace cuarenta y ocho horas. ¿Te la jugaron a ti al mismo tiempo? Es demasiado limpio". Tallinn levanta las manos. "Cómo esta chica Greta está involucrada, no lo sé."

      "Espera", pregunta Lisbeth, levantando una mano. "Se me acaba de ocurrir. ¿Cómo conoces a mi hermana?"

      "¿El que cree que eres comida para gusanos?". exclama Tallinn, cruzando los brazos sobre su pecho de barril.

      "Eso no ayuda", comento.

      La expresión de Tallinn se torna hosca. "La conocimos en el hotel. Se parece mucho a ti", dice Tallinn.

      "Obviamente, somos gemelos".

      Estudio su rostro, atinando a algo. "Esa no es la preocupación, ¿verdad?"

      Lisbeth me mira abiertamente, el miedo desnudo afea su belleza.

      Me empujo de la pared de ladrillo contra la que estaba apoyado. "¿Qué pasa?" Mis ojos marcan sus rasgos.

      "Ella está en terrible peligro aquí."

      Toda la conexión que sentí con Greta durante los tres minutos de tiempo surrealista en el ascensor se estrella contra mí.

      La ironía es: No tengo ninguna con Lisbeth.

      La agarro por los hombros y ella me da un manotazo, alejándose.

      "¿Por qué?" Pregunto entre dientes. "¿Por qué?"

      Su inglés formal se enuncia con sílabas cortantes. "Porque fue mi padre quien me dijo que estaba a salvo, pero sólo si permanecía en América y no regresaba a Noruega, y yo permanecía escondida".

      "Estoy perdido", dice Tallinn desde detrás de nosotros.

      Exhala en un áspero arrebato de ira. "Padre y madre tuvieron un terrible accidente de coche hace sólo dos años. Madre murió inmediatamente". La solemne confesión crea un tenso silencio antes de que ella continúe: "Padre... se quedó". Lisbeth se enjuga unos ojos que sangran agua. Su tristeza traza un camino por un rostro endurecido por la vida que ha vivido. "Perdió la voz. Pero antes de hacerlo, me contó sus sospechas".

      Este es el quid de la cuestión. Lo sé.

      "El socio de papá le había amenazado con hacerle daño mortal si no renunciaba a la mayoría de las acciones de la empresa".

      "¿Qué ha dicho tu padre?" pregunta Tallinn.

      Se ríe. No es un sonido alegre, sino lúgubre. "No, por supuesto", susurra Lisbeth.

      Mi mente da a luz una idea oscura. No puedo detenerla. "¿Cuándo dio este socio este ultimátum?" pregunto.

      Su mirada encuentra primero a Tallinn y luego se posa con inquebrantable intensidad en mí. "Dos días antes del accidente".

      Nos miramos fijamente. "No fue un accidente", afirmo con seguridad.

      "Sí", está de acuerdo.
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        * * *

      

      Lo correcto en esta circunstancia sería confesar mi participación en el Club Alfa a esta mujer.

      Está escondida y su hermana, una mujer que no puedo borrar de mi mente, está en peligro inminente.

      Sin embargo, no está claro si todo el escenario forma parte del plan del Club Alfa. Lo que es seguro: estoy demasiado profundamente atrincherado como para extraditarme en este momento. La amenaza del narco es como una soga alrededor de mi cuello mientras que una mujer que obviamente no tiene parentesco acaba de revelar que un antiguo socio de negocios que podría haber asesinado a sus padres posiblemente ha apuntado a su hermana como venganza.

      Esencialmente, Lisbeth vive sólo gracias a su anonimato.

      ¿Y Greta?

      Lisbeth irrumpe en mis pensamientos. "Ni siquiera me he atrevido a buscar a mi hermana en Google. No sé nada de su vida en Estados Unidos. Me preocupa que, ahora que está aquí en Noruega, haya alguna forma de que el antiguo rival de mi padre la encuentre."

      Tallinn se pone las manos en las caderas. "Vale, ¿por qué hacer daño a Greta supone alguna diferencia? Tu padre dijo que no a las acciones".

      Lisbeth asiente. "Sí."

      "Como socio suyo y accionista minoritario, a la muerte de tu padre, la propiedad de la empresa pasaría automáticamente a él". Tallinn levanta los hombros y los deja caer bruscamente.

      Frunzo el ceño, intentando encontrarle sentido a todo. "Tiene que haber sido así. Perdóname... tus padres están muertos, así que la puesta en peligro de Greta, tu ocultación, deberían ser un punto discutible en el ahora".

      "Está muerto".

      "¿El tipo que era accionista minoritario?" pregunta Tallinn.

      Ella inclina la cabeza. "Murió poco después del accidente de mis padres".

      Tallin le hace una caricia irritada con la cabeza. "Estoy confundido".

      Lisbeth suspira y se pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja. El movimiento me recuerda inmediatamente a Greta, aunque Greta llevaba el pelo recogido en una especie de trenza.

      "Mis padres" -Lisbeth agacha la cabeza un momento- "fueron asesinados".

      Tallin asiente.

      "Poco después de fallecer mi padre, su compañero también pereció en un accidente".

      Frunzo el ceño, me agarro la barbilla y me pongo en pie. Me alejo mientras las ruedas de mi mente giran. "¿Qué tipo de accidente?"

      "Jet fletado. Fue asesinado, junto con la pequeña tripulación."

      Se me cae la mano. "No me gusta. Es demasiada coincidencia".

      "Tengo que estar de acuerdo contigo, Paco. Me huele a chivato".

      Mis ojos se dirigen de nuevo a los suyos. "¿A quién le han legado ahora las propiedades de tu padre?"

      "Estoy en la clandestinidad, y a partir de ahora, si no me revelo, sólo podría ir a Greta. Miles de millones".

      Las cejas de Tallin se enarcan ante la suma de la herencia.

      Mi expresión refleja la suya. Enlazando los dedos sobre mi cabeza, camino a lo largo del sótano de piedra. El desagradable olor a agua de mar y podredumbre me inunda la nariz. Camino de un lado a otro, armando un rompecabezas en mi mente. No puedo forzar el ángulo narco-asesinato-familiar-extorsión para que concuerde, pero el potencial de una herencia de mil millones de dólares encaja.

      La promesa del dinero mueve a la humanidad a la vileza.

      "¿Sabe Greta que es la única heredera?"

      Lisbeth asiente. "Debe hacerlo. Por lo que padre le hizo creer, todo se mantuvo en fideicomiso para ella hasta que cumpla treinta años".

      "¿No es consciente de las malas intenciones de este socio?"

      "Creo que papá quería explicarle las cosas después de que cumpliéramos veintiún años, pero falleció antes de poder hacerlo".

      "¿Cómo se llama este juerguista?" pregunta Tallinn.

      "¿El accionista minoritario?" pregunta Lisbeth.

      Asentimos.

      "Ole Aros."

      Se me pone la carne de gallina. Sé que esto es crítico, pero no he descubierto cómo encaja todo.

      La mirada inquieta de Tallinn me descubre. "Pero está muerto", aclara Tallinn, también buscando toda la historia.

      "Sí", responde Lisbeth, desviando su mirada hacia la mía. "¿Has pensado en algo?"

      Asiento con la cabeza. "Aros está muerto. ¿Le sobrevive alguien?" Mi voz es aguda.

      "Sí, tiene un hijo".

      "¿Quién?" Pregunto.

      "No está involucrado en el negocio directamente. Es dueño de una pequeña empresa textil de élite. Fabrica armarios esenciales para el outdoorsman extrema ".

      Agito la mano ante sus palabras, y sus labios carnosos se afinan.

      "¿Y si todavía tiene las acciones minoritarias de su padre? ¿Y Greta está sentada sin saberlo en su parte del pastel?" Yo digo.

      Sacude la cabeza. "Han pasado dos años desde su muerte. Ya habría hecho un movimiento si fuera su intención".

      "No lo creo. Si fuera inteligente, todo sería cuestión de sincronización. El momento perfecto".

      "Pero tú no encajas, Paco. Tu papel no tiene sentido en esto", dice con clara frustración.

      Club Alfa. ¿O no?

      Tallinn lanza una mirada cómplice en mi dirección.

      "Me han puesto aquí por una razón. Aún no sé el porqué; no puedo atar todos los cabos, como dicen los americanos. Pero no lo dejaré ahora. Tengo horas para cumplir la misión que se me encomendó".

      "¿Mi asesinato?" Los labios de Lisbeth se curvan.

      Me río entre dientes, aunque nada tiene gracia. Es simplemente una descarga de tensión nerviosa.

      "Sí. Han proporcionado un médico que validará tu muerte".

      "¿Cuánto tiempo tenemos?", nos pregunta a los dos.

      Tallin responde: "Casi un día antes de que empiecen a hacer daño a la gente de Paco".

      "No tenemos mucho tiempo, entonces". Mira entre los dos. "Alguien sabe quién soy y ha hecho todo lo posible para comprometer mi identidad".

      Me apresuro a contarle lo del allanamiento y su fotografía robada.

      Exhala en un siseo. "Entonces mi anonimato ha saltado por los aires".

      "¿Quizás podamos meterla de contrabando en el hotel?"

      Me río y luego me pongo sobrio, mirándola con ojos críticos. "Quizá podamos".

      "No podemos quedarnos aquí", dice Tallinn, lanzando a la sala una mirada de claro desagrado.

      "Acepto", dice Lisbeth.

      "¿Qué?" Pregunto.

      "Tu ayuda, aunque tengo un lugar donde puedo esconderme que nadie pensará en encontrarme".

      Ella saca un teléfono que utiliza una tarjeta de prepago. "Dame tu número y te enviaré un mensaje para un punto de encuentro".

      Intercambiamos números.

      "Esto de la capa y espada es chulo y tal, pero esto es peligro de verdad, Paco. No puedo mantenerte a salvo si ni siquiera sé qué buscar".

      Nuestras miradas se encuentran. "Lo comprendo. Pero esto es más grande que yo".

      Lisbeth me mira fijamente. "Siento como si me faltara algo".

      Sacudo la cabeza. Cuanto más se complica mi implicación en este asunto, más me doy cuenta de lo poco que entiendo lo que está pasando. La mujer que creía objeto del Club Alfa no es ella.

      Greta es la elegida.

      Me retumban los huesos de saberlo. No sabe lo que se le viene encima desde todas las direcciones.

      No respondo al comentario de Lisbeth sobre la pesca mientras avanzamos por los túneles que serpentean bajo la casa. Cuando salimos por la empinada escalera de piedra, respiro profundamente el aire frío, aliviada por haberme librado del empalagoso espacio subterráneo.

      "Greta no sabe que está en peligro".

      Lisbeth niega con la cabeza. "No sabemos si está en peligro; lo sospechamos. Pero quienquiera que fuera responsable de las muertes de mis padres, y posiblemente de Ole Aros, estará al tanto de Greta".

      "No podemos irrumpir y asustarla".

      Miro a Tallin, intentando silenciarlo con la mirada.

      Lisbeth suspira. "Llevo toda la vida esperando reunirme con mi hermana. No quiero que nuestro primer encuentro se vea arruinado por las circunstancias".

      "A veces no podemos elegir lo que el destino ha ordenado", digo.

      Me lanza una mirada especulativa. "Eso es críptico".

      "Él es así", dice Tallinn. "¿Cómo se llama el hijo de Aros?".

      Ya nos estamos separando en el callejón donde hicimos nuestro primer contacto violento.

      Lisbeth se gira, con el rostro ensombrecido. "Tor Aros." Ella se aleja.
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      "Entiérralo", gimo, amando la sensación de toda su brutal longitud clavándose profundamente dentro de mí. Su propiedad.

      Su engaño.

      Tengo las manos atadas con cremalleras a las barandillas de la cama mientras Tor abusa de mi cuerpo, y abro las piernas para permitir lo que sea que me dé.

      "Eres mucho más agradable que tu hermana", comenta en voz baja, golpeándome tan fuerte que mi útero tiembla ante la intrusión, suplicando que cesen los golpes.

      No lo hará. Tor no se detendrá hasta que sus necesidades sean satisfechas, y las mías desviadas sean saciadas.

      "¿El sudaca y el negro se creyeron tu cuento?", me pregunta contra la sien mientras se abalanza sobre mí.

      No puedo respirar cuando su mano envuelve mi garganta, apretando suavemente mientras acelera su ritmo, haciéndome daño cuando empuja tan lejos, que el hematoma de la herida irradia desde mi núcleo hasta mis extremidades.

      Las estrellas estallan en mi visión mientras mi coño palpitante se prepara para el estremecedor orgasmo que se cierne al borde de una explosión. Una liberación provocada por el dolor y la falta de oxígeno: esas son mis necesidades.

      Tor los conoce íntimamente.

      Mis dedos se enroscan alrededor de los barrotes metálicos del cabecero. El golpeteo de la tapa metálica curvada contra la pared me hace vibrar los tímpanos.

      Su gran mano aprieta con más fuerza.

      Mi respuesta es un sí estrangulado.

      Me clava la polla de un último empujón, y se me escapa un gorgoteo ahogado de verdadero dolor. Tor me sonríe, pellizcándome el esófago salvajemente, robándome el aliento. Luego se pone rígido como un tablón musculoso sobre mi cuerpo. El semen brota como agua caliente, y me suelta la garganta mientras mi propio orgasmo choca contra él como olas opuestas que se encuentran en la misma orilla.

      "¡Ah!", ronco en un grito de miserable éxtasis. Mis ojos saltones se cierran y un suspiro de pura satisfacción sale de mi garganta maltratada.

      Fantástico. Como siempre.

      Corta la corbata que me ata las manos con una cuchilla de la mesilla. Sus manos se deslizan por mi cuerpo y me da la vuelta, retorciéndome los brazos por encima. Su lengua ya está en mi entrada, sorbiendo su propio semen y los jugos de mi excitación saciada.

      Me estremezco por las réplicas de su húmeda tortura.

      Tor hunde la longitud de su húmeda lengua en mi interior, y me estremezco. Un temblor poscoital de pequeños orgasmos recorre mis paredes internas, que se aprietan suavemente alrededor de su órgano caliente y húmedo que lame mi resbaladizo cuerpo y su pegajoso residuo.

      "Sabes tan dulce con mi semilla, Lisbeth."

      Hundo las yemas de mis dedos en su pelo, apretando más su cara contra mi calor.

      Es como si estuviéramos hechos el uno para el otro.

      Odiamos lo mismo.

      Follamos igual.

      Somos lo mismo, dos mitades de un todo.
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        * * *

      

      Aprieto el antebrazo contra mi vientre plano. El latido constante de mi arteria abdominal sigue siendo elevado, aunque nuestro sexo hace tiempo que pasó.

      Inclino la cabeza hacia atrás, aprieto los labios y expulso suavemente un anillo de humo suelto.

      "Eso te matará algún día", comenta Tor despreocupadamente, pasando la punta de su dedo a lo largo de mi torso. Me tenso cuando su toque fantasmal roza una costilla sensible.

      "¿Te ha hecho daño ese español, mi flor?" Su voz es mortal, aunque su tacto es tierno.

      "No más de lo que tú me dañas cuando follamos, Tor Aros".

      Apago el cigarrillo en el pesado cenicero de cristal situado sobre una mesa de afeitar del siglo XVII.

      Antes de mi siguiente respiración, mi barbilla está en el viselike apretón de su mano grande.

      Sus ojos verde pálido me miran sin el camuflaje de sus lentillas marrones. La ira que aflora con demasiada facilidad nada en unos iris como fuego esmeralda luminiscente encerrado en hielo.

      Las puntas de sus dedos calientan mi carne mientras su cabeza se inclina hacia un lado, mirándome con rasgos fríos. "Te doy todo lo que pides. Soy el único que sabe lo que necesitas. Ese capullo español no llega a tocarte, a estropear tu piel".

      Sus dedos me sueltan de repente mientras su dedo me clava en lo más profundo.

      Jadeo ante la repentina intrusión de su dedo. "Esto" -su dedo se arremolina en el interior, enganchando un punto tierno y sensible y arrastrándose deliciosamente contra él. Suspiro- "Es mío, Lisbeth. Ningún otro hombre te follará".

      Mis ojos brillan ante los suyos. "Sin embargo, te follaste a mi puta hermana".

      Su dedo se desliza fuera de mí y lo chupa mientras yo me pierdo en las profundidades nadadoras de su mirada. Contemplo embelesada cómo su dedo entra y sale de esos labios que acaban de devorarme: una parodia de nuestro acoplamiento.

      Suelta el dedo índice de su boca con un chasquido húmedo, tan fuerte en la silenciosa habitación.

      "No era una puta cuando la degradamos de todas las formas posibles".

      Sonrío. Me complace cuando Tor ensaya la degradación de Greta, la perra indigna.

      Se echa encima de mí, enjaulándome fácilmente con su enorme cuerpo. Y para ser tan grande, es ágil y peligroso. Tor pasa su lengua por la costura de mis labios apenas cerrados y estos se abren.

      "Sabes a las cenizas de la venganza, Lisbeth".

      Le muerdo el labio inferior, a punto de romperle la piel.

      Gruñe.

      "Y estamos así de cerca de tenerlo todo", respondo en voz baja.

      La barba incipiente de su barbilla es muy roja, a diferencia del sutil castaño oscuro del pelo de su cabeza. Me frota los pelos afilados a lo largo del pómulo.

      "Soy consciente". Tor me besa la punta de la nariz y contengo la respiración esperando más castigo, pero está demasiado agotado para sus juegos normales.

      Jugar al caballero blanco encantador sería demasiado para la mayoría, pero para un hombre de las culpas de Tor, es agotador.

      Se tumba boca arriba, mirando al techo.

      Yo también miro, observando las acuarelas pintadas a mano hace trescientos años, una época en la que estas cosas se hacían por encargo y tardaban dos años en hacerse. Cupidos regordetes descansan con flechas clavadas, listos para matar a sus víctimas.

      Mis labios se curvan. Si pudiera simplemente atravesar a Greta con mi flecha... Pero no deseo velocidad. Quiero un final creativo y tortuoso. Es la única finalidad para cerrar el círculo de mi odio para siempre.

      Tor se levanta sobre un codo y planta la cabeza en la palma de la mano, estudiándome. "No crees que fue imprudente mostrar tu mano con..."

      Sacudo la cabeza con vehemencia. "No te comportes como si estuvieras confundido, Tor. Di sus nombres". Mis labios se tuercen.

      Es el único defecto de Tor: cree, con toda su gloria de danés blanco, que de algún modo es superior. Cuando, en realidad, el vencedor decidirá serlo, sea quien sea y pertenezca a la raza que pertenezca.

      Ganar sólo lo dominan los mejores.

      "No te molesta mi nombre racial, ¿verdad? Porque esperaría corrección política de cualquiera menos de ti".

      Arqueo las cejas y pongo los ojos en blanco. "No. Castillo y su amiguito esclavo, Tallinn, son intrascendentes. Lo que me preocupa es ese narco de su país".

      "No es español. ¿Es mexicano?" dice Tor, aunque sé que es consciente.

      "Sus antepasados vinieron de España, supongo". Hago un gesto con la mano. ¿A quién le importa? Me parece fastidioso que a Tor le importe. "Los mataremos como moscas. Y Paco cree que soy la hembra que parezco".

      La mano de Tor recorre mi costado desnudo y luego su dedo presiona con súbita saña el moratón en forma de nudo que no pude evitar que me hiciera Paco.

      Siseo y él sonríe. "¿Te duele?", pregunta en voz baja.

      Le fulmino con la mirada. "Sabes que sí".

      "Le arrancaré las piernas y los brazos como a un mosquito por tocar lo que no es suyo".

      Me derrito ante sus palabras, al encontrarme con sus ojos verde mar, tan vibrantes descansando dentro de un rostro de piel morena. "No dejes que tu tamaño te haga complaciente, Tor".

      "Soy danés. El tamaño es nuestro don". Su voz es orgullosa.

      Se me escapa un suspiro frustrado y respondo con una peligrosa dosis de sarcasmo: "Sí, es maravilloso que midas dos metros".

      Hace un espacio entre el índice y el pulgar a un pelo de distancia para indicar que en realidad es un poco más alto.

      Frunzo el ceño, pero ignoro su fanfarronería. "Castillo es una amenaza. Se contuvo conmigo, no habría podido con él". Cruzo los brazos y mis pechos se agitan con la brusquedad del movimiento.

      Su mirada se clava en mi pezón un instante antes de pellizcarlo.

      Los pensamientos sobre el español se desvanecen mientras mis piernas se ensanchan para aceptar lo que me ofrezca.

      Sus ojos están encapuchados de deseo, y el verde de sus iris se oscurece hasta convertirse en esmeraldas besadas por la medianoche.

      "Tan ávida de dolor, Lisbeth."

      Se me caen los párpados. "Sí", respiro.

      "Mataré a este Paco lentamente". Tor me retuerce el pezón con énfasis, y la humedad inunda los pliegues internos de mi sexo.

      Empiezo a jadear y él se pone encima de mí. Su punta ya está dura y ansiosa por castigar más todo lo que ahora está blando y tierno entre mis piernas desde nuestro último encuentro solo unas horas antes.

      Me coge del pelo y me sujeta la cabeza.

      Tor golpea su polla dentro de mí, y yo grito ante la sensación de ser llenada demasiado rápido con demasiada circunferencia y longitud.

      "Y entonces volveré a violar a tu hermana antes de que la vida abandone su cuerpo, para que participe de su desfloración".

      Se sacude y vuelve a penetrarme salvajemente.

      No puedo evitarlo: me estremezco con sus palabras mientras él se balancea hacia delante, golpeando la boca de mi vientre con tal fuerza que suelto un medio grito ahogado por el peso del dolor y el placer de correrme alrededor de su polla y ordeñar la enfermedad que es Tor.

      Por fin tendré todo lo que siempre he merecido.

      Dinero.

      Adoración. Un hombre que nació para completarme.

      Y mi pariente tendrá lo que se merece: un final apropiado a su posición, que está por debajo de mí.
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        * * *

      

      "¿Cómo quedó con Greta?" Pregunto.

      Tor gira la cabeza para mirarme, limpiando sus armas desnudo.

      Nunca me canso de verlo. Su largo cuerpo se alza sobre una serie de cuchillos y dos pistolas. Los bíceps se flexionan y los tríceps se amontonan en ondas de carne musculosa mientras utiliza un largo y delgado limpiador de tuberías para llegar a todos los rincones del cañón de una pistola. Cuando termina, aparta cada arma.

      Tor practica tiro casi a diario. Maneja los cuchillos un poco mejor que yo, y todos están hechos a medida para su mano, lastrados para lanzar.

      Me duele entre las piernas, incapaz de resistirme a él. No tengo instinto de conservación cuando se trata de Tor Aros. Una mujer cuerda movería cielo y tierra para dejarle.

      Sé que mi locura es lo único que me mantiene cuerda.

      "Cree que soy su firme defensor". Se ríe entre dientes.

      Me uno. "Perfecto."

      "Volveré a reunirme con ella". Levanta la vista de debajo de sus pestañas pelirrojas mientras yo le miro. "He pedido cortejarla".

      El aliento abandona mi cuerpo. La rabia infunde los mismos poros de mi piel, goteando de mí como venenosos géiseres de odio.

      El. Es. Mío.

      Los ojos de Tor recorren mi cara, y se lame los labios como si captara el placer residual de algo que ha probado. "Tan peligroso. Si no supiera lo que eres por dentro" -toca el punto de su musculoso pecho con la pistola por encima de donde está su corazón, dejando una mancha de aceite de arma- "temería por mi seguridad. A pesar de mi tamaño, serías un oponente formidable".

      Dice la verdad.

      Cuanto más grandes son, más duro caen. Así es como Tor diseñó originalmente nuestra reunión en la colchoneta.

      Nos conocimos como adversarios y nos hicimos amantes, en cierto modo. Cuando sintió que había llegado el momento, abordó el tema de una unión distinta a la de follar y luchar, una unión impregnada de venganza y gloria monetaria.

      Pensó matarnos a Greta y a mí. En lugar de eso, me convertí en su mejor aliado.

      Mis sueños de tortura, asesinato y riqueza coincidían tan perfectamente con los de Tor que ahora nos reímos de la coincidencia.

      Pero no existe la casualidad, sino la providencia.
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      "Dios mío, ¿"cortejo"?" Gia pregunta despacio.

      "No bromeo, textualmente".

      "No sé..."

      "Vamos, Gi, este es el verdadero negocio. Me has estado presionando para tener citas, citas de verdad, y Tor cae en mi regazo. Él es cálido; conoció a mis padres. Es danés, así que estaría superando mis problemas con el hombre caucásico..."

      "Ojalá pudiera conocerle", afirma con voz llana.

      Me doy cuenta de que, incluso con los miles de kilómetros que nos separan, se está mordiendo las uñas. "¿Pero?"

      "No lo sé; parece demasiado bueno para ser verdad".

      "¿Esto es cosa de psicólogos? ¿O es cosa de mujeres?"

      "Intuición femenina". Oigo el zumbido de nuestros móviles, a pesar de las llamadas internacionales.

      Ahora me toca a mí morderme las uñas. Miro al techo, tumbada en la cómoda cama de mi habitación de hotel. Aún puedo sentir los labios de Tor en mi mano, donde rozaron mis nudillos.

      Me estremezco. "Me dijiste que siguiera mi instinto".

      "Lo hice". Gia suspira. "Es sólo que... ¿qué pasa con ese tal Paco?"

      Ahora es cuando se me revuelven las tripas. "Sí. Yo también sentí algo ahí. Por un extraño. En un ascensor. Fue la cosa más rara del planeta".

      "¿Es lo mismo que Tor?"

      Definitivamente, no. "Paco era combustible. Me sentía como si hubiera metido el dedo en un enchufe".

      Gia se ríe. "No suena muy agradable, Greta".

      "¡No!" Yo también me río. "He hecho que suene mal. Lo que quería decir es que existe esa química enigmática de la que hablabas en nuestras sesiones. Que la reconocería cuando surgiera".

      "¿Y Tor?" Gia pregunta al instante.

      Dudo un par de segundos.

      "No puedo retirar la pausa, Greta."

      Asiento con la cabeza, aunque sé que no puede verme. "Se siente seguro, excitante. Es guapo".

      "Eso está muy bien", dice Gia con leve sarcasmo. "Pero hay muchos hombres en el mundo a los que les encantaría emparejarse con la diosa nórdica".

      Sonrío. "Claro". Mi sarcasmo no es suave.

      "Escucha, Greta, sólo quiero que seas cautelosa. Esta cosa con Tor se está moviendo rápidamente. Y yo sólo... oigo algo en tu voz cuando hablas de Paco que parece real".

      Me encojo de hombros. No fue a ninguna parte. Lo conocí en el ascensor y fue la perfección instantánea, físicamente. Y conociendo mis antecedentes, eso es mucho decir. Pero Tor está aquí.

      Tangible.

      Él hizo el primer movimiento, y yo necesito eso. Le digo a Gia.

      "Todavía no estoy convencido. Mándame mensajes todos los días. ¿Y Charlie te dio una semana adicional como Atta Girl?"

      "Sí. Yo..."

      "¿Te sientes orgulloso de ti mismo?" Gia interrumpe suavemente.

      "Sí", le susurro, ligeramente avergonzada.

      "No te sientas falsamente culpable, Greta. Te has ganado a este cliente. No importa que quiera meterse en tus bragas..."

      Lanzo una carcajada. "Ajá".

      "¿No es así?"

      Pienso en el calor de los ojos de Tor y en la forma posesiva en que me cogía la mano mientras sus labios presionaban mi carne sensible.

      "Sí, creo."

      "Vale, intentaré no darle demasiadas vueltas y tú irás despacio. Si vuelve a surgir un desencadenante, ya sabes cómo gestionarlo".

      "Tor me vio a través de eso."

      "Lo cual me gusta. Se lleva un punto Gia brownie".

      "Pero no tanto como para hacerme la señal de la cruz o algo así".

      Gia se ríe. "No hay absolución. Todavía no".

      "¿Por qué eres tan cauteloso ahora?"

      Noto cómo se encoge de hombros.

      "No lo sé", admite lentamente. "Supongo que soy más maniática del control de lo que creía. Y está la posibilidad del Club Alfa en todo esto en alguna parte".

      Abro la boca para responder cuando un golpe golpea la sólida puerta de madera de abedul de mi suite.

      Me siento en la cama, con el ceño fruncido. "Tengo que irme. Hay alguien en la puerta".

      "¿Oh? ¿Quién es?"

      "Entrometida", digo, poniéndome los tacones de mi cita con Tor, y camino hacia la mirilla.

      Paco.

      Dios mío. El calor me recorre como agua por un desagüe.

      "Es Paco".

      Oigo una aguda inspiración. "Caliente". Joder. Te dejaré ir, pero mándame un mensaje en cuanto se vaya. Ten cuidado".

      Un segundo golpe me hace saltar sobre mis talones. "Creía que te gustaba el sonido de Paco", digo como si estuviera en trance.

      "Lo hago. Eso no significa que no sea precavido".

      "De acuerdo". Sin mirar el móvil, borro la imagen de Gia y abro lentamente la puerta.
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        * * *

      

      
        
        Paco

      

      

      

      Mis ojos dicen que son iguales. Estas dos mujeres son gemelas idénticas, separadas por tanto y tan poco.

      Pero mi corazón conoce la diferencia. Greta alberga una dulzura que está totalmente ausente en su gemela. Como si mi cuerpo me leyera la mente, mis costillas se estremecen por los golpes del torso de Lisbeth.

      "Hola", dice vacilante, con una pregunta en su voz clara y melódica.

      Mi corazón recupera latidos que antes no tenía, empieza a martillear.

      Ignoro la excitación física de mi cuerpo.

      Mis ojos se fijan en su precioso atuendo, incluidos los tacones que la sitúan a unos centímetros de mi metro ochenta y cinco.

      Pero son sus nudillos blancos al agarrarse al borde de la puerta lo que me hace detenerme.

      "Hola", digo, metiendo las manos en los bolsillos de los pantalones. Mi aspecto ha mejorado mucho con respecto a antes, cuando estaba empapado en sudor y era tan apetecible como un tomate podrido.

      "¿Puedo pasar?" Pregunto suavemente.

      Los ojos de Greta se abren de par en par. "No te conozco, Paco".

      Me balanceo sobre mis talones. Cierto. "Sí me conoces. Nos conocimos en el ascensor".

      Lanzo una sonrisa socarrona.

      Ella sonríe a su vez. "Es verdad."

      Greta no confía fácilmente. El miedo bordea sus ojos y los tensa. Sus iris ya no son el azul cielo fácil, sino un mar profundo y turbulento dentro de la tormenta de su rostro.

      Le toco la mano, y su agarre se estrecha sobre la madera. "Ven a la azotea entonces".

      Retrocedo un paso y ella enarca las cejas antes de asentir con la cabeza. "Espera un momento. Déjame coger mi tarjeta".

      Espero, observando su esbelto cuerpo entre los muebles bajos y minimalistas de su suite.

      Mi nueva suite en el ático es una de las dos que hay en la planta treinta y ocho. La terraza de la azotea está encima de la suite dañada que había ocupado en la cuadragésima.

      Se mueve hacia mí, y admiro el sutil contoneo de sus caderas envueltas en lana y me pregunto sobre el frío que le espera.

      Abro la boca para recordarle que traiga un abrigo, pero ya está saliendo por la puerta y cerrándola tras de sí.

      "¿De qué va esto?", pregunta, caminando a mi lado hacia el ascensor.

      Siento que se me curvan los labios. "¿No es obvio?"

      Su rostro se inunda de un sutil color rosado, pero pregunta: "¿De qué país eres?". No es una acusación, sino una curiosidad natural, sin trabas, que me atrae.

      Greta no es pretenciosa. Es refrescante.

      "Soy mexicano".

      Su sonrisa me calienta la piel al instante.

      Su felicidad ante mi revelación me sorprende. "¿A qué viene esa sonrisa?" Selecciono el botón de arriba de las teclas iluminadas.

      "Creo que es maravilloso conocer gente nueva", responde en voz baja, pero desvía la mirada. Cuando vuelven a encontrarse con los míos, veo algo más en su profundidad, pero nada que esté dispuesta a expresar.

      Las puertas del ascensor se abren y entramos.

      El silencio reina mientras avanzamos suavemente hacia la azotea.

      "¿Dónde está tu amigo?" pregunta Greta.

      "Está cerca".

      El suave zumbido del ascensor susurra entre nosotros.

      "Enigmático", comenta.

      Le sostengo la mirada, pensando en la misma elección de palabras que Lisbeth hizo antes, y la piel se me pone de gallina. "La verdad. Es mi guardia, pero he pedido privacidad en esta conversación".

      "Así que no es el placer de mi compañía". Su voz suena magullada, y quiero borrar inmediatamente las palabras que causaron el dolor de su comentario.

      "Mucho. Pero después de que hablemos de las cosas que debo decir, puede que nunca más quieras el placer del mío".

      Sus pálidas cejas se arquean cuando suena el ascensor.

      Salimos juntos a un patio de piedra de pizarra. Las estrellas centellean en una noche sin contaminación lumínica.

      Noruega atenúa las luces por la noche.

      Los huesos de las pérgolas están desnudos de follaje a estas alturas del año, pero sostienen enredaderas nudosas. Las luces de las fiestas se mecen con la brisa fría, proyectando un resplandor sobre la piedra y la madera.

      "Es precioso", comenta Greta en voz baja, con los ojos puestos en el tejado. Se estremece y yo me encojo de hombros para quitarme el abrigo.

      Se la tiendo con un dedo.

      Ella retrocede al instante y yo frunzo el ceño, queriendo saber la razón por la que se comporta como un perro al que han dado demasiadas patadas. No tengo miedo de preguntar cosas difíciles que obtengo a través de la observación. "¿Es porque soy un hombre o porque no me conoces?".

      Le agradezco que no pretenda malinterpretarme.

      "Las dos cosas", contesta en pocas palabras. Coge el abrigo como si no quisiera tener tiempo de cambiar de opinión. Se lo pone por encima de la blusa de seda y las mangas le llegan hasta la mitad de las manos.

      Greta agita los brazos como un pájaro a su lado y yo estallo en carcajadas.

      "No me queda bien", reconozco con un movimiento de cabeza.

      Sacude la cabeza. Mechones de pelo plateados por la luz de la luna revolotean junto a su sien, y reprimo el impulso de metérselos detrás de la oreja.

      "No, pero está caliente". Se muerde el labio, parece considerar algo, y entonces me mira a los ojos. Levanta la barbilla y veo la chispa de personalidad que esconde. "Huele a ti".

      Levanto las manos. "Espero que sea una mejora respecto a antes".

      Puedo ver cómo se sonroja incluso con la mínima luz de la iluminación del botín. "Me gusta cómo hueles. Entonces". Sus ojos se cruzan con los míos. "Y ahora".

      No contengo la respiración, pero la siento como un bulto pesado dentro de mi pecho. "Sin embargo, eres demasiado temeroso para permitirme entrar en tu habitación".

      Ella asiente lentamente.

      "Prudente", digo, alejándome, dándole el espacio que intuyo que necesita.

      "Me gustas, Paco. Pero no te conozco. Siento que eres un buen hombre..."

      "¿Pero qué quiero?" Mis labios se tuercen.

      Sus ojos inspeccionan las puntas de sus tacones altos. "Sí".

      Mis palmas se humedecen. "Club Alfa".

      Su cara se levanta, sus ojos se redondean. "Sí".

      "Soy un jugador". Mi mirada la mantiene prisionera, y la adrenalina me inunda el pecho, haciendo que respirar sea una tarea pesada. "¿Tú también lo eres?"

      "Sí", responde sin dudar.

      Bien.

      Mis hombros caen, la tensión disminuye.

      "Algo me ha llamado la atención".

      Pone una cara de confusión tan pura que me río. "¿Además del hecho de que nos hemos conocido a dos semanas del trimestre del Club Alfa?".

      "Además de eso."

      "¿Qué?" pregunta Greta, más relajada ahora que sabe que soy otro jugador.

      "Tu hermana".

      Su confusión se convierte en incredulidad. "¿Qué tendría que ver mi hermana con el Club Alfa?"

      "La he conocido". No revelo cómo llegó a ser eso. Que Greta podría estar en grave peligro. Que Tor Aros es el principal sospechoso. Que no estoy aliado con la policía. Que no tengo pruebas. O que debo matar a Lisbeth... o a ella.

      No expreso el desorden de mis pensamientos.

      Greta carraspea con desdén. "Eso no tiene gracia, Paco".

      Empieza a quitarme la chaqueta, y yo reacciono instintivamente, agarrando las solapas con las manos y tirando de ella hacia delante.

      Su miedo es aceptable.

      Mi deseo de proteger a Greta y tenerla cerca de mí es una compulsión que no puedo ignorar.

      No lo haré.

      "Greta", digo en voz baja.

      "Suéltame", dice con voz tensa.

      "Ha estado escondida todo este tiempo, viviendo una existencia alternativa a la tuya. Ahora está en peligro, y tú también".

      Tan cerca de su piel suave y blanca, puedo ver su pulso saltando en el hueco de su garganta.

      Me acerco más y su cabeza se inclina hacia atrás.

      Ella hace cesar todos mis pensamientos. Nunca he estado con una mujer cuya mera proximidad sea tan peligrosa para mí. Pero Greta es eso.

      Y mucho más.

      No puedo detener las palabras. "No luches contra lo que hay entre nosotros, Greta".

      Mi nariz se aprieta contra el pliegue de su cuello y dejo de luchar contra lo que he deseado hacer desde que nos conocimos en el ascensor.

      Presiono mis labios contra la piel destinada a mi beso.

      "No", dice Greta, pero sus manos se agarran a mi nuca, apretándome más contra ella.

      "Dime que pare y lo haré".

      Los segundos se convierten en minutos y empiezo a alejarme de la única fragancia que esperaba oler.

      "No te detengas".

      Su aquiescencia respira sobre mi piel, y pequeños vellos se erizan ante su cercanía y sus palabras.

      Deslizo las manos por debajo de la chaqueta y mis dedos se extienden en la parte baja de su espalda, apretando a Greta contra mi cuerpo.

      Suspira y me como el sonido con la boca.

      Su inexperiencia es evidente, potente y embriagadora a la vez. Yo la guío, marcándola con mi lengua. El calor de nuestro beso enciende un interruptor latente en mi interior que no sabía que existía.

      "Greta", digo entre besos en sus labios, en la comisura de sus labios y a través de su cara.

      Mi mano escapa de la maraña de mi chaqueta y agarra su nuca.

      Unos ojos aturdidos de medianoche me miran con un deseo irrefrenable.

      "Sí."

      Aprieto mi frente contra la suya. La deseo.

      Pero no así. Si ella todavía me quiere después de lo que le digo, entonces está destinado. Si no, no estoy destinado a tenerla. Me separo de ella.

      Los suaves ojos de Greta son lánguidos. Reconozco la mirada de una mujer que diría que sí a cualquier cosa que le pidiera.

      Se escapa una exhalación de pura frustración. "Debo confesar, como dicen los americanos".

      Greta parece deshacerse con dificultad de las briznas de deseo. La mirada cautelosa que tan pronto ha llegado a disgustarme se desliza por sus rasgos como agua sucia.

      "¿Venir limpio?"

      "Me han enviado para matarte a ti o a tu hermana".

      Se ríe con incredulidad. "No eres un asesino. Eso lo sé". Se cruza de brazos y me lanza una mirada de decepción. "Y Lisbeth murió en la cuna de un bebé. Así que también estás increíblemente mal informado. Jugador o no".

      Greta desliza sus brazos fuera de mi abrigo y me lo entrega.

      Me retracto en silencio.

      Me da la espalda y se dirige hacia la puerta que da a la terraza. "Es más que absurdo". Sus dedos tocan ligeramente los labios que acabo de besar. "No puedo creer que acabe de caer en tus brazos". Sacude la cabeza, claramente avergonzada. "Tonta, Greta".

      "No te arrepientas de nuestra atracción instantánea. Sigue a tu corazón, Greta".

      Se cruza de brazos. Con un aspecto tan encantador y frágil, se levanta con la desconfianza cubriendo cada ángulo de su rostro. "¿Supongo que hay más revelaciones?"

      "Tor Aros", digo, dejando caer el peligro más real y presente como una bomba silenciosa. Ella debe saberlo.

      Si no me cree sobre su hermana, hay que advertir a Greta sobre la posible serpiente en la hierba... o en el fiordo.

      Da zancadas hacia mí, sus tacones chasquean contra la piedra como un latido siniestro. "Es un cliente".

      "Está implicado en la muerte de tu padre", digo sin mi tacto habitual.

      Su seguridad es más importante que mi deseo de civismo.

      La bofetada de Greta resuena contra mi carne, balanceando mi cabeza con la fuerza. "Tor no tiene nada que ver", dice con voz airada.

      La rabia hierve antes de que pueda calmarme. Le agarro la muñeca y noto los pequeños huesos bajo mis dedos.

      Ella tira, pero yo aprieto más. Mi fuerza le hace abrir los ojos.

      No le había importado mientras la sostenía.

      Agacho la cara, acercándola a la suya mientras mi propia ira coincide con la suya. "Podría ser. ¿Has pensado en juego sucio? Pregúntale cuándo murió su padre, el accionista minoritario de la empresa de tu padre".

      Suelto su muñeca, me escuece la cara. Me duele más el orgullo. Una mujer hermosa que tiene la química más poderosa que he experimentado en mi vida quiere a este otro hombre.

      Esta debajo.

      Greta aparta el brazo, frotándose la muñeca, aunque sé que mi agarre no era tan fuerte como para hacerle daño. A las mujeres hay que apreciarlas. Greta despierta unos instintos protectores que no sabía que tenía.

      "No es que sea asunto tuyo, pero Tor hizo un juramento de protección con mi padre".

      "Paco no lo sabe", dice Tallin desde mi lado.

      Ladeo la cara en su dirección, lanzándole una mirada que haría callar al diablo.

      Pero ni el mismísimo diablo pudo silenciar a Tallin.

      "¿Qué?" pregunta Greta, dando un paso atrás ante la repentina aparición de Tallinn.

      "¿El chico danés Tor Aros no estaba cerca protegiéndote cuando te violaron en grupo hace dos años? ¿Verdad, Greta?", pregunta con una amenaza calculada que me descoloca al ver su reacción.

      Su rostro palidece ante mis ojos. Su quietud es terrible, antinatural.

      "No", susurra, sacudiendo rápidamente la cabeza mientras retrocede a trompicones. Para escapar de nosotros.

      Para alejarse de la presencia de las palabras de Tallin.

      Obviamente, sus palabras tienen tanto sentido para ella que son un veneno disfrazado de pena, que derrama negrura sobre mi mente y mi corazón mientras me pregunto qué lo ha puesto ahí.

      Cuando Greta se cae, estoy allí para cogerla.

      Me siento como si siempre lo hubiera sido.
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      "Quítame la boca de encima", le digo, usando el extremo gordo de mi tubo de pintalabios para aplicar una capa adicional del apenas existente pintalabios rosa.

      Tor me roba limpiamente el aliento, metiendo un dedo en mi coño desde abajo. "Acepta mis besos o toma lo que yo te dé". Su áspero dedo apuñala y tira dentro, y mis paredes palpitan una vez alrededor de la intrusión.

      No se guardará nada de sí mismo.

      Tor disfruta con el juego de desenredarme, y yo cedo, impotente para darle un no definitivo.

      Pretendo que es porque lo quiero. Y la mayor parte de mí lo desea. Pero la otra parte de mí -la pequeña parte que se parece tanto a él- reconoce al depredador superior que hay en él y sabe de lo que es realmente capaz.

      Una fina barrera me protege de convertirme en lo que Greta es para él. No debo mostrar debilidad.

      Mi cabeza se echa hacia atrás cuando me corro, y sus dedos frenéticos se clavan dentro de mí.

      El tubo de pintalabios completamente extendido cae, manchando una línea rosa iridiscente al golpear primero el tocador de cuarzo y luego manchar su cera a lo largo del elegante taburete que no he usado.

      No podía estar sentada con la cara de Tor enterrada entre mis resbaladizos pliegues.

      "Sí", sisea Tor. Sus peligrosos ojos verdes se dirigen a mi cara y su boca se posa sobre mis labios vaginales.

      Me separa el sexo, sus dientes presionan la delicada piel mientras mantiene mis ojos prisioneros.

      Le agarro de los hombros. "Tor, por favor, déjame terminar esto".

      "Quiero que seas..." Parece pensar sobre sus palabras, aunque sé que Tor no piensa sobre nada, siempre sabiendo en su lugar. "Fuera de lugar para esta reunión, que parezcas inseguro. Y tú..." Me lame y muerde la piel, y me estremezco con una mezcla de dolor y excitación.

      Su dedo se engancha dentro de mí y jadeo.

      "Lisbeth, eres cualquier cosa menos insegura". Su mano gira y su pulgar entra en mi culo. Me levanta hasta que los dedos de los pies rozan el suelo.

      "Sepárate, Lisbeth."

      A mí sí.

      Y Tor hace cosas indecibles, cosas que nunca ha hecho antes.
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        * * *

      

      Lloro cuando termina. Tor nunca me ha hecho daño como esta noche. Pero sabe lo que necesito experimentar para comportarme de forma auténtica.

      Estoy a una hora de ver a mi hermana por primera vez desde que nos separaron de bebés. Oh, he visto mucho de ella en formas que ella nunca podría saber.

      He asistido en primera fila a las profundidades de su depravación. He odiado sus triunfos y me he alegrado de sus fracasos.

      Pero esto...

      Este encuentro, orquestado por un Paco desprevenido, será el golpe de gracia.

      Necesitaba el abuso de Tor.

      Cojeo hasta mi armario y cojo el tubo de pomada que guardo para esos interludios con Tor, cuando debo perseverar para crecer.

      Gimo mientras aplico el bálsamo calmante en mis partes más íntimas. Me tiemblan las manos cuando termino.

      No salen con sangre, pero nunca me han usado con tanta saña. Y soy tierno.

      Yo también estoy preparado.

      Esta noche no habrá peleas, sólo mentiras.

      El engaño es una danza que ejecuto con pericia.
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        * * *

      

      
        
        Greta

      

      

      

      Vuelvo en mí lentamente. De la niebla de mi mente, se mueven juntos unos rasgos apuestos.

      Primero son sólo un borrón, luego se solidifican en una piel besada por las aceitunas, unos ojos verdes brillantes y profundos, no pálidos y aterradores, y un pelo tan negro que rivaliza con el ala de un cuervo.

      Un hoyuelo donde le besó un ángel adorna una mandíbula cuadrada. La herencia de Paco está en cada centímetro cincelado.

      Me duele tocarlo.

      Entonces mis recuerdos se precipitan en el vacío de mi mente vacía: mi hermana muerta ha vuelto a la vida; Tor es supuestamente un criminal.

      Me pongo rígida y un suspiro rompe el sello de los labios de Paco. Intento incorporarme y la habitación da vueltas.

      La mano oscura de Tallin me ofrece agua y la bebo a tragos. Recorro con la mirada el lugar donde me encuentro: mi propia habitación.

      Demasiado para la seguridad. Intenté reunirme con Paco en terreno neutral, sólo para encontrarme dentro de mi habitación con dos hombres extraños.

      Paco se echa hacia atrás y mis manos se dirigen a mis costados.

      Acaricio la colcha con nerviosismo.

      Me observa con ojos atentos. No puedo leer su expresión, y descubro que me apetece mucho hacerlo.

      Mi mirada se desplaza hacia Tallin y mi estómago se retuerce de aprensión.

      "¿Desde cuándo lo sabes?" Pregunto.

      Levanta las palmas junto a la cabeza en el movimiento universal que dice: "No dispares al mensajero". Tallinn parece avergonzado, agachando la barbilla. "Soy su guardaespaldas, Greta. Tengo que saber lo que pueda de todos los que conoce. Si importa, lo sé desde hace tiempo y no dije nada".

      Mis dedos muerden la tela. "¿Por qué?" pregunto en voz baja. Podría haberle dicho a Paco desde el principio que yo era mercancía dañada. Oigo las protestas de Gia ante mis pensamientos, pero reprimo su monólogo interno.

      "Necesito saberlo". Sus ojos oscuros se encuentran con los míos. "No era importante que Paco lo supiera". Se encoge de hombros. "Entonces lo era".

      Las lágrimas se derraman sobre mis pestañas y me tapo la boca con la mano.

      "Tallin no hiere intencionadamente".

      En mi visión vacilante, Paco lanza a Tallin una mirada incendiaria. Tallin se aclara la garganta y devuelve la mirada al que protege.

      Dejo caer mis manos temblorosas. "Ahora ya lo sabes", digo en voz baja. Mi vergüenza es tan profunda que no puedo respirar sin sentir su sabor entre nosotros.

      Le miro a los ojos, preparándome para la condena. Pero sólo hay compasión silenciosa. Se me escapa un suspiro que no sabía que había estado conteniendo.

      Paco me coge las manos con las suyas y se las lleva a la cara en un gesto parecido al de Tor, pero muy diferente. Un suave beso que apenas es más que un cálido aliento me estremece la piel. "El crimen contra ti no cambia nada".

      Sacudo la cabeza. Todo va demasiado deprisa. No sé en quién puedo confiar.

      "Escúchame, Greta", dice Paco.

      Me encuentro con su mirada sin fondo. "No creo que pueda soportar más revelaciones, Paco".

      "Lo siento más de lo que puedo decir". Luego me cuenta lo que le pasó en su país.

      El Narco. Su soborno. Su gente morirá si Lisbeth no es asesinada.

      ¿O soy yo? pregunto.

      Sacude suavemente la cabeza. "Sólo saben de ella. ¿Pero si supieran de ti? ¿No tendría la misma consecuencia?" Su pregunta es pertinente, incitándome a asentir.

      "Probablemente", admito, escrutando sus ojos claros y verde oscuro. No puedo mentir: su mirada me tranquiliza. No debería ser tan sencillo. Pero de él y de Tallinn, que son hombres de color, no percibo intención criminal.

      No es que lo hubiera hecho antes, cuando un desconocido me roció el aguardiente de melocotón. Claro que antes no conocía los roofies ni cómo se mezclan tan bien con el alcohol.

      Mi garganta emite un chasquido al tragarme el doloroso recuerdo, y Tallinn me vuelve a poner el vaso de agua en la cara. Sonrío agradecida y bebo un pequeño sorbo.

      Aprieto el pesado y liso vaso entre los dedos, agradecida por tener algo sólido a lo que aferrarme.

      "¿Y ahora qué?" Pregunto, odiando la nota rota en mi voz.

      Paco me acaricia ligeramente los nudillos, y mi piel se levanta en sensibles guijarros de carne. Me tiembla la boca y se me llenan los ojos de agua.

      El hombre me conmueve. Es innegable.

      Pero la desconfianza es una rebaba en mi cerebro. No sé si alguna vez tendré una sin la otra.

      Paco me permite mis emociones y no comenta mi respuesta a él.

      En lugar de eso, suelta la bomba. "Lisbeth ha accedido a venir aquí y reunirse con usted. Entonces debo llevarla a un médico predeterminado".

      Trago saliva de nuevo, aspirando el preciado oxígeno. La cabeza me da vueltas con lo que me ha contado. "No puedo creer que Lisbeth esté viva".

      Paco me mira fijamente a los ojos. "No lo estará por mucho tiempo si no eludimos a la gente que la vería -o te vería- muerta".

      Me aprieta la mano.

      "Mi padre no dijo que estuviera viva. Fue..." Lanzo una mirada a Tallin y luego vuelvo a mirar a Paco. Tallinn ya debe saber lo de mi herencia. Si sabe lo del ataque, sabrá esto. "Iba a heredar su empresa a los treinta años".

      Tallinn se encoge de hombros. "De dominio público con un poco de investigación. Además, ahora que Lisbeth se ha revelado, una simple muestra de ADN demostrará que es tu gemela, y también tendría derecho a heredar".

      Miro mis manos entrelazadas con las de Paco. "Quinientos mil millones".

      Tallin silba, y los ojos de Paco se clavan como dagas. "Lo siento, tío, eso es dinero contante y sonante. Muy atractivo para cualquiera. Sólo lo digo".

      "Pues no me digas. Greta no necesita..." Paco levanta un hombro, sus manos aún entrelazadas con mis dedos.

      Nuestros pulsos laten juntos, el interior de nuestras muñecas se tocan.

      "Estoy bien". Me concentro en mi respiración. "Entonces, ¿si Lisbeth puede ser qué? ¿Tachada de muerta? ¿Entonces serán felices? ¿Qué pasa con ella reclamando la herencia?"

      "¿Qué opinas de este asunto?". pregunta Paco con cautela.

      Eso es una obviedad. "No podría importarme menos. Creo que debería tener su mitad".

      Paco se relaja y yo miro entre ellos. "¿Qué?"

      Tallinn y Paco intercambian una mirada. "Lisbeth es muy diferente a ti".

      Ahogo un bufido. "Ah, no. Somos gemelos idénticos".

      Tallin parece inquieto.

      Mi cuerpo se paraliza. "¿Qué quieres decir con 'diferente'?"

      El rostro oscuro de Tallinn se tensa. "Fue criada como una asesina empedernida. Nos pateó el culo cuando nos enfrentamos a ella".

      "Te pateé el culo, Tallin". Los labios de Paco se levantan en los bordes.

      Tallin le frunce el ceño a Paco. Me mira de arriba abajo e intento contener la risa, pero se me escapa.

      "Sí, sí, yuk it up. Así es. Pero esa zorra puede mutilar a un tipo". Se frota la cabeza casi calva.

      Mi sonrisa se desvanece. "¿Por qué intentaría haceros daño?"

      Paco se endereza y separa sus dedos de los míos.

      Los echo de menos... y su tacto.

      Me preocupa lo necesitada que estoy de este tipo que acabo de conocer. Debería estar pensando en Tor y en el hecho de que una hermana que creía muerta no lo está.

      "Ella sabía que alguien la estaba buscando. Pensó que éramos ellos".

      "¿Y ahora?"

      Paco sonríe. Cambia por completo la dureza de su rostro en algo salvaje y exótico.

      Le devuelvo la sonrisa.

      "Quiere conocer a su hermana".

      Mi hermana está viva.

      "Y queremos que el narco piense que nos la cargamos", añade Tallinn.

      Paco lanza a Tallin una mirada de sufrimiento.

      "Así que" -Paco vuelve a centrar su atención en mí y lleva mi mano fría a sus cálidos labios- "no es una ocasión solemne, sino de reencuentro".

      Asiento con la cabeza, aunque no estoy segura.

      Nunca he hecho caso a mi instinto, pero eso ha cambiado en los dos últimos años.

      "De acuerdo".

      Un suave golpe en la puerta me sobresalta.

      Paco asiente a Tallinn.

      "En ello, hermano."

      Paco niega con la cabeza, pero su afecto por Tallin es evidente.

      Balanceo las piernas hasta el borde de la cama y aliso mis manos temblorosas sobre mis arrugados pantalones de lana ligera.

      Me veía tan hermosa para Tor. Ahora parezco un pañuelo arrugado.

      "Eres preciosa, Greta", dice Paco, que parece leerme el pensamiento.

      Es demasiado perfecto, como un cuento de hadas.

      Pero eso es lo que Zaire Sebastian prometió. Por cincuenta millones de dólares, tenía una oportunidad de alcanzar la perfección. No todos los reclamos son reales; algunos son pura fantasía.

      Me giro cuando Tallinn abre la puerta y una desconocida se desliza por ella. En realidad no es una desconocida, porque se parece a mí. Pero sus ojos son fríos, como el hielo que se descongela pero nunca llega a derretirse. O tal vez sea un truco de la luz, porque al instante me rodean unos brazos fuertes y siento humedad en el cuello.

      Nuestra tristeza y alegría se mezclan.

      Lentamente, mis brazos rodean a mi hermana. Es hermoso haberla encontrado.

      Y aterrador.
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      Ver a alguien que se parece a mí es muy extraño. Mueve el cuerpo de la misma manera y usa los mismos ademanes.

      He mirado mi reflejo más veces de las que puedo contar, pero nada es comparable a ver la piel y los huesos, la sangre y la voluntad encapsuladas en un ser que se mueve, que habla, que piensa y que es tu imagen en el espejo.

      Suelto a Greta, sintiendo cómo se desliza su suave cuerpo femenino, infinitamente agradecido por el afilado cuerpo atlético que poseo. Hago un leve gesto de dolor al cambiar de peso, y sólo el negro americano se da cuenta. Sus cejas se fruncen al notar mi misteriosa incomodidad.

      Imagino que atribuye mi rigidez a nuestra pelea anterior, en la que sus puños fueron insuficientes para conquistarme.

      La polla y la lengua hacen un mejor trabajo.

      Si un hombre aporta su físico a la ecuación, siempre seré la vencedora. Pero en el sexo, él podría ganar. Tor lo ha hecho.

      Giro en un círculo lento, observando las salidas, las ventanas y la postura de los hombres. Hace tiempo que Greta ha sido descartada como amenaza. Ahora es el momento de hacer de hermana.

      Acaricio la cara de Greta. "Lo siento."

      Su bello rostro, que personifica a Noruega con sus rasgos suaves, altos y aquilinos. Su cabello platino y sus ojos azul claro se unen en un ceño de confusión.

      "¿Qué-qué podrías lamentar?"

      Sacudo la cabeza, buscando el recato y descubriendo que el dolor de mi sexo me ayuda a conseguirlo. Me muerdo el labio y miro hacia abajo. "Podría haberte buscado. Buscarte. Pero estaba demasiado asustada".

      Greta me agarra las manos; las suyas son como el hielo.

      A veces las extremidades delatan. Greta parece como si se hubiera despertado de un shock.

      Lanzo una mirada calculadora a Paco.

      Mi pequeño perro español debe haber ladrado sobre mí a Greta. Recientemente. Permito que mi atención vuelva a Greta.

      "¿Por qué Padre nos separaría? ¿Por qué me dijo que habías muerto?" Le tiembla el labio.

      Le sonrío suavemente, aunque lo que realmente quiero hacer es sacudirla.

      Ya habrá tiempo más tarde para todos los planes que tengo para Greta.

      "Dijo que debía elegir. Cuando tuve edad suficiente para entenderlo, me transmitió que su prominente situación financiera era una amenaza demasiado arriesgada de exposición, y sus dos hijos estarían en peligro". Pego mis ojos a los suyos. "Que había quienes utilizarían a un hijo contra el otro. Me hizo entrenar para protegerme. Y su plan era que cuando fuera mayor de edad, nos volvería a presentar".

      Greta se retira, parece entumecida.

      Me inclino más hacia él. "Pensó que podríamos volver a ser hermanas. Mi papel sería protector, y el tuyo dirigir la empresa".

      "La escuela", jadea Greta, la comprensión invade el azul claro de sus ojos, enturbiándolos de entendimiento.

      Asiento con la cabeza. Ahora por fin entiende los sacrificios que implica. Y si no lo hace, pronto lo hará. "Nos preparó como protegidos". añado innecesariamente.

      Sus ojos buscan los míos y yo insuflo una falsa calidez a mi mirada, habitualmente fría. Su rostro confirma cómo mis esfuerzos suavizan las palabras de mi historia cuidadosamente elaborada.

      "Mi internado..."

      Me encojo de hombros. "Yo soy el mercenario. Tú eres el erudito".

      "No tengo nada importante", dice Greta, lanzando una mirada nerviosa a Paco.

      Ah, el español no sabe que la riqueza de Greta no la ha comprado en el Club Alfa.

      Reprimo una sonrisa maliciosa. Conozco bien la fantasía del alma gemela de los multimillonarios.

      Ridículo.

      No estoy al tanto de cómo Greta llegó a tener un puesto en el juego. Es evidente que Paco no conoce su falta de riqueza. ¿Cuán atractiva sería Greta si él supiera que no es rica?

      Todavía.

      De repente su amor o supuesta atracción podría atribuirse a su falta de la riqueza de Castillo.

      Tor orquestó la sincronización aquí. Sus fuentes fueron suficientes para fabricar los eventos aparentemente coincidentes. Si fuera por Tor, Greta ya habría muerto dos años antes.

      Pero me la perdonó, por ahora.

      "¿Pero por qué?" pregunta Greta.

      Reprimo una mirada. Es de una ingenuidad nauseabunda. Su inocencia me pone de los nervios.

      Por supuesto, puede ser porque nunca tuve inocencia propia.

      Tor me conoció a través de medios no convencionales antes de que yo fuera mayor de edad y luego me violó en la conformidad y la alianza final.

      Cuando terminó de moldearme como arcilla en la creación de su hechura, yo era el soldado mercenario que Padre anhelaba, aunque pertenecía a Tor. Siento como si siempre hubiera sido así.

      Recuerdo la pregunta de Greta, esbozando una media sonrisa de aparente incomprensión. "No lo sé. Creo que, a su manera, quería mantenernos a salvo. Mantener fuerte la línea de su sangre, el corazón de la compañía latiendo cuando él ya no estuviera aquí".

      Paco interrumpe: "Creo que es hora de hablar de la falsificación de tu muerte a este médico". Sus ojos encuentran los míos y mantengo el rostro impasible.

      Greta también mira a Paco, con ojos suaves. Me doy cuenta de que Tor no ha conquistado del todo su corazón. ¿Por qué? Él lo manda todo con un puño de hierro de manipulación. Algo se ha dicho.

      ¿Por quién?

      Mis ojos se entrecierran en Castillo. Tor lo descartó con demasiada facilidad. Pero este magnate mexicano del café ha convertido su riqueza en un diamante en bruto.

      No es porque su intelecto sea deficiente.

      Desplazo mi mirada hacia el americano. Se comporta como un babuino tosco. Pero bajo su exterior áspero y bullicioso hay una mente aguda. Su mirada no se aparta de la mía. Tallin tampoco es tonto.

      Él debe morir primero.

      Asiento con la cabeza. "Sí, ¿le has contado a Greta lo del narco?".

      Tor está lidiando con esa complicación. Debe ser parte de esta interferencia del Club Alfa. Aún así, no puedo quejarme rotundamente; el Club Alfa ofreció camuflaje y validez a nuestra aparición. La implicación del "juego" de fantasía es lo que tiene a Castillo y Greta en un estado de constante cuestionamiento sobre lo que es falso y lo que es real.

      Greta me está mirando. Entiendo por qué.

      La he visto en película, en una vida cinematográfica granulada, antes de verla en carne y hueso.

      Ella nunca ha puesto los ojos en mí.

      Por supuesto que sería un espectáculo novedoso.

      Mira hacia otro lado, querida hermana, porque seré la última imagen que llene tu visión cuando des tus últimos suspiros.
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        * * *

      

      
        
        Paco

      

      

      

      Los ojos de Tallinn se desvían hacia mí y yo le ignoro. Sé lo que me está diciendo con su mirada.

      No le gusta Lisbeth.

      Debería alegrarme de que la mujer que es jugadora del Club Alfa, y superviviente de un crimen inconfesable, haya encontrado un pariente perdido hace tiempo.

      Pero Zaire Sebastian dejó claras muchas cosas. Entre ellas, la idea de que nada es lo que parece.

      Lisbeth Wesbestad tiene muchas capas.

      Greta no lo es. Y si lo es, son todas capas que quiero explorar.

      Lisbeth es mortal.

      ¿Quizás por eso los narcos la quieren muerta? ¿Ha insultado a los oídos equivocados?

      "Sé dónde está el médico", dice Tallinn.

      "¿Podemos pagar a este médico?" Le pregunto a Tallinn.

      Tallinn asiente. "Es una verdadera pieza, pero el narco probablemente no le engrasó la palma de la mano como podrías hacerlo tú. Te querían fuera de México; la quieren a ella" -apunta con un dedo en dirección a Lisbeth- "muerta".

      Greta hace un ruido bajo de angustia y yo voy a ponerme a su lado. "No puedo. Acabo de conocerla. Estáis hablando de su muerte".

      Cojo a Greta en brazos. Sin zapatos, es tan pequeña que cabe perfectamente contra mi barbilla. Mis ojos se cruzan con los de Lisbeth por encima de su hombro.

      Su mirada está perfectamente en blanco. Pero sus ojos reflejan la tensión de una herida. Puedo identificar las sutilezas del dolor oculto en cualquier lugar, en cualquier persona.

      He sufrido muchas lesiones en mi vida. Nadie llega a mi nivel de defensa personal sin experimentar dolor. Siento el ceño fruncido. No podemos haberla herido demasiado. Sin embargo, Lisbeth no se mueve con la gracia de hace unas horas. Se mueve como si estuviera herida. Su mirada se aparta de la mía como si estuviera demasiado nerviosa para sostenerla. Sé que no es así.

      Esta mujer está nerviosa por nada.

      Me inclino hacia atrás y marco la cara de Greta con las manos. Su piel es demasiado pálida y sus mejillas están salpicadas de manchas rosas.

      No se encuentra bien.

      La noticia ha sido un shock.

      El horrible suceso que reveló Tallinn la ha marcado. Revivirlo de nuevo delante de dos hombres que no conoce lo empeora.

      Greta acaba de conocer a una hermana que daba por perdida.

      Ahora sabe que si no paga a un médico corrupto, Lisbeth se enfrenta a la muerte.

      Lo que hay que hacerle entender a Greta es que su muerte no ocurrirá mientras yo respire.

      Acaricio suavemente el labio inferior de Greta con el dedo.

      "Déjame hacer esto por Lisbeth."

      "Para mí", dice Greta con un deje de dulzura, apretando los labios contra mi dedo.

      Asiento con la cabeza. "¿Qué es la riqueza sin la sabiduría?" pregunto.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      "Quédate, Greta."

      Sus ojos se llenan de lágrimas y maldigo en silencio. No hay una buena solución.

      He diseñado una red de seguridad dentro de los parámetros de los que soy capaz.

      Greta agacha la cabeza y Lisbeth le pone la mano en el hombro. "Paco tiene razón. Yo soy a quien buscan, de quien saben. Acompañaré a Paco y a Tallinn. Él puede pagar a este doctor. El narco estará satisfecho de que yo ya no exista".

      "Simplificará las cosas", digo, mirando a Tallinn, y él asiente, recogiendo nuestras cosas. Mis ojos vuelven a los de Greta.

      Las lágrimas se acumulan como aguamarina líquida en las comisuras de sus ojos. Brillan, pero no caen.

      Durante demasiados años, he atado al hombre que soy a la civilidad. Tallinn me ha enseñado cosas con nuestro entrenamiento que no sabía que era capaz de hacer físicamente. Lo que no podía saber es que un hombre no puede cambiar la coraza sin alterar también a la criatura que lleva dentro.

      Como una oruga que se convierte en mariposa, me esfuerzo por la belleza, pero el peligro y el sigilo son las armas dentro de la armadura de mi alma.

      "No soy una niña que necesita esconderse del peligro, Paco".

      Greta no hace pucheros.

      Lisbeth le aprieta el hombro. "Volveré y podremos hablar hasta altas horas de la madrugada. Pero déjame resolver esto. Si podemos dejar esto atrás, nos libraremos de esa nube de desastre".

      Greta mira fijamente a Lisbeth. "¿No te harás daño?"

      Lisbeth sonríe, ofreciendo la primera expresión natural desde que nos conocemos. Hace que todas las anteriores resulten sospechosas.

      Frunzo el ceño. No logro encontrar el origen de mi descontento.

      "Vamos, Paco", dice Tallinn, lanzándome una mochila.

      Lo cojo hábilmente con una mano y me lo encojo entre los omóplatos.

      Donde vamos, nos mezclaremos.

      Greta no me pide que la tranquilice. Me vuelvo y la miro sin miramientos, luego la agarro por la nuca y la atraigo hacia mí.

      "No salgas de la habitación, por nadie".

      He dicho palabras que deberían ofender, pero Greta se limita a asentir a mi orden apenas velada.

      Lucho contra el susurro dentro de mi cabeza que dice la misma palabra una y otra vez.

      La mía.

    

  







            Capítulo Veinte

          

          

        

    

    






Greta
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      Llámame.

      

      Deslizo el pulgar para enviar, y mi texto salta al éter.

      Mi mano sigue apretada contra la puerta cerrada por la que acaban de salir Tallinn, Lisbeth y Paco.

      Apoyo la frente en la cálida superficie de madera.

      Gia se va a cagar en los pantalones cuando se entere de las últimas veinticuatro horas de mi vida.

      Ni siquiera le encuentro sentido a todo esto, y es mío.

      Un suspiro de cansancio se desliza por mi cuerpo agotado. Con el móvil a cuestas, me dirijo al lujoso cuarto de baño.

      El cuarzo está frío bajo mis pies en medias. Enrosco los dedos de los pies y el frío de la piedra me sube por las piernas. Con un escalofrío, atravieso el suelo grisáceo y estéril y abro el grifo del agua caliente. Encaramada al borde de porcelana enrollada de una bañera tan grande que veo que podrían caber dos personas.

      Pienso en Paco.

      Al instante, una imagen de Tor flota sobre la de Paco, y siento que el calor enrojece mis mejillas en una mezcla de vergüenza e incertidumbre.

      Las yemas de mis dedos se arremolinan en el agua caliente. Por fin quiero un hombre.

      Tor es la elección segura. Es un conocido: cliente, amigo de la familia y un caballero. Y aunque me hundí en un gatillazo del tamaño del Gran Cañón mientras estaba en su presencia, no es la primera vez que me pasa. Probablemente no será la última.

      Compruebo la temperatura del agua. Veo un frasco grande de cristales de baño perfumados y me deslizo hasta el tocador doble de poca altura. Levanto la tapa de cristal, sumerjo un cucharón en el frasco, saco dos cucharadas colmadas y las paso por el chorro de agua caliente.

      Me alejo flotando, prisionera de mi propia mente, mientras observo cómo el agua perfumada se mezcla como hielo caliente ahumado.

      Mi exhalación es suave dentro del silencio del cuarto de baño, con sólo el llenado del lavabo de la bañera de fondo.

      Tor me cortejará. Paco actúa como si yo ya fuera su responsabilidad tras un viaje casual en ascensor y un encuentro con una hermana que creía muerta desde hace tiempo.

      El cielo nocturno llena mi mente, negro e ilimitado. Pienso en un momento de pasión en una terraza fría y estrellada.

      Me estremezco, sintiendo como si un ganso acabara de pasar sobre mi tumba.

      Estoy más que feliz de saber que Lisbeth está viva.

      Entonces, ¿por qué siento una desagradable opresión en el pecho cuando pienso en ella? Debería estar pensando en todas las preguntas y la cercanía que su existencia podría significar para mi futuro. ¿Una hermana perdida, ahora encontrada? Tal vez estoy mal por todo lo raro que está pasando ahora.

      Todo irá mejor cuando pueda hablar con Gia. Ella puede ayudarme a dar sentido a los acontecimientos que se acumulan.

      Reduzco el chorro de agua caliente a un hilo y abro el grifo de agua fría. El agua helada se une al agua hirviendo. Sale vapor y me mojo el dedo mientras me ahogo en mis especulaciones.

      Desvistiéndome, meto los pies en el agua y siseo ante el calor antes de hundir el pie hasta el tobillo. Con un resuelto encogimiento de hombros, doblo mi esbelto cuerpo en la bañera y suelto una temblorosa exhalación cuando el agua demasiado caliente pasa por todas mis partes más sensibles, especialmente la que evito tanto en lo mental como en lo físico.

      ¿Hace sólo unas horas que le di a Tor un sí como respuesta?

      Pero mi cuerpo desea a Paco. Sólo de pensar en él me caliento en un sitio, y sólo en un sitio. Ese lugar ha estado congelado en estasis durante dos insoportables años. Ahora se descongela gracias a Paco.

      Me muerdo el labio, echando un vistazo a mi silenciosa celda. Alisándome las manos por los costados, separo las piernas.

      No quiero pensar en Paco y Lisbeth visitando a un médico corrupto que va a convalidar su falsa muerte a unos narcos lejanos.

      No estoy pensando en cuál podría ser mi relación con Lisbeth.

      No quiero pensar en la cara de Tor cuando le dije que sí a su pregunta de cortejo. Había sido la respuesta segura.

      En cambio, mis dedos encuentran mi parte más íntima y pienso en Paco, en su ternura y en el animal que se esconde tras sus ojos esmeralda.

      Separo los labios tímidamente y se me escapa un pequeño jadeo. Apoyo los pies en el borde de la bañera y el aire fresco del cuarto de baño me besa la planta de los pies.

      Subo las caderas y dejo que el agua caliente me acaricie el culo y el aire frío me acaricie el clítoris.

      Estoy suspendida, mi cuerpo en la superficie. Mi dedo encuentra el sensible manojo de nervios oculto y tanto tiempo intacto, dañado y usado desde antes.

      Levanto la pequeña capucha y el aire serpentea entre mi clítoris y mi dedo. Empiezo a girar lentamente el dedo contra mí. Gimo por la pura sensación táctil de placer, la libertad de tener un momento de gratificación sexual que no me ha sido arrancado.

      Mis caderas se agitan a medida que aumenta mi ritmo. El agua ondula al compás de las ligeras subidas y bajadas de mis caderas.

      Una respiración agitada y urgente llega a mis oídos y me doy cuenta, con una especie de sorpresa retardada, de que es la mía.

      El agua cae por el borde.

      El calor invade mi cuerpo mientras me elevo hacia la cresta de una poderosa ola de placer.

      Introduzco un dedo hasta el nudillo.

      Mis estrechas paredes se aprietan alrededor de mi dedo en un único y poderoso pulso que parece arrastrarlo más profundamente, y gimo, bombeando una vez.

      La ola de mi orgasmo se abate sobre mí, golpea las costas de mi mente y hace estallar en el olvido los pensamientos culpables de todo.

      No pienso en nada.

      Mi corazón palpita con fuerza ante mis intentos de auto-titilación.

      Pero es con la cara de Paco con la que fantaseo.

      Fue su dedo, y no el mío, el que entró en mi cuerpo dispuesto.

      Es en Paco en quien pienso, no en Tor, mientras mi cuerpo se asienta y los latidos de mi corazón vuelven por fin a un ritmo sensato.
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        * * *

      

      Suena mi smartphone mientras me envuelvo el pelo en una toalla.

      Me ajusto el fajín a la cintura, sintiéndome más relajada y libre que nunca.

      Bueno, no es verdad. Lo más libre que me he sentido desde entonces.

      Recojo la célula del fondo de la bañera.

      Frunzo el ceño ante las gotas de agua que ensucian la superficie de cristal.

      Maldita sea, me dejé llevar.

      Sonrío, mis partes se sienten mejor por haber recibido algo de atención. Y yo me siento mejor por haber tenido el valor de permitirme disfrutar de sensaciones que me daba miedo volver a explorar.

      "Hola", le digo.

      "Greta", dice Gia, y oigo la sonrisa en su voz. "¿Precio una llamada en lugar de un mensaje apresurado?"

      Sonrío. "Sí".

      "¿Va todo bien?", pregunta.

      Oigo el cuidado que encierra la pregunta, la preocupación que subyace a lo que casi debería formar parte de un saludo típico.

      "Lo es, pero hay algo que necesito decirte".

      "Dispara".

      Le cuento todo.

      Omito el sexo que tuve conmigo misma. Es demasiado delicioso y privado para compartirlo. Cualquier cosa que me haga sentir así de feliz y bien es positiva. Hasta yo lo sé.

      El silencio de Gia es largo. Abro la boca para preguntarle si sigue ahí.

      "Cada vez me gusta menos todo. Estoy pensando que necesito volar a Noruega".

      Oh. "¡No! No puedo ser un bebé, Gia. Me has dado las herramientas. Ahora necesito usarlas. No puedo tenerte viajando internacionalmente porque estés preocupada. Me patrocinaste para el Club Alfa. Ahora es el momento de dejar que se desarrolle".

      "De acuerdo", dice lentamente, "te concedo eso. Tu voz, tus palabras, todo concuerda con cómo creo que estás progresando. Son los hombres los que me tienen en ascuas... y tu hermana. Es la revelación más extraña que he oído nunca. Tan inesperada. Me hace sentir incómoda. Y no es así como debería sentirme ahora".

      Mis cejas se juntan. "Tal vez le doy un giro a todo porque es un maldito shock. Mi padre me dijo que Lisbeth había muerto. Sabía que tenía una gemela, pero siempre me habían dicho que murió cuando éramos bebés. Entonces aparece esta chica. Y ella soy yo, ¿verdad? Pero no."

      Se me pone la carne de gallina en las piernas y los brazos desnudos al recordar nuestro surrealista primer encuentro hace apenas un par de horas.

      Me muerdo el labio. ¿Pudieron pagar al médico? me pregunto de repente.

      Gia destroza mis pensamientos. "Por supuesto. Y si el Club Alfa no estuviera en la mezcla, te reservaría un vuelo ahora mismo".

      Suelto una pequeña carcajada. "Suena a locura".

      "Loco -y ya sabes cuánto detesto esa palabra-".

      Me río entre dientes.

      "Ni siquiera lo cubre", termina Gia, ignorando mi humor. "Pero cuando el Club Alfa se añade a la ecuación -y Paco admite que es un jugador- creo que estás a salvo para explorar este camino, a donde te pueda llevar. Pero no me gusta la hermana".

      No reprimo mi bufido. "Dios, Gia. Es mi hermana".

      Su silencio es ensordecedor. "¿Y por qué no se puso en contacto contigo de antemano? Quiero decir, ¿qué la retenía?"

      "No estoy segura", admito. La inquietud hormiguea a lo largo de mi columna vertebral, erizando los finos vellos de mi cuerpo. No puedo dejar que mi preocupación por lo que Paco intenta conseguir me ponga los nervios a flor de piel. No después de haber probado por fin un poco de calma. Soltar la parte más dura de ese nudo de ansiedad me ha costado mucho.

      "Lo averiguaría".

      Le preguntaré a Lisbeth cuando regrese. Si regresa.

      Alguien llama a la puerta de la suite. Mi mente piensa inmediatamente en Paco. Pero me doy cuenta de que probablemente no haya sacado todas sus nefastas cosas del camino tan pronto.

      Me sentiré mejor cuando él, Tallinn y, sobre todo, Lisbeth regresen sanos y salvos con buenas noticias.

      No me plantearé un resultado alternativo.

      Recuerdo la esencia de las palabras de Paco cuando su gran mano me agarró del cuello. No salgas de tu habitación por nada. Por nadie.

      Debería haberme sentido amenazada por las palabras de Paco, la orden implícita tras cada sílaba y su tacto.

      En cambio, me sentí segura.

      "Espera", le digo a Gia.

      Me dirijo a la puerta a grandes zancadas, con los lazos de mi costosa bata de baño ondeando tras de mí. Inclino la cabeza hacia un lado y cierro un ojo, buscando en la mirilla a quienquiera que esté al otro lado. La culpa me invade cuando Tor llena la visión distorsionada a través del círculo convexo del cristal.

      Todavía me duele lo que hice pensando en Paco.

      Ahora Tor está delante de la puerta, con una pequeña sonrisa dibujada en los labios.

      Maldita sea. Mis manos se cierran en un puño y vacilo.

      Considero las palabras de Paco, su insinuación sobre Tor y mi estado a medio vestir.

      Al diablo con eso. No seré grosero con la única persona a la que Padre confió mi protección. No puedo vivir con miedo para siempre.

      Aún no estoy segura de lo que Tor es para mí, pero podría ser un ángel de la guarda. ¿Cómo puedo decir que no al papel que podría tener en mi vida?

      Empujo la palanca hacia abajo y abro la puerta. Él se apoya en la jamba, observa mis mejillas sonrojadas y mi pelo húmedo dentro de una toalla de felpa color crema.

      Mis manos se anudan en la solapa y esbozo una sonrisa tensa. "Hola, Tor".

      "Greta".

      Sus ojos patinan por mi habitación, cálidos iris chocolate contra una piel que apenas entra dentro de las normas caucásicas. Su intensa mirada vuelve a clavarse en mí. "¿Sola?", pregunta.

      "No", digo tímidamente, abriendo más la puerta con una sonrisa. "Ahora estás aquí".

      Tor atraviesa el umbral y yo cierro suavemente la puerta tras nosotros. Tomé la decisión correcta.

      Paco y Lisbeth estarán ocupados, y puedo resolver lo que sea con él, como dijo Gia.

      ¡Dios mío!

      Gia.

      Corro hacia el móvil y me lo pego a la oreja, con el corazón a mil por hora.

      "¿Greta?" La voz de Tor retumba en el fondo.

      Suena cerca. Levanto un dedo.

      "¡Gia!" Digo sin aliento.

      "Vale, eso sí que es descortés, Greta". La veo cruzarse de brazos. "Sé cuando soy el segundo violín", resopla, pero me doy cuenta de que está jugando un poco conmigo.

      "Lo siento mucho, Tor estaba en la puerta..."

      El dolor estalla cuando mi cabeza es arrojada contra la jamba de la puerta del cuarto de baño. La palma de la mano golpea la pared y mi cuerpo gira como una marioneta en un cable.

      Caigo contra la pared, con las palmas de las manos apoyadas en la superficie de yeso. Un líquido caliente me resbala por la sien y me nubla la vista.

      Tor se cierne sobre mí.

      Parpadeo estúpidamente.

      Gia está gritando desde mi móvil caído.

      Tor sonríe, coge el móvil y borra su imagen. Su cabeza se mueve muy lentamente de lado a lado. "No."

      "¿Qué?" pregunto desde mi mente asfixiada, aunque mi cuerpo lo sabe. Un elefante me planta el culo en el pecho y mi respiración silba a través de un esófago que se estrecha rápidamente.

      Su bofetada me aplasta la cara contra la pared, y mi pómulo rebota contra la superficie. La agonía me desangra los huesos de la cara y grito.

      "Nada de histerias, fitte. "

      Registra que Tor me acaba de llamar cabrón en noruego.

      Empiezo a deslizarme por la pared, la cabeza me da vueltas.

      Tor lleva guantes, un pequeño detalle que se me escapó antes.

      El resto lo aporta mi memoria.

      Mascullo y me abalanzo sobre él mientras la adrenalina me recorre, haciendo que mis miembros se vuelvan pesados y mi mente anormalmente aguda.

      Pero él es casi un pie más alto y cien libras más pesado.

      Me da una patada por detrás y salgo volando hacia delante. Mi barbilla rebota en la alfombra de felpa.

      Aterriza sobre mí, metiendo su erección entre la raja de mi culo, y grito mientras mi móvil empieza a chillar con el tono de llamada de Gia de fondo.

      Su aliento susurra contra mi oído como una brisa de terror. "Ese patético amigo tuyo no sabe cuándo callarse".

      Asienta su pene más profundamente, siento como separa mi culo a través de las capas de ropa.

      ¡No, no, no!

      Mi grito ronco sale de unos pulmones aplastados por su peso, silenciados antes de nacer.

      Me tira el móvil contra la pared. Cierro los ojos de golpe cuando el impacto hace añicos el cristal.

      El timbre se silencia.

      "No te muevas ni hagas ruido, o te empalaré el culo con mi polla. ¿Está claro, Greta?", pregunta con horrible intención.

      Asiento enérgicamente.

      No puedo hacerlo.

      Me da la vuelta y me arranca las muñecas por encima de la cabeza.

      El calor se extiende debajo de mí, y su boca se tuerce de asco. "Eres una puta asquerosa".

      Me he meado encima.

      La necesidad natural de mi cuerpo de retener la orina ha huido. Estoy tan degradado por el miedo que no puedo pensar.

      Pero de mi boca salen palabras arrancadas de mi alma: "No soy una puta".

      Tor se burla, tomándose el tiempo para arrancarse algo de los ojos con una sola mano.

      Se deshace de las pequeñas lentillas plegables. Unos ojos verde pálido me miran fijamente y se me corta la respiración.

      Reconocería esa mirada en cualquier parte.

      Ya los había visto antes a través de una máscara, pero esos cuatro pares de ojos están grabados a fuego en mi cerebro para toda la eternidad. Uno de ellos me mira ahora.

      La rabia llena los recovecos de mi mente, anulando el miedo. Mi ira se desborda y le escupo a la cara. Este hombre me violó hace dos años.

      Se equivoca. "Nada de lo que me hagas me convertirá en una puta". Me tiembla la voz. La adrenalina, el terror y el afilado cuchillo de la ira legítima lo cortan.

      Tor sonríe y levanta el puño.

      "Siempre has sido una puta, y ahora serás mi puta".

      Su puño destroza mi conciencia. Mientras me escabullo, solo pienso en Paco y en lo que podría haber sido.
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      Tallinn me da una palmada en la espalda y yo me tenso. He estado ansioso desde que dejé a Greta. Daría mucho por haberme quedado a su lado. Pero sin intentar pagar a este médico por su silencio, ¿cómo puedo enfrentarme a Greta?

      Sería como volver a matar a su hermana.

      A Tallin se le cae la mano. "Nervioso, Paco".

      Me limito a asentir.

      Lisbeth nos acompaña en silencio. Nuestras espaldas patinan a lo largo de la fachada de tablas de madera de otra casa frente al mar. El suave sonido del mar me arrulla, pero no disminuye mi conciencia del peligro de nuestro objetivo común. Esta casa se parece a todas las demás de la hilera de casitas marineras pintadas de vivos colores.

      Llegamos a la puerta principal. El frío y la humedad me calan hasta los huesos; mi herencia sureña protesta contra el mordisco nórdico.

      Tallin se asoma por las altas y estrechas luces laterales, turbias de suciedad.

      "Establecimiento de pie". Resopla suavemente, dando un suave golpecito al cristal sucio.

      Lisbeth levanta una ceja en dirección a Tallinn.

      Esta expresión, la conozco. "Es de mala reputación".

      "Claramente", dice con un hilo sarcástico en la voz.

      Tallinn pone los ojos en blanco cuando ella se da la vuelta.

      Los americanos son tan desconfiados. No necesito que Tallin me diga que es... ¿Qué diría? Me viene el modismo: no es fan de Lisbeth.

      Sabemos poco de Lisbeth. Sin embargo, saber que es la hermana de Greta es suficiente por ahora.

      "Vayamos por detrás". Tallinn mueve la barbilla, indicando una estrecha cubierta que recorre el perímetro de la cabaña costera.

      Miro hacia abajo. Percebes como dientes podridos se aferran a resbaladizos pilotes de madera clavados en un mar implacable.

      El mar de mi casa siempre me ha calmado. El océano helado se agita alrededor de los pilotes, levantando furiosos dedos de agua hacia la desvencijada choza, agitándose bajo nuestros pies.

      Lisbeth ya se está moviendo a su manera segura, aparentemente ajena al resbalón de las tablas que sirven de paseo que conduce a la presunta entrada trasera.

      Soy el último en atravesar las antiguas amarras.

      Tallinn está entre nosotros mientras Lisbeth rodea por detrás.

      Sólo su perfil está iluminado. Ver la mitad de su pálido rostro tiene un extraño aire profético, la inquietud es como garras que se clavan en mi psique. El impulso de contactar con Greta me recorre como una compulsión.

      Tallinn mira directamente a Lisbeth. "Golpea como hemos hablado".

      Lisbeth responde con un gesto seco de la cabeza. Llama cuatro veces seguidas y, en silencio, cuenta cinco segundos antes de volver a llamar. Esperamos.

      Mi aprensión crece como la marea.

      "¿Qué pasa?" pregunta Tallinn, estudiando mi expresión.

      "No lo sé". Mi presentimiento es a la vez tangible e inexplicable. No puedo articular mis sentimientos, aunque son reales.

      Sacude la cabeza y frunce las cejas. El blanco de sus ojos parece flotar en la bruma que limita el mar y la noche. "Ya sabes. Cuéntanos los detalles, Paco".

      Detrás de la puerta se oye un arrastrar de pies y Tallin se endereza, olvidando su petición. Nuestra atención se centra ahora en la entrada trasera. La distracción disipa temporalmente mi inquietud mientras nos acercamos a la puerta. Se abre una rendija.

      El ojo azul más pálido que he visto nunca se asoma. El globo ocular se asemeja a un científico loco. Y puede que esa apreciación no esté muy lejos de la verdad.

      No tiene un carácter moral elevado, eso es seguro.

      A los estadounidenses les gusta decir "no juzgues un libro por su portada". "

      Pero en este caso, soy libre de hacerlo.
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      Tras mirarnos fijamente con su único e inquietante orbe azul durante casi un minuto, abre la puerta de par en par y nos permite entrar.

      Lisbeth entra primero, luego Tallinn y yo la seguimos.

      "La voz socarrona del doctor se parece mucho a la que esperaría oír en la radio. Emisora suave.

      Su tono dulce contrasta con su postura encorvada, su pelo blanco y su avanzada edad.

      En México se valora a los ancianos. La falta de residencias de ancianos habla de su valor en mi país. Un mexicano puede adivinar la edad de una persona mayor en uno o dos años. Nos preocupamos; por lo tanto, sabemos.

      Este hombre debe de tener unos ochenta años, posiblemente principios de los noventa. No sé si es noruego, pero su acento le da mordiente al inglés, que no es su lengua materna.

      Saber cuatro idiomas tiene otras ventajas además de las obvias. Soy capaz de identificar otras lenguas, aunque no las hable. Su lengua materna se me escapa.

      El médico recoge un mechón de pelo de Lisbeth, estudia la suave seda platino antes de dejarlo caer. Sus ojos recorren su rostro como el tacto de un fantasma sobre una tumba profanada. "Es una pena", concede distraídamente.

      Sus modales me dan escalofríos.

      "No tengo intención de matarla", le digo.

      "No es incómodo, en absoluto", murmura Tallinn detrás de mí.

      Las pobladas cejas del médico se le disparan hasta la línea del cabello. "¿Ah, sí?" Sus ojos vuelven a mirar a Lisbeth, midiendo el conocimiento de su propia muerte inminente. Al notar su expresión suave, arrumba. Su mano nudosa se lleva la mano a la barbilla. "Eso no complacerá a nuestros amigos comunes".

      Lisbeth se muestra desconcertada, pero contiene su lengua normalmente afilada en una muestra de contención que parece extraña, dado lo poco que la conocemos y la ferocidad de su carácter.

      Tallin se cruza de brazos y el anciano parece acogerle por primera vez.

      La cara del médico se tuerce en una expresión de disgusto.

      Tallinn se da cuenta. Con los ojos puestos en el médico, me dice. "Hay muchas malas vibraciones por aquí, tío. Sólo lo digo".

      El médico tuerce los labios y vuelve a centrar su atención en mí, descartando la presencia de Tallinn.

      "¿Cuál es tu propuesta? Has venido dentro del plazo preestablecido. He preparado una habitación para acostar a nuestra bella muchacha. Para que yo pueda..." Chasquea la lengua en parodia del obturador de una cámara antigua haciendo clic a un ritmo rápido. "Tomar muchas hermosas fotos post-mortem para la satisfacción de nuestros mutuos conocidos."

      Dice hermoso como "beau-tee-ful".

      Lisbeth esboza una mueca de desprecio.

      Levanto una palma, intentando disipar cualquier cosa antes de negociar. Deseo desesperadamente volver con Greta. "¿Cuánto dinero te costará fabricar una sesión de fotos?".

      Ahora es el momento de que la boca del doctor se sacuda en una sonrisa áspera. La expresión no llega a sus ojos. Su mirada se estrecha en dos rendijas glaciales de condescendencia y codicia, una mirada con la que estoy íntimamente familiarizado. "Mucho".

      "¿Cuánto?" Me cansé de los juegos.

      Nombra una figura, y puedo sentir la indignación de Tallin como un calor palpitante a mi espalda, aunque no dice nada.

      Pero, ¿hay algún precio demasiado alto por salvar una vida?

      "De acuerdo", digo sin vacilar.

      No dice nada durante un momento hinchado. "Ella se quedará aquí. Le aplicaré maquillaje que le dará el aspecto..." Se ríe con aparente deleite, aunque nada es ni remotamente gracioso. "De recién fallecida".

      Tallinn emite un gruñido de fastidio que yo ignoro. Permitiré su queja porque no puedo permitir la mía. No es un lujo que pueda permitirme.

      Greta.

      El ojo de mi mente parpadea y ella llena mi visión mental. "¿Cuánto tiempo?"

      El doctor no es un hombre estúpido. "Tres horas. No más".

      "No me gusta", afirma inmediatamente Tallin.

      "Quédate aquí entonces, amigo mío". Los ojos del doctor mantienen el desafío.

      Tallin muerde el anzuelo. "Me encantaría. Pero estoy vigilando a mi chico aquí".

      Me señala con el pulgar.

      Suspiro, bajando la cabeza.

      "¿Lisbeth?" Le dirijo una pregunta suave.

      Inclina la cabeza.

      "¿Estás dispuesta a dejar que este hombre te convierta en un cadáver?" No puedo contener la sequedad de mi voz. Todo esto roza lo ridículo. Pero es un mal necesario en muchos frentes.

      Ella le mira con claro desdén. "Creo que puedo manejar a un viejo mientras él juega al maquillador".

      El médico frunce el ceño, gruñe con evidente ofensa y se vuelve hacia mí. "Habrá que transferir los fondos. Inmediatamente".

      Y así de fácil es manipular los acuerdos. Una friolera de diez millones mueve obstáculos como si nunca hubieran existido.

      El médico se va a otra habitación. Pasan cinco minutos antes de que regrese y se ponga delante de mí, sosteniendo un papel con su información manuscrita.

      Tallin accede a mi cuenta en un banco suizo a través de su smartphone. Me lo entrega y yo tecleo tres veces mis claves de acceso.

      Respondo a numerosas preguntas para retirar dinero por la cantidad que habíamos acordado. Interpreto el arañazo de pollo del médico a partir del trozo de papel rasgado y transfiero los fondos.

      El silencio se extiende como un miembro estirado demasiado lejos; la amputación es inevitable.

      Finalmente, recibo la confirmación de la transferencia de fondos y salgo del sistema. Tallin coge el teléfono y lo guarda en un bolsillo oculto de su chaqueta negra.

      "Discúlpeme mientras confirmo que el dinero ha sido transferido". El médico se va otros cinco minutos. Mi cuerpo está tan tenso que me duelen los dientes de la tensión en la mandíbula.

      Cuando los minutos se alargan hasta diez, Tallin empieza a mostrarse ansioso, más ansioso de lo habitual y ni la mitad de ansioso de lo que yo me siento.

      "¿Por qué tarda tanto ese viejo?". murmura Tallinn.

      ¿Qué?

      Lisbeth lanza a Tallinn una mirada de tensa paciencia.

      El doctor regresa, su paso es lento. "Hecho". Dirige a Tallinn una mirada de intolerancia y luego me incluye en su mirada. "Ella se queda, tú te vas. Tres horas".

      Dudo.

      Le he pagado. Casi parece demasiado fácil. Como todos los años pagando al narco sin incidentes, hasta que un año todo cambió.

      ¿Cambiaría esto también? ¿Regresaría a una Lisbeth muerta? ¿Una secuestrada?

      "Paco, hemos hecho lo que hemos podido. Esta chica puede arreglárselas sola". Tallinn gruñe. "Déjale hacer su espeluznante magia de muerte, y la cogeremos más tarde. Simple."

      Giro lentamente, dándole el peso de mis ojos. "Nada es sencillo". La vida está hecha para ser complicada. Es la regla de nuestro tiempo aquí en la tierra, no la excepción.

      Tallinn asiente con la cabeza. "Cierto, pero me gustaba más mi pesimismo que tu mierda del vaso medio lleno".

      "Sólo vete. Estaré bien. Ya verás cómo esto se soluciona por el bien de Greta y el mío propio". Lisbeth me toca ligeramente el brazo. "Gracias, Paco".

      El rostro del doctor llena mi visión. Lucho por no apartarme de su corrupta presencia. "Volveré en tres horas".

      Extiende sus manos retorcidas. "Estaré acabado".

      Salgo de la choza y, agradecida, aspiro bocanadas de aire. El olor del mar es tan abrumador que siento que nado mientras respiro. La sal y el pútrido olor de la vegetación marina muerta estrangulan mis sentidos.

      "Este sitio me pone los pelos de punta. Vamos a rockear."

      Tallin lo dice mejor que nadie.

      Caminamos de vuelta a nuestro vehículo aparcado a casi una milla de distancia. Nuestro paseo silencioso es deliberado.

      Cada paso aumenta mi presentimiento.

      No estoy preocupado por Lisbeth. Tallinn tiene razón, es letal. Especialmente por su forma femenina, tomaría a cualquier hombre por sorpresa. Lisbeth y Greta comparten una apariencia frágil. Y eso es todo lo que comparten.

      Tallinn me lleva de vuelta al hotel en un tenso silencio. Ambos estamos sumidos en oscuros pensamientos.

      "¡Paco!", me llama mientras salto del coche antes de que se detenga.

      Oigo el pitido de la alarma cuando Tallinn cierra el coche mientras entro.

      Unos pasos fuertes me siguen hasta el ascensor. Su mano se introduce cuando se cierran las puertas del ascensor y él se mete dentro, mirándome fijamente.

      Le ignoro.

      Los suelos se iluminan a medida que asciende el ascensor.

      Los números saltan de forma inquietante más allá de donde estaría un decimotercer piso y pasan directamente al decimocuarto y más allá.

      Frunzo el ceño.

      Una mano se posa en mi hombro. "Paco".

      Lucho por no apartar su mano de mí. "Estoy bien. Necesito ver a Greta".

      Se le cae la mano. "Amigo, ella está durmiendo."

      Miro apresuradamente mi Rolex deportivo.

      2 a.m.

      Descubro que no me importa. No tendré paz hasta que la vea. Esos ojos azules como las aguas del Caribe, con pestañas como encaje de arena azucarada.

      Un ascensor nunca ha tardado tanto.

      Las puertas se abren con un suspiro metálico y salgo. Mis ojos ven al instante su puerta, que está entreabierta.

      No me doy cuenta de que estoy corriendo hasta que Tallinn está a mi lado, con una pistola desnuda en la mano.

      Me acerco a la puerta y él me empuja. Gruño al golpearme contra la jamba con un impacto que me rompe los huesos.

      Entra primero y cierra la puerta de par en par.

      Un estallido silencioso, como el de una piedra que golpea en aguas tranquilas, viene de mi izquierda.

      Tallin cae como un poderoso árbol.

      Me quedo helado en la puerta mientras un charco de sangre se extiende bajo Tallin.

      Verle desangrarse en el suelo me deja inmóvil. En este momento de traicionera suspensión me doy cuenta de que amo a este hombre crudo, descarnado y brutalmente honesto. Es mucho más que mi guardia.

      El paso del aire cuando la bala atravesó la oscuridad hace que mi entrenamiento se haga cargo, pero demasiado tarde.

      Los hombres avanzan, cuatro en total.

      No los reconozco, pero hablamos el mismo idioma: el del cuerpo y la batalla.

      Al final, ninguna pericia puede igualar a cuatro contra uno.

      No cuando me encuentro con un nivel de habilidad similar.

      Rompo huesos, rostros y derramo sangre.

      Al final, me caigo.

      Mis pensamientos antes de que la conciencia me abandone no son sobre mi mortalidad.

      Greta es el latido singular de mi mente despierta. Cuando se va, su fantasma me sigue en la oscuridad.
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      Abro los ojos de golpe.

      Alerta.

      Listo.

      Paredes de hormigón desnudo saludan mi visión borrosa. Una bombilla desnuda proyecta su resplandor sobre todas las superficies. La sombra de una silla de madera se extiende hacia donde estoy tumbado como un abrazo huesudo.

      Mi cuerpo está tan entumecido por el miedo, que me recorre las venas junto a la sangre helada.

      Soy demasiado listo para mover la cabeza. Sé que vomitaré o me desmayaré. Algunas personas pueden tardar un segundo en volver en sí después de recibir un golpe en la cabeza.

      Todo lo que recuerdo es antes.

      No entraré en pánico. Recuerdo a dónde me llevó eso la última vez. La voz de Gia aparece como un fantasma que se desliza sobre mi piel húmeda.

      No hay nada que pudieras haber hecho, Greta.

      Trago contra la sequedad de mi garganta, y un poco de saliva superviviente se queda atrapada. Me tiro de las muñecas y los tobillos.

      Cerrado.

      Una lágrima que no puedo permitirme derramar resbala de mi ojo. Deja un rastro brutal de fuego sobre las heridas de mi cara.

      Las ataduras de cremallera son un plástico salvaje contra mi piel tierna y llena de cicatrices.

      Seguro que Zaire Sebastian no podía pensar que esto era una característica del Club Alfa.

      Gia me prometió que no se permitirían desencadenantes. Esto está tan lejos de ser un detonante que no puedo respirar.

      Esta es una repetición de mi tortura anterior.

      Mi respiración se entrecorta en un sollozo incompleto. Otra lágrima se une a la primera. Me muerdo el interior de la mejilla hasta que el sabor a metal se adhiere a mis encías y dientes. Llorar no me ayudará a escapar.

      Sobrevive, Greta.

      El sonido del agua me rodea, perturbando el silencio sepulcral como si estuviera enterrado en un barco sin ventanas.

      Parpadeo para contener las lágrimas. Gia sabe que me han hecho daño. Pedirá ayuda. Hago rodar el labio entre los dientes, pensando en lo obvio.

      Quizá la ayuda no llegue pronto.
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      Cuando Tor entra, no dignifico su presencia ni con un parpadeo de reconocimiento.

      Aprieto los dientes.

      He pasado la última hora mirando las cuatro paredes de cemento y oliendo mi propia orina seca.

      Sé algunas cosas.

      Estoy cerca del agua. Puedo olerla y oírla a mi alrededor. La humedad se filtra por los rincones de mi prisión de hormigón como lágrimas de agua salada. La bombilla desnuda que cuelga sobre mí ilumina los desperfectos de mi cuerpo.

      Siento la cara distendida y no puedo ver por uno de mis ojos. Sé que mi mejilla se ha hinchado en la cuenca del ojo donde Tor me lanzó contra la pared.

      La curiosidad arde como un virus en mi cerebro; sin embargo, permanezco en silencio. Me palpita la barbilla y doy gracias a un Dios indiferente por que el suelo de mi habitación de hotel sea de moqueta.

      "Greta", Tor llama suavemente.

      Cabrón.

      Una lágrima traicionera de rabia frustrada resbala por mi rostro, aunque tengo los labios fuertemente apretados.

      Sus dedos se posan de repente en mi tierna barbilla, girándola con saña, y yo grito, a pesar de mis esfuerzos por no hacerlo.

      "Me prestarás toda tu atención".

      Miro fijamente sus fríos ojos verdes, como un mar desprovisto de calor.

      Me recuerda el tono esmeralda brillante de Paco. Abierto, reluciente por su alegría de estar vivo y, así lo creía yo, por mi cercanía a él.

      A diferencia de los de Paco, los ojos verdes de Tor son glaciales, cerrados con indiferencia, y brillan con sus intenciones.

      He aprendido mucho de una mirada. "Que te jodan", digo entre dientes.

      Me abofetea la mejilla maltratada y mi cabeza se estrella contra el colchón. Mi agonía instantánea es un silbido ahogado entre los dientes.

      "Un golpecito de amor, Greta. ¿Ya has olvidado el tacto de mi puño?"

      Odio que mi voz sea pequeña. "No."

      "Entonces harás lo que yo diga."

      "¿Por qué?" Le sigo con la mirada mientras se lleva las manos a la espalda y se endereza sobre mí.

      Respiro mejor cuando no está encima de mí.

      La sangre me corre por la cara y se me acumula en el hueco de la clavícula.

      Deseo tanto proteger mi cuerpo, cubrirlo, que se me eriza la piel de ganas.

      Tor parece sentir mis pensamientos en un pulso no deseado de telepatía.

      "Estás muy desnuda, Greta." Su voz es un zumbido tranquilizador. Sonríe, sus dientes parecen vagamente vampíricos dentro de sus rasgos crueles.

      Me pongo rígido.

      Sus ojos se mueven sobre mi forma, deteniéndose en mi entrepierna.

      Nunca he querido esconderme más que en este momento.

      "¿Por qué estás aquí?", pregunta en tono burlón. "¿Por qué te llevé hace dos años? ¿Qué pregunta quieres que te responda primero?"

      ¿Llevarme? ¿Cómo qué? ¿A un picnic? No, la violación en grupo no es algo que Tor pueda pasar por alto.

      Habla en un tono de voz completamente razonable, como si yo no estuviera atado en un sótano de cemento en alguna parte.

      "¿Por qué me violaste?" Las lágrimas corren a borbotones por mis mejillas. No puedo contener el recuerdo de lo herida que estaba... y sigo estando.

      Como una pena líquida, mis lágrimas fluyen de mí como un río interminable, ardiendo sobre mi rostro abrasado, sellando las heridas con mi desesperación.

      Por supuesto, Tor no se inmuta.

      "Estoy en deuda con alguien por desmantelarte. Pieza por pieza deliciosa ".

      ¿Qué? "¿Quién?"

      Levanta la palma de la mano, ligeramente enrojecida por haberme golpeado. "A su debido tiempo". Su boca se tuerce en un apretado giro de labios.

      Tor se lleva las manos a la barbilla como si rezara. Sé que este hombre no ha rezado ni un solo día de su vida.

      "Nuestros padres estuvieron en el negocio durante muchos años. Cuando mi desafortunada evaluación psicológica llegó a oídos de mi padre..." Tor duda unos segundos, parece pensativo. "Junto con ciertas pruebas de mis inclinaciones desviadas, me haría encerrar. Desheredado". Sacude la cabeza.

      La humedad de mis recuerdos se seca en mis mejillas ante el testimonio de sus palabras. Escucho mientras le odio. Su engaño. Mi vulnerabilidad.

      "No podría tener eso", dice en una suave reflexión.

      Las piezas del rompecabezas encajan en macabra sincronía. "¿Mataste a nuestros padres?" Pregunto despacio, recordando de pronto las ganas que tenía padre de decirme algo en su lecho de muerte.

      Tor baja las manos, poniendo los ojos en blanco. "Tu testarudo padre no moriría en un accidente de tráfico convenientemente tramado por mí", comenta con un tono de fingida paciencia.

      Tor se encoge de hombros, y una histérica burbuja de risa sube por mi apretada garganta.

      Se da cuenta de mi expresión y hace una pausa curiosa antes de continuar, con la cabeza ladeada hacia la izquierda. "Así que, para lo que una autopista lubricada no pudo lograr, una almohada de plumas de ganso fue suficiente".

      Mi estómago se retuerce dolorosamente. "¿Asfixiaste a mi padre?" Susurro, aunque en mis entrañas ya lo sé.

      Tor mete la mano en los bolsillos de sus pantalones, taladrándome con la mirada. "Claro."

      ¿Seguro?

      Trago saliva, y el chasquido seco es el único ruido aparte del goteo, goteo del agua abriéndose paso en mi nuevo infierno.

      Que siga hablando. "¿Y tu padre?"

      "Su accidente de jet fue diseñado con más cuidado. No soy -como decís los americanos- un aprendiz lento". No me está diciendo todo esto para purgar su alma.

      Tor me va a matar. Lo siento hasta el tuétano, y mi vejiga se aprieta con la certeza de mi muerte inevitable. Es lo que podría ocurrir antes de mi muerte lo que me tiene empapado en sudor y temblor.

      Tor confiesa libremente porque no tendrá que rendir cuentas por sus actos. Da una palmada y yo doy un respingo. Los dientes de plástico de mis ataduras muerden mi piel, carne cicatrizada y sensible desde la última vez.

      Las heridas de mi mente son más profundas que las de mi cuerpo.

      "¡Empecemos!"

      "¿Empezó?" Me las arreglo con la garganta apretada.

      Tor echa la barbilla hacia atrás. "¿Hablas francés?", pregunta de repente.

      Suficiente. Asiento con lentitud automática a través de mi perplejidad.

      "Déjà vu, Greta", dice en voz baja y guiña un ojo disimuladamente.

      Escalofríos recorren mi cuerpo desnudo. "No", niego.

      "Por qué... sí", dice Tor, genuinamente perplejo. "¿Creíste que jugué contigo, elicite la confianza, descerebré esa linda cabeza tuya y luego te traje aquí para confesar mis pecados?".

      Tor junta los codos y se balancea sobre los talones mientras suelta una carcajada de falso humor.

      No, no pensaba eso. No había llegado tan lejos.

      He estado demasiado preocupada por mi estado herido y vulnerable y por la posibilidad de que ocurran cosas peores a las que ya he sobrevivido.

      Aplaco mi miedo. "Dime por qué me han torturado y golpeado. Ahora que has matado a nuestros padres, puedes quedarte con la herencia de tu padre. Soy innecesario en todo esto".

      Sacude la cabeza. El cobrizo oscuro de su pelo brilla bajo la enfermiza luz amarilla proyectada por la bombilla fluorescente que se balancea suavemente sobre mi cuerpo. "No. Padre era brillante. Me desheredó. Entre mis inusuales aficiones reveladas y mi coeficiente intelectual, creo que padre pensó que era demasiado arriesgado dejarme libre o legarme un centavo". Suelta una risita sombría. "Sin embargo" -mueve la palma de la mano desdeñosamente- "se tomaron disposiciones para el mejor sanatorio de Europa". Su mirada burlona encuentra la mía. "Sólo el mejor manicomio para un Aros".

      Dios mío. Un ojo se me desorienta de terror; el otro permanece cerrado, pero se me escapan lágrimas no deseadas.

      Tor está legítimamente loco.

      Obligo a mi cuerpo a estar tranquilo. El conocimiento es poder, Greta. "¿En qué te ayuda retenerme?" Estoy tan orgullosa de poder mantener mi voz firme.

      La primera sonrisa genuina que he visto en mi vida -porque todas las sonrisas que me caían hasta ahora eran una máscara- ilumina su rostro. "Esta es la parte que me resulta tan deliciosa, Greta". Está apasionado y empieza a pasear por la pequeña habitación. "A tu muerte, el fideicomiso -como todos los fideicomisos noruegos- recae en el siguiente pariente vivo".

      Sé que está dando vueltas a alguna revelación descabellada mientras yo yazgo aquí, golpeado y desnudo, oliendo a pis. El odio me infunde valor. Digo lo obvio, con el corazón acelerado: "No somos parientes". Hago fuerza contra mis ataduras.

      Le salta una ceja. "Cierto".

      La sonrisa maliciosa de Tor reaparece; está claro que disfruta con la astucia de su secreto. "Sin embargo, mi mujer se encargará de ese pequeño detalle".

      El sudor rueda desde mis manos atadas hasta mis codos. "¿Esposa?" ¿Alguien está casado con este monstruo?

      "Ah", dice suavemente, "veo por tu expresión de asco que no puedes imaginar a nadie unido a mí". Mueve el dedo. "Yo tampoco. Sin embargo, qué equivocados estamos los dos. He encontrado a mi otra mitad. Ella permite mis maneras y acepta..." Inhala profundamente, el pecho musculoso se expande. "Mis necesidades." Las últimas palabras de Tor son dichas casi reverentemente.

      "Así que vas a..."

      "Matarte", termina Tor agradablemente, con los labios curvados en una sonrisa satisfecha.

      Palidezco. "¿Por qué?" Pregunto en voz baja. "¿Qué te he hecho yo?".

      "No es personal para mí, Greta. Es personal para la mujer que amo. Tu muerte y degradación es un medio para un fin. Tu tortura y muerte final le dará alegría, y-nosotros nos beneficiaremos enormemente.

      "Todos creerán que nos fugamos. Tu muerte no saldrá a la luz. Y nosotros -otra maravillosa expresión que robo a los americanos- cabalgaremos juntos hacia la puesta de sol. Seré rico y mi hermosa novia será feliz". Suspira con total satisfacción. "Y será divertido".

      ¡¿Divertido?! Mi mente da vueltas. ¿Cómo? ¿Cómo?

      Un golpe sordo cae sobre la puerta. "¡Ah! Mi novia ha llegado. No os mantendré separados ni un segundo más, ahora que sabéis toda la verdad".

      Tor abre la puerta y Lisbeth atraviesa la tosca abertura.

      Sus ojos se posan en mí, atado en un colchón, con la orina y las lágrimas secándose en mi carne desnuda. Una lenta sonrisa se apodera de su rostro.

      Es entonces cuando lo sé.

      Mi captura, mi violación sistemática hace dos años, nunca fue para Tor. Él era sólo un vehículo de destrucción emocional y física.

      Fue Lisbeth. Mi propia hermana instigó la tortura que aplastó mi cuerpo y mi alma.

      Cierro los ojos, deseando la muerte. Por debajo de eso, deseo a Paco.

      "Hola, Greta. Nos encontramos de nuevo."

      "Amor, ¿por qué estás...?" Tor pregunta, moviendo su palma alrededor de su cara.

      Lisbeth parece un cadáver.

      A través del fango de mis pensamientos, pienso en el plan de Paco para pagar a la doctora. Debe haberla disfrazado de alguna manera. Ahora está libre de la amenaza del narco. Paco probablemente cree que ha salvado a mi merecido hermano, que ha salvado el día.

      No es que fuera a ser una damisela en apuros.

      Mi estatus acaba de elevarse a algo superior. El reloj de mi vida hace tictac, la cuenta atrás como una bomba expertamente elaborada.

      Cada pieza de su elaborado plan va encajando como oscuras piezas de puzzle que llueven dentro de mi cabeza.

      Lisbeth heredará todo si yo ya no vivo. Me matan, y ella se queda con todo usando mi nombre. Nadie cuestionará nada. Ella se ve exactamente como yo.

      Tor es su marido, por lo que, en un plan finamente urdido, obtendrá la herencia que le corresponde por matrimonio. Según la ley noruega, el pariente más próximo se hará cargo de la herencia. Lisbeth sólo tiene que esperar a cumplir los treinta, y cada céntimo será suyo.

      "No lo entiendo". En realidad, sí lo entiendo. Pero nunca lo aceptaré.

      Lisbeth arquea sus cejas platinadas perfectamente esculpidas. Me estremezco, esencialmente mirándome a mí misma. Que Dios me ayude si alguna vez me parezco a ella o si pudiera moldear mis expresiones en unas tan crueles como las que ella lleva.

      Sé cuándo no hay esperanza. Trago más allá de mi miedo. "Bien, mátame. Pero, ¿por qué hacerme daño?", termino en voz baja.

      Lisbeth camina hacia donde estoy tumbada y recorre con la mirada mi figura desnuda. Siento que el calor se apodera de mi piel y me pongo enferma de vergüenza. ¿Por qué iba a importarme que esta mujer me viera desnuda?

      Mis lágrimas comienzan de nuevo. Porque ella debería amarme. Y de algún modo, su odio y su necesidad de venganza hacen que todo duela mucho más.

      Los ojos de Lisbeth me miran con intensidad contemplativa. "Si no la despreciara tanto, la vergüenza de Greta sería encantadora".

      "Creo que conté la dulzura de tomar su virginidad", le recuerda Tor con adoración.

      Se me cierran los ojos. Me siento violada. Tor recuerda el robo de mi inocencia como si fuera un día cualquiera. Un día cualquiera.

      Pero para mí, es un día que nunca olvidaré.

      "Sí", sisea Lisbeth. Sus ojos azules se entrecierran mientras me miran. "Pero la convertiste en tu puta".

      Tor le dedica una sonrisa llena de suave ternura y le levanta el hombro.

      Me estremezco ante su intercambio.

      "Yo lo hice. Con la ayuda de algunos amigos". Esboza una pequeña sonrisa torcida.

      Lisbeth ignora a Tor, acercándose a mi posición.

      Me estremezco.

      "Te hice daño porque padre te eligió a ti", responde ella con fiereza, con los puños cerrados a los lados. "¿Cómo ibas a ser mejor? Más digno".

      Me da una patada tan repentina que no estoy preparada, y oigo y siento cómo cede una costilla. Lisbeth me deja sin aliento, y ni siquiera puedo agarrarme el costado, protegerme.

      En cambio, mi ojo no herido arde con lágrimas no derramadas. Tengo el aliento aprisionado en el pecho y ni siquiera tengo fuerzas para jadear. Un dolor blanco y punzante me atraviesa el pecho.

      Tor pone una mano cautelosa en su brazo. "Ahora, Lisbeth. Puedes ser público del próximo evento, pero si lastimas demasiado a Greta, lamentablemente se desmayará". La voz de Tor contiene un mohín.

      Vuelvo a respirar entre dientes. Los odio.

      Lisbeth respira con dificultad, obviamente excitada por mi dolor. Sus ojos son claros. "No puedo tener eso."

      "No, no podemos", acepta.

      El preciado oxígeno adicional inunda mis pulmones y trago aire como una hambrienta.

      "¿Cuándo llegan los hombres?", pregunta, con los ojos clavados en mi rostro maltratado y una sonrisa macabra en los labios.

      ¿Hombres?

      El aire que tanto me ha costado ganar abandona mi cuerpo en una ráfaga repentina, y suelto otro suspiro hinchado que sabe a agua de mar sucia. Balbuceo, luchando contra la respiración desesperada porque cada una es una agonía al expandir mis pulmones.

      Tor me sonríe. "En breve".

      Lisbeth le coge la mano y se la pone en la mejilla. La gran mano de él le acaricia la cara. "Te quiero", susurra en un sensual susurro.

      Se besan, enredándose como enredaderas venenosas.

      Su arrebatador abrazo simboliza la pérdida de mi esperanza, y mi cuerpo se relaja. No puedo permanecer indefinidamente en una lucha o huida cargada de adrenalina.

      En algún momento, tengo que separarme.

      Cierro los ojos y dejo que el frío me invada mientras mi mente se apaga.

      No siento realmente que Tor me dé un pellizco brutal en el pezón -el adormecimiento de mi alma ha comenzado- ni oigo sus voces murmurando juntas como conspiradoras.

      Mis oídos están llenos del sonido del mar, arrastrándose debajo de mí como una almohada de desolación.
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      Mis sentidos embotados cobran vida.

      Cada parte de mi cuerpo está tensa por las lesiones, perezosa por la reacción y agobiada por la curación.

      Mantengo los ojos cerrados, perfectamente inmóvil y aferrada al hecho de que sigo viva.

      Tallinn no dejaba de advertirme.

      Dijo que había un animal dentro de mí, un animal primitivo, crudo y salvajemente instintivo que dormía, esperando.

      Lo siento ahora, merodeando.

      Esa parte de mí durmió durante toda mi vida hasta ahora.

      Tal vez Zaire, un amigo de mi primera infancia, siempre vio esa parte enterrada de mí acechando en las sombras de la civilidad en la que todos los hombres han sido moldeados.

      El propietario del Club Alpha me ha hecho el mejor regalo de mi vida o me ha dado el mejor final.

      Las ataduras me cortan las muñecas y los tobillos. Por el tacto sé que son de plástico, no una atadura de material orgánico.

      Podría haber trabajado con cuerda, cordel o algo que pudiera estirarse para abrirse.

      Mis párpados se levantan lentamente. Ambos están hinchados. Aún noto la huella de un tacón en la cara.

      El mar es el primer sonido del que soy consciente. Pasa por debajo de mi cuerpo. El ruido es casi como la respiración de un ser sensible. El sonido me llama, como si quisiera arrullarme para que vuelva a dormir con un abrazo como el de la tumba.

      Lucho contra la atracción y abro los ojos por completo para observar mi entorno.

      Tallin ha muerto. La frase sopla en mi mente como un viento robado. Esa constatación detiene mi lectura durante un momento que no puedo evitar.

      Si está muerto, ¿qué es lo que más desearía Tallin si estuviera aquí ahora mismo? Mi vida.

      Continúo mi recorrido por la "habitación". El espacio es en realidad una caja de hormigón. El agua se cuela por las esquinas y una bombilla desnuda se balancea ligeramente en una corriente de aire invisible que se cuela por la zona mal aislada. Tiemblo de frío al divisar la única salida. Una puerta de madera de cinco hojas completa la prisión. No hay ventanas.

      Mis ojos tropiezan con la forma desplomada de un hombre en un taburete. Está apoyado en la esquina, con los musculosos brazos cruzados y la cabeza inclinada hacia atrás, en la grieta que forma la esquina de la pared.

      Un ronquido suave es el segundo sonido que oigo, como si el mar y este hombre hubieran ideado una melodía discordante.

      Termino de escanear mi alojamiento mientras mis ojos se posan de nuevo en la puerta. Una salida.

      Me muevo ligeramente y hago una mueca de dolor. Estoy tan dolorido que no sé cuál de mis heridas es peor, ¿las costillas? ¿La cabeza golpeada, la hendidura de uno de mis ojos, que me impide ver? Demasiadas para elegir sólo una.

      Pero que no me hayan matado no presagia nada bueno. No se puede torturar a los muertos. Habría sido mucho más fácil matarme. Por lo tanto, si todavía estoy respirando, debo servir a otro propósito.

      Levanto la cabeza, miro a lo largo de mi cuerpo y veo que me han depositado sobre un colchón sucio. Primero me miro los pies y luego, lentamente, compruebo cada centímetro de mi cuerpo mientras subo.

      Muevo los dedos de los pies. Falta un zapato. Frunzo el ceño, absurdamente ofendida por la falta de calzado. Levanto una rodilla y reprimo un gemido. Reconozco una contusión profunda cuando se presenta.

      Termino mi análisis y bajo la cabeza.

      Los ronquidos de mi "guardia" continúan.

      Centro mi cuerpo y dejo que mi mente baraje mis pensamientos como una baraja, recordando lo que me han enseñado.

      

      "Paco, en el improbable caso de que tu culo latino esté atado-" Tallinn se ríe. "Quiero que hagas esto, suponiendo que te hayan atado delante de tu cuerpo porque son unos vagos".

      Me reclino en la silla del escritorio, observando a Tallin con los ojos encapuchados. "¿Y tú no serías flajo?". sonrío.

      Su sonrisa parece una muestra de dientes, pero sus ojos brillan con interés. "¿Perezoso? No en una apuesta. No cuando hay tortura de por medio".

      Frunzo el ceño, sin entender la expresión, aunque el significado es claro.

      "Ven aquí". Tallinn junta los dedos en un gesto de "ven aquí".

      Me levanto y camino suavemente hasta su posición.

      "Brazos arriba".

      Levanto los brazos.

      "Las muñecas juntas".

      Nuestras miradas se cruzan.

      No me gusta la promesa de estar atado.

      Tallinn sonríe. "¿Lo ves?" Mueve los dedos. "Un tío de verdad no va a dejar voluntariamente que nadie le ate". Se ríe entre dientes. "A menos que sea una tía buena. Haremos excepciones con las hembras".

      Mis labios se tuercen. Junto las muñecas.

      "Muy civilizado de tu parte, Paco".

      El atisbo de mi sonrisa se desvanece.

      El largo cordón de plástico opaco se tensa con el sonido de un acordeón invertido.

      El plástico me muerde la carne. Me flexiono. Nada se mueve ni cede.

      "¿Cómo piensas escapar?" Sus ojos me miran como discos gemelos, en un tono de marrón tan oscuro que guerrean con el negro, los blancos como la nieve.

      "Si hicieras tu trabajo, el tutorial de huida sería innecesario", señalo.

      El rostro de Tallinn se torna sombrío. "Haré mi trabajo. Pero si alguien me interrumpe mientras hago mi trabajo, aprende esto hasta que venga a rescatarte".

      "Hmmm". Giro y doblo las muñecas.

      Nada.

      No soy un hombre débil, en parte porque Tallin ha fomentado el entrenamiento cruzado de una forma que me hace odiarle. También respeto profundamente al hombre.

      Tallinn observa mi intento de novato y hace un leve ruido de insatisfacción. "No, eso es para mariquitas". Sus ojos vuelven a encontrar los míos.

      Le fulmino con la mirada y se ríe. "Tendrás que hacerte daño para escapar. No hay salida que siente bien en este escenario".

      Me levanta los brazos atados por encima de la cabeza. "Ahora finge que intentas juntar los omóplatos".

      Aprieto los hombros con fuerza.

      "Ahora baja las manos como si estuvieras haciendo un golpe de judo". Sonrío y hago lo que me dice, deteniendo mi impulso en la cintura.

      "Bien", dice Tallinn pensativo. "Ahora, a la tercera vez, en vez de parar tu brazada hacia abajo, balancéate hacia fuera, con fuerza. Como si fueras uno de esos buceadores cisne".

      Tallinn mueve el pulgar hacia la perfecta vista que tengo del acantilado.

      Mis ojos contemplan la esbelta figura de un buzo que se prepara para zambullirse. Sus brazos se balancean como cuchillos en direcciones opuestas. Se unen en un diamante perfecto de precisión para cortar la superficie del océano.

      Me vuelvo hacia Tallin, levantando las muñecas atadas como un martillo por encima de la cabeza. Los músculos de mis hombros se contraen por la torpeza del movimiento.

      Uno.

      Los vuelvo a levantar.

      Dos.

      El aire de mis miembros atados me roza la cara. Llevo los brazos hacia abajo en un rápido movimiento descendente.

      Chop. Tres.

      Separo las muñecas con un chasquido y la cremallera se desprende, azotando mi carne.

      Siseo, frotándome las muñecas sensibles y mirando a mi instructor.

      Levanta las palmas inofensivamente. "Aléjate de los tipos malos 101".

      Le miro con el ceño fruncido, pero mi enfado se disipa cuando veo el plástico cortado a mis pies.

      Un lado de mis labios se tuerce.

      "Un plus, Paco". Tallin guiña un ojo.

      

      Hago lo que me enseñó, lanzando una mirada furtiva al hombre dormido.

      Sólo necesito mis manos libres para matarlo.

      No me entristece saber que tendré que quitar una vida. La parte despierta de mí se siente vigorizada por su inminente desaparición.

      Levanto los brazos, balanceándome bruscamente hacia arriba.

      Atrás. Adelante.

      La tercera vez, la corbata de plástico se desprende como una goma elástica. Me tenso al ver lo ruidoso que es el plástico en la tranquilidad de una habitación donde los únicos sonidos son las olas rompiendo y los suaves ronquidos del guardia muy flajo.

      Miro en silencio la tira de encuadernación blanca como la leche que se interpone entre nosotros.

      Me doy la vuelta en el colchón.

      El material está cubierto de manchas de color óxido y otras suciedades de fluidos corporales. Parece como si este lugar hubiera sido utilizado para compromisos anteriores.

      Me paro.

      Los pinchazos y las agujas de la circulación sanguínea que se restablece provocan astillas de dolor en músculos y articulaciones ya maltratados. Mis oponentes fueron bastante meticulosos, aunque maté a dos de mis agresores antes de que me derribaran.

      Una sonrisa que no creía posible cubre mi cara. No lucharé para defenderme. Lucharé para incapacitar.

      Tomo mis tobillos aún atados y busco en mi cuerpo sin armas un medio para liberarme.

      Salto del colchón y me balanceo salvajemente con los brazos para recuperar el equilibrio. Me estabilizo y miro al durmiente.

      Los ronquidos continúan. Miro al hombre, tan tranquilo en su mundo inconsciente. Mis ojos rastrean amorosamente cada cosa que puedo usar para matarlo. Finalmente, veo una coleta bien atada a su nuca: el asa de su destrucción.

      Salto hacia él, usando los brazos como un equilibrista de circo. Cuando estoy a medio metro, sus ojos se abren de golpe.

      Su mano está limpiando la chaqueta donde descansa su pistola mientras mi palma izquierda se aplasta contra el lateral de su mandíbula en un movimiento que parece que le estoy apartando la cara.

      Empujo con fuerza hacia su izquierda mientras mi mano contraria agarra la coleta y da un tirón en dirección contraria, balanceando con fuerza su cabeza.

      Un nuevo ruido llena el espacio resonante: un crujido definitivo, pero el hecho de que su arma caiga al suelo con un estrépito inconfundible me hace calentarme las manos en los bolsillos, en busca de una navaja.

      Las yemas de mis dedos rozan el metal. Le saco la navaja del bolsillo. Se desploma hacia delante.

      Me agacho, agito la hoja al hacerlo y corto la corbata entre mis tobillos.

      La puerta se abre de golpe a mis espaldas y yo pivoto como una bailarina, zambulléndome los dos metros que me separan del colchón, utilizándolo como trampolín, y golpeando al asaltante mientras una bala me falla por centímetros.

      Le doy un manotazo en el brazo que sujeta la pistola, apartándola de un golpe.

      Participa en mi golpe intentando aferrarse al arma. Le aplasto el empeine con el pie que aún lleva zapato. Aúlla y, por reflejo, me golpea en la cabeza con la culata de la pistola.

      Me agacho, le apuñalo la garganta con los nudillos y, cuando se echa hacia atrás, levanto el codo como si me dispusiera a volar, estrellándolo contra su nariz.

      La sangre salpica y me sumerjo mientras su mano empieza a caer. Le corto la muñeca, le quito la pistola de la empuñadura y le golpeo la nuca con la culata.

      Cae, y yo me giro para enfrentarme a la bienvenida de un pasillo oscurecido, levantando el cañón como una extensión de mi brazo.

      Un grito agónico me atraviesa.

      Mi intelecto lo niega, pero mi corazón sabe quién emite esos sonidos enloquecidos.

      Greta.

    

  







            Capítulo Veinticuatro

          

          

        

    

    






Greta

        

        
          
            [image: ]
            [image: ]
          

        

      

    

    
      "¡No!" Grito cuando el primero de los hombres entra en mi prisión.

      "Está como la recuerdo", dice uno con emoción apenas contenida.

      Esta vez no llevan máscaras. Así es como sé que no estoy destinado a vivir.

      Lisbeth me sonríe con aire soñador y yo grito más fuerte.

      Su felicidad se disuelve en irritación. "Cállala".

      "Con mucho gusto", dice el segundo hombre, acercándose al lado del colchón.

      Ojos pálidos como los fiordos de mi tierra miden mi miedo, alimentándose de él.

      Lo recuerdo todo. Cada huella digital. Cada penetración, pellizco y pellizco no invitado. Cada puño.

      Tor sonríe, se mete lentamente el dedo índice en la boca y lo saca. Presiona la punta húmeda contra la frente de Lisbeth como si la marcara. "Todo irá bien, mi novia".

      El rostro de Lisbeth se tensa con la fealdad que vive en su interior. "Quiero matarla. Por favor, no hagas todo lo que planeas, así podré asestar el golpe mortal".

      "Paciencia", susurra Tor en señal de aplacamiento, sus ojos se deslizan hacia mí.

      Se me agarrota la vejiga y aprieto los muslos.

      No puedo creer que haya seres humanos capaces de planear esto. El odio llena la expresión de Lisbeth, y los celos arden en su mirada.

      Me tiembla la vista, los ojos patinan por la habitación. Todo lo que veo son los hombres que me violaron hace dos años y me abandonaron para que otros hombres me encontraran.

      Sangrando. Desnudo.

      Profanado.

      No lo haré. No puedo vivir el sufrimiento de nuevo.

      Nunca he estado con un hombre por elección. El rostro de Paco llena mi mente de brillante claridad.

      Habría estado con él.

      El primer criminal me toca el tobillo desnudo, no con fuerza. Es la más mínima caricia, como una inferencia de contacto.

      Su tacto me pesa en la piel mientras grito roncamente. Toda mi angustia llena el timbre de mi voz, y Tor hace una mueca.

      La mano aprieta como un tornillo de banco.

      Cierro los ojos al sentir la frialdad de una hoja metálica que corta las ataduras de mis tobillos.

      Mis gritos se hacen más fuertes cuando el otro hombre me agarra del tobillo contrario.

      Pataleo cuando me esparcen.
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        Paco

      

      

      

      Soy muy disciplinado.

      Y eso es bueno, porque cuando los gritos de la mujer llegan a mis oídos, necesito todo lo que soy para no precipitarme de cabeza a la habitación donde se está produciendo su evidente tortura.

      En su lugar, me instalo contra el húmedo y frío muro de piedra.

      Un grito abrasador de agonía resuena, apagándose en un gemido resonante.

      Las palabras vienen a mí. La única sílaba es la misma en tantos idiomas.

      No, no, no... no.

      Dicho con una urgencia suave y terrible, eso es todo lo que oigo. Su ferviente negación resuena en mis oídos, mis manos resbalan contra el metal caliente de la pistola. Me la meto en la cintura del pantalón.

      Las palabras de Tallinn vienen a mí.

      Deja la emoción en la mesa, Paco.

      Podía, pero eso era antes, antes de que mi verdadero yo despertara. Me siento plenamente en el presente, por primera vez.

      Es estimulante. Aterrador.

      Totalmente real.

      Me acerco sin hacer ruido al umbral, donde oigo voces. Algo en la calidad de uno de los altavoces detiene mi avance. Me quito la pistola de la cintura.

      Lisbeth.

      Mantiene una conversación normal mientras otra mujer está cerca, sumida en la miseria y el miedo.

      Los engranajes de mi mente funcionan a la perfección. Muchas cosas encajan. Algunas se paran, no encajan; el resto encajan con precisión desordenada. Advertencias subconscientes desatendidas nadan hacia la superficie: La pura coincidencia de la oportuna aparición de Lisbeth. El vínculo con el padre de Greta. Los lazos de la familia con Tor.

      Su vínculo con ambas mujeres.

      Al oír una risita masculina, giro la cabeza hacia el sonido. Con las manos firmes en la pistola, deslizo el cañón por el umbral de la puerta.

      Siempre estaré impresionado conmigo mismo durante el resto de mi vida por cómo reaccione a continuación.

      No muevo la vista ni un pelo cuando contemplo a una Greta abatida. Abanicos de seda rubia alrededor de su cabeza. Moratones y cortes son accesorios aleatorios en la perfección de su rostro. Un ojo azul mira hacia arriba con entumecido horror mientras un hombre, desnudo de cintura para abajo, se prepara para empalarse dentro de ella.

      Mi respiración se detiene mientras cuento a los hombres. Uno en cada tobillo. Uno en el centro.

      Mis ojos se desvían hacia la pareja que mira.

      Un hombre de casi dos metros y medio de estatura, de pelo cobrizo, parece languidecer al margen con Lisbeth entre el público, con la barbilla en la palma de la mano, como si considerara la tortura de Greta con despreocupación. Me detengo una fracción de segundo al verle. Un recuerdo tembloroso roza los bordes de mi mente. Lo descarto.

      Nadie me oye cuando entro en la habitación. La pistola es mi altavoz mientras los disparos resuenan en el espacio cerrado.

      Un agujero florece como una flor sangrienta en el centro del torso del violador principal.

      Greta separa la boca, sus labios tiemblan, mientras sus brazos se sacuden indefensos contra las ataduras aflojadas.

      Gira la cabeza cuando los trozos de carne salpican a su alrededor como una breve ráfaga de sangre y su cuerpo cae junto al de ella.

      Los dos que tiene en los tobillos levantan la cabeza al unísono.

      Dejo que el arma haga su trabajo, apuntando a ambos y golpeando dos veces primero uno y luego el otro. La punta de la pistola echa humo.

      Lisbeth aparece de repente. Una sonrisa como la de un payaso demente se dibuja en su rostro.

      Le doy con la culata del arma en un golpe puramente reaccionario, que la coge por sorpresa, como a mí. Lisbeth tiene la nariz destrozada, y sé por experiencia que la sangre es un estorbo en una pelea. Lo empeoro golpeándole la cara con la palma de la mano libre.

      No pretendo matarla. Pero será detenida.

      El hombre de pelo rojo intenso se me acerca como mi pareja en un vals.

      Un baile por mi vida.

      El hombre se interpone entre nosotros y me echa los brazos a un lado en un contragolpe tan instintivo y rápido que no tengo tiempo de avergonzarme por no haberlo previsto.

      Un suave gemido interrumpe nuestra silenciosa batalla.

      Hay más en juego que yo y todo lo que he sido hasta ahora.

      El hombre se burla, gruñendo: "Dame todo lo que tienes, estúpido mexicano".

      Le conozco, susurra mi mente.

      Me recupero, utilizando un juego de pies tan gratificante de aprender con Tallinn como profesor.

      Le doy un fuerte puñetazo en la mandíbula cuadrada. Me agarra el antebrazo y me lo retuerce. Su fuerza es inmensa; la palanca de su cuerpo es superior y amenaza con arrancarme el brazo de cuajo.

      En lugar de eso, me muevo con él y me inclino hacia el movimiento, girando para darle la espalda en el último momento, con la mirada torpemente pegada a él.

      Sus ojos se abren de par en par por la sorpresa, y yo embisto con la pierna hacia atrás, dejando el brazo suelto a su alcance mientras le quito la rodilla.

      Cae y su rodilla se hunde. Cae en silencio, rodeándome con sus enormes brazos, y yo aterrizo de espaldas, con las palmas de las manos golpeando el suelo de cemento.

      Un crujido suena a mi izquierda y Lisbeth aparece sobre mí, con un trozo roto de un taburete de madera levantado en alto en la mano.

      Ruedo con fuerza hacia la derecha para evitar el golpe descendente. Es una contra maniobra rudimentaria. Siempre funciona.

      El hombre me abraza.

      Un destello de carne desnuda pasa a su lado. Otro instrumento contundente golpea a Lisbeth en un costado de su bello rostro.

      Se le parte el pómulo. Lisbeth parpadea. El hueso de su cara parece brillar bajo la extraña luz de la prisión sobre el mar. Sus ojos parecen flotar por un momento sobre la herida. El rostro feroz de Greta aparece de repente detrás de su gemela. Nunca dos rostros se habían parecido tanto... ni habían sido tan diferentes.

      No le digo que no, mis ojos dicen que sí.

      Greta golpea de nuevo mientras Lisbeth se gira para defender su carga.

      El borde desgarrado de la misma pata rota del taburete la alcanza justo en la garganta. Lisbeth se agarra el cuello y la sangre le salpica entre los dedos como el agua de un grifo que no para de gotear.

      El hombre aúlla, intentando ponerse en pie.

      Observo con feroz satisfacción que la rodilla que le saqué le impide la movilidad.

      Greta hace el resto, golpeándole en los dientes con el arma que utilizó con Lisbeth. Resbala en el suelo cubierto de sangre y se endereza.

      Del golpe sale volando un diente, que aterriza en mi pecho. Se ve muy blanco sobre el negro de mi camisa.

      "¡Muere!" Greta grita en la cara del hombre.

      Me pongo en pie mientras él se acerca a Greta, con una sonrisa sangrienta de determinación en la boca.

      Unos grandes ojos azules me miran por encima de su hombro, derramando terror entumecido por su cara en lágrimas que no se da cuenta de que fluyen.

      Le doy el golpe más deliberado que he dado en mi vida en la nuca.

      Se vuelve hacia mí. Algo vital está obviamente roto.

      Usando todo mi cuerpo y mi mente, golpeo de nuevo. Él gorgotea en lo profundo de su esófago arruinado.

      Al caer, Greta se revela por completo.

      El trozo del alma que me faltaba.

      Su cuerpo aterriza con un ruido sordo entre nosotros. La sangre empapa mi calcetín.

      Greta está ante mí, desnuda, maltratada y tan hermosa que podría llorar.

      Vivo.

      Cuando la policía entra en el edificio, no me doy cuenta.

      Estoy abrazando a la mujer para la que nací.
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        * * *

      

      "Señor Castillo", comienza el oficial noruego en perfecto inglés. "¿O prefiere el español?" Sus cejas oscuras se alzan. Es un error pensar que todos los habitantes del norte son de tez clara. Algunos son muy morenos, y este agente de la ley es un ejemplo perfecto.

      Suspiro, con los ojos arenosos por el cansancio. Estoy harta de hablar. Me paso una mano por la cara, con la barba áspera raspándome las manos destrozadas, que empiezan a llenarse de costras.

      Con la única que deseo hablar es con Greta. En lugar de eso, respondo: "En inglés está bien, oficial". Mis ojos miran su placa. Fett.

      Asiente sabiamente. "Ha sido muy amable a la luz del calvario por el que han pasado usted y la Srta. Dahlem".

      Bastante. "Quiero ver a la Sra. Dahlem", repito con voz llana.

      Mira hacia abajo. Su uniforme está menos impecable que hace diez horas, cuando asaltaron el asentamiento costero.

      Cierro los ojos brevemente al recordar el plan extremo de Lisbeth para matar a su hermana.

      Cuando los abro, el oficial Fett simplemente me está mirando abiertamente.

      Me palmo de nuevo la cara, cansada hasta los huesos. Me siento sucio y desaliñado.

      Pero tengo suerte.

      Parpadeo una vez.

      Cierra el cuaderno y le da un golpecito.

      Mis ojos se abren de golpe.

      Su sonrisa es genuina. "Creo que aquí tenemos todo lo que necesitamos".

      Mi sorpresa debe aparecer.

      "Te quedaste dormido después de que hiciera mi última pregunta".

      Suelto una carcajada cansada. No hay nada divertido, pero de alguna manera, eso es lo que sale cuando estoy extremadamente estresado.

      "He dicho que la Sra. Dahlem está bajo sedación ligera en el centro médico adjunto".

      Me paro bruscamente, y el oficial Fett se aleja cautelosamente.

      Al parecer, la policía había sido informada del salvajismo de mi asesinato sistemático de todo el mundo.

      Excepto Lisbeth.

      Greta lo había hecho. Y aunque es un horrible resumen de los acontecimientos, Lisbeth se merecía el final que Greta le regaló.

      "¿Lo ha hecho? ¿Fue ella?" No puedo terminar con la palabra violada.

      ¿Llegué antes? Mi mente suministra la imagen golpeada y ensangrentada de una Greta desnuda.

      "No", responde secamente.

      Un suspiro de alivio sale de entre mis dientes. Se merece que la protejan. Nadie volverá a hacerle daño.

      Sus ojos se encuentran con los míos. "Ella no está bien, Sr. Castillo. La Sra. Dahlem fue raptada y sometida a un horror -por lo que sé- del que ya ha sido superviviente".

      Sólo puedo asentir. No hay respuesta para lo que Greta consiguió superar emocionalmente.

      "Sólo era su amiga americana, una tal señorita Gia..." Sacude la cabeza, incapaz de recordar su apellido.

      Ciudadanía, suministro internamente. "Vamos", le animo impaciente.

      "Fue su amiga quien nos alertó. Entonces encontramos a su guardia herido..."

      "¿Ha salido Tallinn de la UCI?"

      Su ceño se frunce por un momento y luego se suaviza. "Sí. ¿Robert Tallinn?"

      Asiento con la cabeza.

      "El Sr. Tallinn tuvo mucha suerte", dice con gravedad. Golpea con la palma de la mano la puerta de su ordenada y cómoda sala de interrogatorios.

      "Déjame llevarte a ver a tu amigo".

      Me costó creer que Tallin estaba muerto para darme cuenta de que era más amigo que guardia.

      He estado ciego y ahora veo. Tanto.

      Le detengo con una mano. "Mi amiga y mi futura esposa".

      La sonrisa de Fett está teñida de tristeza. "Esa es la esperanza para todos nosotros. Amistad y amor".

      Cierto.

      Pero nunca he estado más seguro de nada en mi vida. Sé algo que es aún más definitivo que el Club Alfa o las intenciones de los dos criminales que planearon la muerte de una mujer inocente.

      Greta es para mí.

      Tuvo que llegar el destino y someterme a lo que realmente soy para reconocer que el amor es posible, especialmente para mí.
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      Un suave sollozo me despierta.

      Como un barco que se acerca a la orilla, la tristeza suaviza los bordes del sueño antinatural como olas que rozan el casco de mi cerebro empañado.

      Lentamente, mis párpados se levantan. Gia aparece y, si no estuviera tan espeso por lo que sea que esté flotando en mi organismo, saltaría de la cama y la abrazaría. En lugar de eso, me quedo mirando en silencio, asimilando la escena. Me duelen la cara y las costillas. Pero por lo demás, me siento bien.

      El llanto suave de Gia es por lo que podría haber pasado. Otra vez.

      Pero no fue así.

      No tengo que ser un genio de la psicología para entender que se culpa a sí misma. Está en cada línea de su cuerpo temblando con sus sollozos de arrepentimiento.

      Mi mirada recorre la habitación. Todavía en Noruega.

      Pero un hospital es un hospital. Los olores son los mismos en todo el mundo: medicinales, estériles y finales de alguna manera indefinible que me entristece.

      Debo de haber hecho un pequeño ruido porque las manos de Gia caen de su cara manchada de lágrimas y me mira fijamente durante un segundo entero antes de lanzarse sobre mí.

      "¡Greta!", grita.

      Abro los brazos y ella cae sobre mí, con el pecho aún agitado por los sollozos. "Lo siento mucho. Todo esto es culpa mía..."

      Estoy débil por el cansancio y los medicamentos muy fríos, pero consigo apartarme, mirándola a la cara.

      Sacudo suavemente la cabeza. "No. Quería hacer el Club Alfa".

      La cara de Gia se tuerce en una expresión torcida de desconcierto. "¿Qué? Se hunde lentamente en la moderna silla que hay junto a mi cama. Más que una percha, encaja con la decoración de la habitación, pero resulta insoportablemente incómoda.

      "Algo de esto no era del Club Alfa, Greta."

      Me toca hacer una pausa. Me elevo. La cabeza me da vueltas y respiro a pesar del repentino vértigo.

      Su mano toca mi antebrazo. "¿Estás bien?"

      Asiento con la cabeza, respirando entrecortadamente. "¿Qué parte?" Me agarro a los reposabrazos de la cama del hospital.

      "Hablé con Zaire y me dijo que el partido había terminado oficialmente".

      Pongo los ojos en blanco, haciendo balance de mi maltrecho cuerpo. "Maldita sea". Se me escapa una lágrima sin mi permiso. La triste mirada de Gia la rastrea mientras exhalo temblorosamente, pasando por encima de mis emociones escapadas.

      "Todo fue un montaje". Una pequeña sonrisa se dibuja en sus labios carnosos.

      "¿Qué parte?" Espío agua con una pajita flexible y levanto con cuidado la taza, sorbiendo delicioso líquido por mi garganta reseca.

      "El narco-todo".

      Al instante, recuerdo a los hombres hispanos en el hueco de la escalera y le cuento el incidente a Gia.

      "Zaire", dice con una sonrisa cómplice.

      Me quedo con la boca abierta. "Entonces, ¿ingenió el cártel mexicano de la droga para falsificarlo todo?".

      Gia levanta un hombro. "En realidad, hizo más que eso. Zaire contrató a algunos de los suyos para que viajaran a Noruega a supervisar las cosas, sin conocer los papeles de Tor y Lisbeth".

      "¿Pero lo sabían?" Pregunto.

      Gia asiente. "Tor y Lisbeth de alguna manera sabían del Club Alfa. Su plan estaba entrelazado con el de Zaire, sin su conocimiento. Se ha determinado que la pareja utilizó el Club Alfa como una forma de llevar a cabo su plan enfermizo."

      Mi mente da vueltas. "¿El doctor?"

      Los labios de Gia se aplastan. "Muerta".

      Aspiro mi siguiente aliento. "Debía falsificar que Lisbeth había sido asesinada por el narco Paco".

      Gia asiente con tristeza.

      "Lisbeth lo mató".

      "Sí."

      Mi mente se tambalea. "¿Los hombres de la escalera?"

      "Encontraron Tallinn. Te estaban vigilando, no acechando".

      Sacudo la cabeza y me recuesto en las almohadas. La telaraña está demasiado enredada para que pueda desenredarla. "¿Y la casi violación?" pregunto en un susurro. Tengo los ojos fijos en el techo, pero las lágrimas como el fuego se abren camino por mi cara. Soy incapaz de detenerlas.

      No puedo quitarme de la cabeza el recuerdo de sus caricias.

      La voz de Gia tiembla ligeramente. "Obviamente, Zaire no tenía nada que ver con perpetuar la violencia contra ti. El plan para el Club Alfa iba a ser mucho menos violento... lo del narco fue un recurso para juntaros a Paco y a ti".

      Paco.

      La última escena se reproduce en mi cabeza como una mala película de terror mientras veo a mi yo desnudo caminando por detrás de Lisbeth y golpeándola en la cabeza con un trozo de taburete desechado. Luego lo uso con Tor. Su diente cae sobre Paco. Nunca olvidaré la mirada asesina de Tor en sus ojos pálidos.

      Me estremezco y Gia abre la boca. Pero yo hablo en su lugar, desterrando los recuerdos por el momento: "Así que mi propia hermana quería matarme, ¿y Tor qué? ¿Acompañándome?"

      La traición es lo peor. Tor ya me había violado. Por ella.

      Me estremezco.

      Y planeó hacerlo de nuevo, con Lisbeth observando todo el tiempo. Mi muerte y su herencia por defecto no era suficiente para una explicación.

      Gia explica el resto: su plan para reclamar mi identidad, su matrimonio con Tor y cómo eso aseguró sus fortunas mutuas.

      Así que Tor decía la verdad.

      Lisbeth necesitaba vengarse porque nuestro padre me había elegido al azar como heredera pública. Lisbeth habría necesitado esperar el mismo reconocimiento.

      No estaba en su naturaleza esperar.

      La habitación se queda en silencio cuando la última palabra de explicación sale de la boca de Gia. Cuando me pregunta en voz baja si tengo noticias de Paco, niego con la cabeza.

      Después de todo este asunto del Club Alfa, no ha salido nada.

      Puf.

      Cincuenta millones de dólares por una fantasía que no se hace realidad.

      Gia me coge la mano. "Él te salvó".

      Asiento con la cabeza.

      Tengo mi vida. Aunque esté vacía.

      Entonces digo lo más importante. "Y me salvé".

      Nos sonreímos justo cuando se abre la puerta.

      Hablando del diablo.

      Paco entra y mi corazón se anima.
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      "Ese cabrón de Zaire", dice Tallin y luego tose, haciendo una mueca al moverse.

      Me inclino hacia delante para ajustarle las almohadas y me dice: "Vete a la mierda, Paco, no soy un marica".

      Sonrío y lo hago de todos modos.

      "Sé que no eres un marica", respondo, y él sacude la cabeza ante mi terrible manipulación de la palabra. "Pero recibiste una bala por mí".

      Su sonrisa se desvanece, al igual que la mía.

      "Merece la pena", dice.

      Le toco brevemente la mano y él sonríe. "No te pongas ñoña conmigo".

      Inclino la cabeza, poniéndome el puño delante de la boca. "Jamás se me ocurriría".

      Tallinn ve que disimulo una sonrisa. "Sí, ya lo creo. Sois todos latinos y eso. Os besuqueáis mucho. Lo he visto con mis propios ojos".

      Hago rodar la mía. "Creo que lo estás haciendo bien, amigo".

      Tallinn frunce el ceño. "¿Qué? ¿Ya está? ¿Me haces una pequeña visita, me das una palmadita en la mano y te vas? No".

      Mi barbilla se hunde y mi puño cae, revelando el humor que no puedo ocultar y la emoción que me recorre.

      Tallinn entrecierra los ojos con desconfianza. "¿Qué?"

      "Serás liberado en breve, ¿verdad?"

      Tallinn asiente. "Sí. No puedo esperar a salir de aquí. Los putos hospitales dan miedo. Aunque las noruegas estén buenas y tengan que cuidarme". Mueve las cejas.

      Sonrío. "Entonces no me pueden detener. Debo ver a Greta".

      La expresión de Tallinn se tranquiliza al instante. "¿Cómo está?"

      El oficial Fett expuso lo que Zaire no pudo. Los acontecimientos de las últimas semanas tienen tantas capas que no sé por dónde empezar.

      Tallinn debe ver algo de eso en mi cara. "Sólo dame lo esencial. Estilo Reader's Digest".

      Lo hago. Todo.

      Cuando pasa media hora, termino.

      Tallinn da un silbido bajo. "Vaya, ¿esa es la versión corta?". Se ata los dedos y se mete las manos anudadas bajo la cabeza, haciendo una mueca. "No se puede inventar esa mierda".

      Suelto una risita desganada. "No. Zaire aparentemente paga al Narco mejor que yo".

      "Sí". Sus ojos se deslizan hacia los míos. "¿Qué pasa con esos monstruos, Tor y Lisbeth?"

      "Muerto".

      Tallinn resopla. "Nunca me gustó esa zorra".

      Estoy de acuerdo.

      Tallinn exhala bruscamente. "¿Trabajaron a Greta de nuevo?"

      Sacudo la cabeza.

      "Pero es probable que todavía esté mal".

      Asiento con la cabeza. No creo que haya forma de que no lo sea.

      "¿Mataste a Tor?"

      Una sonrisa espontánea ilumina mi rostro.

      Tallin se ríe. "Lo has encontrado, Paco".

      Mis ojos se clavan en su rostro, ligeramente sobresaltados. "¿Quién?"

      "Tu animal interior".

      Su mano se levanta, cerrándose en un puño.

      Me la cargo. Es inmaduro celebrar la muerte de una persona. Pero se siente tan innatamente correcto y bueno. Tor Aros era un ser humano malvado. Había herido irrevocablemente a una mujer a la que estoy unido.

      O esa es mi esperanza.

      Me pongo de pie. Estoy decidido a averiguarlo.

      Los ojos de Tallinn encierran conocimiento. "Hazlo. Demuéstrale lo que vales, Paco".

      "No hay que mostrar a mi amigo, sólo hacer".

      Tallinn sonríe satisfecho. "¿Entonces qué haces aquí con mi culo peludo? Hazlo".

      Me alejo sin decir palabra, cerrando la puerta silenciosamente tras de mí.
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      Aprieto con los dedos la puerta del hospital de Greta antes de entrar.

      Tras intercambiar una inclinación de cabeza con el agente de la ley que custodia la puerta, empujo suavemente. La pesada puerta se abre susurrando, y veo a una mujer, con una coloración no muy distinta a la mía, encaramada junto a Greta. No parece sorprendida de verme y se levanta.

      Se acerca a mí, con la cabeza a la altura de mi hombro, y me pone las manos a ambos lados de la cara.

      La sorpresa me mantiene inmóvil. El shock me congela cuando me besa en la boca. No es un apretón sexual de labios, sino un saludo robusto.

      Vuelve sobre sus talones. "¡Ya está!", anuncia.

      Greta se ríe de fondo y, confuso, asimilo sus expresiones divertidas.

      "Sólo quería ponerle un labio al hombre que salvó a mi amigo".

      Se me calienta la cara y lucho contra el impulso de restregar una mano sobre la carne caliente.

      "Soy Gia", dice, extendiendo la mano.

      Ah. Tomo su mano, le doy un solo apretón y la suelto. "Soy Francisco Emmanuel Lewis Castillo".

      Se lleva la mano a la cadera y enarca una ceja de ébano. "Huh."

      Mis labios se crispan. "Puedes llamarme Paco".

      "¡Bueno, gracias a Cristo! Ese otro puñado de nombres es un bocado".

      Muy americano. Se me escapa una carcajada y ella sonríe. Su sonrisa se desvanece cuando me agarra por los hombros.

      Sus labios rozan mi oreja. "Cuídala o te corto los huevos, ¿capiche? "

      Le susurro sin perder el ritmo: "Si ella lo permite".

      "Asegúrate de hacerlo".

      "Gia, por favor, no amenaces a Paco". Los ojos de Greta se dirigen a los míos, nadadoramente azules e intensos. "Creo que se ha probado a sí mismo".

      "Mhmm." Dice como si no estuviera convencida.

      Gia me lanza otra mirada de muerte, como diría Tallin, y sale por la puerta por la que acabo de entrar.

      Greta y yo estamos solos.

      Por fin.

      El silencio es tenso.

      "Un poco incómodo", comenta Greta, con el color alto empezando a extenderse por las abrasiones de su cara.

      Me encojo de hombros y me meto las manos en los bolsillos de los pantalones.

      Lo incómodo no me preocupa. Ya no.

      "Ellos..." Su garganta se convulsiona. "Me dieron una ducha."

      Su incomodidad es evidente en la forma en que anuda y alisa la sábana entre sus finos dedos.

      No sé qué será demasiado. Mi corazón ya late dentro de la palma de su mano, aunque ella permanece inconsciente.

      Mi cuerpo se queda clavado al otro lado de la habitación.

      No voy a empujar, aunque cada fibra de mi ser estaría sosteniendo Greta ahora en su comando-si ella pide.

      Nuestras miradas se cruzan.

      Las lágrimas empiezan a brotar de sus ojos, tiñendo la bata del hospital de un azul intenso. "Estoy tan avergonzada".

      Mis pies me llevan a través de la habitación en dos zancadas. Cada parte de mí está tensa, y digo con tranquila fiereza: "No tienes nada de qué avergonzarte. Nada".

      Sus ojos hinchados me miran, y en ese momento daría bastante por matar a Tor Aros por segunda vez.

      Pero la muerte sólo llega una vez.

      La vida nos ha dado una segunda oportunidad. No la desperdiciaré.

      La yema de mi dedo recorre el fino hueso de su mandíbula, intacto por los golpes de Aros. Cuando se acerca a sus labios, besa la punta y apoya la cara en mi palma.

      Me siento a su lado en la cama, sosteniéndole la cara con el mayor cuidado de todo lo que he sostenido en mi vida.

      Al cabo de un momento, aparta las mantas y se arrastra hasta mi regazo, haciéndose un ovillo. La abrazo mientras llora contra mi pecho.

      La sal de su tristeza es mi redención.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        Greta-dos semanas después

      

      

      

      "Estoy bien, lo juro", digo al teléfono. Atravieso las puertas de cristal del hospital e inclino la cara hacia el sol. Ha aparecido un último y raro día cálido de otoño, y absorbo el tenue calor con una sonrisa.

      Soy libre.

      "Más te vale. Y más vale que Paco sea el semental de todos los sementales". Las palabras de Gia son más secas que el desierto del Sahara.

      Sonrío ante sus palabras.

      La mano de Paco está entrelazada con la mía.

      No se ha separado de mí desde que me desmoroné en sus brazos hace dos semanas.

      Inhalo profundamente y luego lo suelto lentamente.

      Paco estuvo allí para que cada trozo de mí volviera a pegarse. No huyó cuando le hice mocos en su cara camisa. Simplemente se la quitó.

      Deslicé la mano por dentro de su chaqueta deportiva y puse la palma sobre su pecho desnudo, justo encima de su corazón.

      Su cálida mano cubrió la mía.

      "Creo que está bien", digo en el presente, a través de la conexión a larga distancia, con los ojos fijos en los suyos.

      "¿No está mal?" Los ojos de Paco no se apartan de los míos mientras me levanta la mano para besarme cada nudillo.

      ¿Está bien? traduzco y suelto una risita.

      "¿Qué está pasando? ¿Estás haciendo un poco de pañuelo, Greta?"

      "No", respondo, pero con la voz entrecortada.

      "Muy bien, llévate a tu meloso yo a casa. Pronto".

      "Sí, señora". Aparto la imagen de Gia sin mirar.

      "¿Gia?" pregunta Paco sin acento.

      Asiento con la cabeza. "Se preocupa", respondo.

      "No más que yo".

      Envuelvo mis brazos alrededor de sus anchos hombros y toco mi frente contra su pecho, ignorando el dolor de mi cara. No sé cuándo Paco se convirtió en mi hogar. Tocarle me hace sentir como si nada pudiera hacerme daño.

      Es increíble lo que una terapia de la vida real puede hacer por una chica.

      Me meto el móvil en el bolsillo y nuestros dedos se enhebran mientras caminamos hacia la limusina que nos espera.

      Tallinn sale del lado del copiloto y abre la puerta.

      "Tallin", amonesta Paco, y me doy cuenta de que a Tallin le encanta saltarse las normas.

      "Fue una bala, no una granada. Estoy como nuevo".

      Creo que está un poco gris, pero no lo digo. No conduce, sólo viaja con nosotros.

      Una enfermera, muy guapa, irá en el jet privado de Paco para cuidar de Tallin. Yo también iré con ellos.

      Paco y yo tenemos mucho que resolver.

      Un buen comienzo en unas condiciones horribles no garantiza nada. Pero es la mayor esperanza que he tenido en los últimos dos años.

      Me lo llevo.
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      El viento silba entre los rascacielos del centro de Seattle, retorciendo los mechones rubios y translúcidos del pelo sin trenzar de Greta y agitándolos alrededor de su cara. Le paso un mechón por detrás de la oreja y me mira.

      Estamos fuera del Club Alfa.

      Ninguno de los dos sabe qué decir. Ha pasado un mes desde la terrible experiencia en Noruega y nuestro posterior regreso a Estados Unidos. Nuestro contrato de fantasía ha terminado.

      Zaire siempre lo cierra todo.

      Y nunca había sido tan engreído. Tuve que admitir que había una mujer ahí fuera que estaba hecha para mí. No estoy seguro de que Greta sea consciente de la forma en que yo lo soy.

      Tallin está dando vueltas por el hotel en el que hemos estado viviendo temporalmente. Acabo de volver de Colombia para supervisar una nueva planta, y cada segundo que pasaba lejos de Greta era insoportable.

      "Te he echado de menos", dice, y mis ojos se abren de par en par. Greta se ríe. "¿Qué? ¿Es una sorpresa?"

      "Estaba pensando lo mismo". Me encojo de hombros y ella vuelve a reír, presionando con el dedo el profundo hoyuelo de mi barbilla.

      Le chasqueo los dientes y gruño.

      Greta se echa a reír y yo la atraigo hacia mí.

      Poco a poco su humor natural y su personalidad se están reafirmando, y se lo agradezco.

      "¡Señorita Dahlem!", grita alguien, y suspiro.

      Los paparazzi. Otra vez. No nos dejan en paz, en concreto, Greta. Su historia de hermosa heredera noruega casi asesinada es simplemente demasiado tentadora para que los medios la ignoren.

      Sus dedos aprietan las solapas de mi chaqueta mientras mi guardaespaldas suplente levanta las manos. "Atrás, chicos".

      Tiro de Greta contra mi cuerpo mientras se pone unas gafas de sol grandes. Los famosos no llevan gafas para estar guapos. Las llevan para protegerse de los cegadores flashes.

      Greta tiembla mientras las cámaras disparan y hacen clic.

      Gia Township dijo nada repentino podría desencadenar Greta durante muchos meses después. Detesto la insensibilidad de la prensa así como de las grandes masas de la humanidad que son más curiosas que compasivas.

      "¿Has considerado mi invitación?" Pregunto en voz baja junto a su oreja.

      El nuevo guardaespaldas abre la puerta de la limusina.

      Un fotógrafo clava la nariz de su largo objetivo en la cara de Greta, y yo lo aparto de un golpe antes de que nadie pueda reaccionar.

      Greta jadea.

      Gruño.

      Nadie se le acerca.

      "¡Eh! ¡Cabrón! Te voy a demandar!" me grita.

      Típico americano. No pueden pensar en un resultado que no implique demandar. En este sentido, los mexicanos son más listos. Si eres lo suficientemente imbécil como para meterte en un lío de tu propia cosecha, no habrá recurso por parte de nuestro gobierno, sólo responsabilidad por causa y efecto. Así las cosas son más sencillas.

      "Mira que lo hagas", digo con una despreocupación que siento hasta el tuétano.

      Greta sonríe mientras se desliza primero.

      Cuando estamos sentados y los comentarios y los focos se agolpan fuera del cristal ennegrecido de la limusina, la miro de frente.

      "Lo he pensado mucho, Paco".

      Mi corazón se acelera, y no puedo atraparlo. Sólo ella puede. "Lo haré.

      La subo a mi regazo y beso las lágrimas que caen.

      Las lágrimas saben diferente cuando se derraman por felicidad.
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        * * *

      

      
        
        Greta

      

      

      

      No presiona. No es la manera de Paco.

      Me acerco silenciosamente por detrás. La vista desde el balcón de su casa es preciosa.

      El sol se oculta en el cielo y la gente se agolpa en el malecón para verlo hundirse en el horizonte como una bola de perfección escarlata.

      Paco sólo lleva pantalones bajos de lino con cordón y sandalias. Sus brazos se arquean y flexionan con la musculatura que Tallin insiste en que desarrolle.

      No puedo decir que me importe.

      Tengo noticias, y aunque supongo que no le harán cambiar de opinión, tengo que decírselas.

      Llevo un atuendo similar, pero con la parte de arriba del bikini por pudor.

      Paco tiene grandes instintos y debe sentirme.

      Se gira, apoyando el codo en la balaustrada de hormigón que serpentea por el perímetro de su patio de travertino, que se extiende hasta el borde mismo del acantilado, justo encima de la cueva del diablo.

      Pero ni siquiera estamos cerca del infierno.

      Estoy en el cielo. Aquí mismo. En la tierra.

      Me abre los brazos y me pongo en ellos. Su piel desnuda se siente como seda musculosa contra mi rostro curado. El latido constante de su fuerte corazón empuja mi mejilla con un ritmo reconfortante.

      Paco nos gira hacia el mar, y veo cómo la mandarina toca las olas, impregnándolas de un arco iris de escarlata, melocotón y, finalmente, violeta.

      Trazo un dedo sobre las intrincadas letras de su tatuaje. La vida loca.

      Vida loca.

      Me coge el dedo y tira de mí contra él.

      "Sabes..." Rompo el momento perfecto, sonando más tímida de lo que me siento. "Sólo te busco por tu dinero".

      Paco asiente lentamente, con una sonrisa en los labios. "Sí, soy consciente".

      Me alejo y él me levanta la barbilla. Busco sus brillantes ojos verdes, convertidos en esmeralda por el crepúsculo. "¿Ya lo sabes?" pregunto sombríamente.

      Asiente con la cabeza. "Lo sabía.

      Agacho la cabeza. Ahora me va a echar. Llevo casi tres meses en Mazatlán y él nunca ha pasado de un beso suave, una insinuación de calor.

      No puedo ser lo que él quiere. Y no quiero ser otra cosa que lo que soy.

      Estábamos juntos en el Club Alfa. Técnicamente, se supone que tengo la misma riqueza, así que ese factor en una relación para siempre no forma parte de la ecuación.

      Pero me quedan casi seis años hasta mi herencia.

      Reprimo un escalofrío. Lisbeth y Tor enturbiaron las aguas. La investigación de sus muertes ha demostrado de forma concluyente mi no implicación excepto en defensa propia. Pero ahora el Club Alfa está siendo cuestionado por su participación en todo. Todo el mundo está bajo un intenso escrutinio.

      Yo era -y soy- la primera opción de Zaire Sebastian para Paco. Se suponía que nuestros temperamentos eran perfectamente compatibles; una profunda evaluación psicológica lo decía. Pero no soy rico. Ni siquiera cerca.

      Charlie me dio una pausa en Roffe Enterprises. ¿Pero por cuánto tiempo?

      ¿Puede un ordenador escupir lo que hace funcionar a dos personas? ¿Matará mi falta de riqueza a la perfección antes de que pueda realizarse?

      El pulgar de Paco alisa mi ceño fruncido. "Yo también tengo una confesión".

      Suspiro ante su tierno contacto, esperando.

      "Te he visto una vez antes."

      Me sorprende. Esas palabras eran lo último que pensaba oír. "No", respondo automáticamente. Paco es inolvidable.

      Saca las manos de los bolsillos y coge las mías. Su agarre se estrecha sutilmente.

      Tengo miedo. ¿Qué significa esto?

      "Hace casi tres años, mientras cortejaba a un comprador de Seattle para mis judías, me hospedé en un alojamiento de cinco estrellas en el centro de Seattle. Algo que hago con frecuencia".

      Sus ojos se desvían un momento, observando el cielo que se oscurece.

      Mi corazón empieza a latir con fuerza ante su inminente revelación.

      "Tallinn estaba de guardia, por supuesto" -sus labios se tuercen- "y yo me dirigía hacia la salida, inclinándome hacia la seguridad, y volviendo a mi habitación para pasar la noche". Sus ojos se clavan en los míos sin soltarlos. "Entonces vi a un ángel sentado al otro lado de la habitación". Hace una pausa, dando peso a la última frase.

      Paco se refiere a mí.

      Ojos verdes. Surge el recuerdo más vago, tal vez la sombra de un recuerdo.

      ¿Ya conozco a Paco?

      El recuerdo se desliza desde las sombras como tinta, tomando forma ante los ojos de mi mente: un bar abarrotado, donde se mezclan personas ricas y suavemente ataviadas.

      Estoy esperando mi celebración con amigos.

      Un hombre apuesto y exótico me llama la atención al otro lado de la sala repleta de gente guapa. La química se enciende y siento el impulso de establecer una conexión o, al menos, saludarle.

      Después, nada. Existe un vacío hirviente de estática negra donde no vive ningún recuerdo. Mis próximos recuerdos están almacenados en una estantería mental, cogiendo polvo, porque ya he reflexionado sobre ellos el tiempo suficiente.

      La noche de mi violación, Paco estaba allí antes.

      "No recuerdo...", consigo jadear, aunque sí recuerdo. Recuerdo todo y nada.

      Levanta una mano. "Los efectos de las drogas que se le administraron sin su conocimiento a veces pueden superponerse al consumo. Algunas mujeres recuerdan lo que precedió inmediatamente al crimen; otras no". Levanta un hombro como para decir que no es un problema.

      Sus ojos vuelven a encontrarse con los míos, ardientes. "Pero supe que eras tú cuando te encontré en el ascensor". Se da un golpecito en la sien. "No en la parte frontal de mi cerebro -sacude un poco la cabeza-, sino en algún lugar más atrás. Fue sólo una mirada pasajera hace tanto tiempo, y entonces Aros...".

      Me estremezco al oír su nombre y él me tranquiliza acariciándome los nudillos con un dedo.

      "Te estaba alejando."

      "Tú..." Lucho hacia delante, "¿intentaste salvarme?" ¿Podría haber detenido la agresión? Busco en su cara.

      "No", dice secamente, y me doy cuenta de que se echa en cara algo que no debería. Me mira los dedos entrelazados, las pestañas oscuras se despliegan sobre su piel morena. Me suelta las manos y se mete las suyas en los bolsillos. Paco no me mira a los ojos por un momento. Su exhalación es dolorosa y áspera. "Sólo pregunté por ti y me contestó que estabas... borracho". Su voz contiene el mismo asco que siento yo.

      "Por supuesto", digo con devastada amargura mientras continúo mirándole. "¿Qué significa esto, Paco? Además...", suelto una risa temblorosa. "La pura coincidencia de encontrarnos antes del Club Alfa, antes de todo esto, y ni siquiera nos hemos saludado", termino en un susurro.

      Sus ojos se elevan hasta los míos y toma mi cara entre sus grandes manos. "Significa, Greta, que estamos hechos el uno para el otro. El Club Alfa no era más que un designio del destino. Estábamos predestinados a estar juntos. Lo que te pasó a ti..." Hace una pausa y baja la frente para tocar la mía, sus dedos trabajan en mi pelo mientras mis lágrimas empapan sus manos. "No fue suficiente para impedir nuestro encuentro".

      Desvío la mirada, apartándome mientras escudriño sus rasgos en busca de falsedades.

      Al no ver ninguno, le digo: "¿Dudas de mí, de nosotros?".

      No puedo dejarme llevar y confiar en nadie, ni siquiera en Paco, a menos que me diga las palabras adecuadas, sobre todo porque conoce los extraños giros de los últimos tres años.

      Sacude la cabeza y se aparta ligeramente de mí. Mete la mano en el interior de sus pantalones holgados y extrae una caja de terciopelo negro, que coloca sobre la ancha barandilla de mármol. El cubo oscuro se asienta sobre el fondo del negro más suave de la noche temprana, peligrosamente cerca de precipitarse hacia la autopista y el mar más allá.

      "Vida loca", digo, mis ojos se mueven hacia su pecho.

      Se toca ligeramente el tatuaje. "Ya no", responde. "Traes cordura donde no la había, Greta". Paco vuelve a acercarme la cara y me acaricia el pómulo con el pulgar. Sus manos son cálidas y me mira fijamente a los ojos. "¿Cómo puedo dudar de nada cuando siento que ya formas parte de mí?".

      Esas son las palabras correctas. Palabras perfectas.

      Mi mirada se desvía hacia la caja y sus labios se inclinan. Una expresión divertida se apodera de su rostro, ahuyentando el ánimo sombrío como una brisa fugaz.

      "Tómalo".

      Me tiemblan los dedos cuando aprieto ligeramente la caja de terciopelo aplastado contra mi pecho. Mi corazón vuelve a bailar. "Podría haberse caído", digo con una risa nerviosa.

      Su dedo me toca la punta de la nariz. "Ese tesoro puede caer, pero tú eres el tesoro precioso".

      Las lágrimas se abren paso por mi cara, hundiéndose en mi sonrisa.

      Paco inclina la cabeza, se mete las manos en los bolsillos y se baja los pantalones.

      Miro lo que apenas cubre y él se ríe.

      Levanto la cara. Me olvido de la importante caja que tengo en la mano y vislumbro a un auténtico caballero blanco.

      La mía.

      Abro la caja lentamente. Es impresionante. Sencillo.

      Azul.

      Le miro rápidamente, su rostro está impasible mientras estudia cada sutileza de las expresiones que estoy segura están cruzando mi cara. Mis ojos vuelven a encontrar la enorme piedra brillante. Tiene forma de corazón.

      "Esto" -me llevé la mano al pecho, agarrando la caja- "es demasiado".

      Pone su mano sobre la mía y nuestros ojos se cruzan. "Tú lo tienes. Esto es sólo un recordatorio tangible".

      Frunzo ligeramente el ceño. "¿Tener qué?"

      "Mi corazón", dice en voz tan baja que apenas le oigo.

      Oh. Dios mío. "¿Esto es?", se me escapa la voz.

      Siento su asentimiento contra mi cabeza mientras me estrecha contra él. "Sí. Cásate conmigo primero. La pasión llegará".

      Se retira lo justo para quitarme la caja de las manos. Después de sacar el anillo de compromiso que lleva dentro, me lo pone en el dedo anular. No puedo dejar de mirarlo. Los colores apagados del vacío dejado por el atardecer acarician la gema, convirtiéndola en agua pálida.

      Respiro por la emoción. "No he dicho que sí".

      Paco esboza una leve sonrisa y vuelve a dejar la caja vacía en la barandilla. "Tu cara sí, Greta".

      Y tiene razón.

      De repente, una fuerte brisa inclina la caja. Cae al mar, pero yo estoy a salvo. Paco me rodea con sus brazos y me estrecha contra él. Volvemos a la primera posición, de satisfacción, paz... y amor.
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      "¡¿Él qué?!" Gia grita al teléfono.

      Me aparto el móvil de la oreja. "Sabes, no estás muy calmado. Se supone que tú eres el calmado". Digo las palabras sin emoción, pero por dentro, mis tripas están atropelladas.

      "Ajá. Me estás volviendo loco".

      Noto que Gia no dice loco.

      "Claro, y tú no estabas segura de si venir a quedarme con Paco tres meses era una gran idea".

      Inclino el móvil, mirando su expresión irritada.

      Facetime es algo hermoso.

      "No es que pensara que era una mala idea. Sólo que habían ocurrido tantas cosas, que podría ser demasiado para ti..."

      "Lo es", digo en voz baja.

      Gia estudia mi expresión. "¿Qué estás diciendo?"

      "Tengo problemas de confianza".

      "Por supuesto, cualquiera lo haría".

      "Paco lo sabe".

      Gia asiente. "Se lo propuso para que te sintieras segura".

      "Sin presiones".

      Mira hacia abajo, con el labio entre los dientes, el pelo rizado cayendo a su alrededor como una cortina. "¿Crees que él..."

      "Oh, sí. Quiero. Quiero acostarme con él". Y añado suavemente: "Mucho". El calor inunda mi cara.

      Ella silba. "Eso es bueno, Greta. ¿Lo hace?"

      "¿Quieres acostarte conmigo?" Me río. "Absolutamente."

      "Tengo una confesión."

      "Oh chico."

      Ella asiente. "Soy la psicóloga responsable de las preguntas básicas del cuestionario del Club Alfa".

      "Tal vez soy lento..." Pregunto, confundido.

      "Lo que digo es que confío en Zaire. Usó mucho de lo que me hace un psicólogo perspicaz para elegir posibles... candidatos."

      Me pongo la mano en la cadera. "¿Así que toda esta fanfarronada sobre Paco? Lo que estás diciendo, en esencia, es que lo elegiste a dedo".

      "No exactamente".

      Sacudo la cabeza y el teléfono sale disparado. Lo estabilizo. "Pero estoy bastante cerca. Tú diste con el meollo de las preguntas. ¿Él y yo éramos compatibles, y Zaire utilizó a los mejores para el partido?".

      "Eso está muy simplificado, pero sí".

      "Así que Paco es un gran hombre. No necesitaba una prueba, ni un partido, para saberlo".

      Me salvó.

      Viene a mi habitación cuando grito con terrores nocturnos. Paco nunca me ha quitado nada. Sólo da.

      "Greta".

      Levanto la cara y su imagen granulada me mira fijamente. Parece decidir algo. "Si alguna vez existió el alma gemela, Paco es la tuya".

      Mis labios se separan.

      Gia espera, sin duda sabiendo que estoy pensando.

      "No quiero esperar a la boda".

      Gia no puede ocultar su sonrisa. "Ve a por él, cachondo".

      "Eso es muy poco doctoral de tu parte".

      "A veces lo clínico no funciona. Hay que estar dispuesto a adaptarse, ser flexible. Ser humano".

      Me siento inmóvil. Finalmente, respondo.

      "Lo sé.
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      Estoy muy nerviosa.

      Cualquier mujer lo estaría. La primera vez que una mujer se entrega a un hombre es algo que nunca puede deshacerse.

      Tengo clara una cosa. Fui virgen hace casi tres años. Había dejado que mis estudios universitarios se antepusieran al romance. Esperaba a estar en un lugar mejor.

      Y eso nunca llegó.

      Ahora sí.

      Paco está aquí. Hago girar el enorme diamante azul intenso en forma de corazón en mi dedo, disfrutando de su peso, brillo y color. A juego con mis ojos, dijo Paco.

      No me he molestado en ponerme demasiado sexy. Después de vivir con Paco, sé que le gusto tal como soy. Llevo el pelo suelto. No he llevado trenzas desde que vine a quedarme con él. Llevar un camisón ajustado es mi única concesión para esta noche.

      Desconoce mi nueva mentalidad. Paco sólo sabe que se casa conmigo en dos semanas. Está todo muy bien arreglado y sin paparazzi. Los sabuesos de la prensa se mantendrán a raya durante nuestras nupcias.

      Respiro profundamente. Lo retengo... y luego lo suelto dolorosamente. Me levanto, salgo de mi habitación y camino en silencio hasta la suya. Me paro frente a su puerta, con la mano en la superficie de cedro macizo y brillante.

      La abro en silencio y entro.

      Al principio, no se da cuenta de que he entrado, y me detengo ante la visión. Paco está tumbado en la cama, con un brazo metido detrás de la cabeza, mirando la noche estrellada, la luz de la luna bañando cada centímetro esculpido de su cuerpo.

      Está desnudo.

      Me trago mi inquietud.

      Gira la cabeza y me mira de pie. Paco no se cubre ni se mueve.

      "Greta", exclama con suave sorpresa, su rico barítono teñido por un acento que he notado que aflora cuando las emociones aderezan su discurso.

      No lloro. No corro. Me acerco al borde de su cama. Mi mirada recorre cada centímetro de él. Cuando llego a su pene, empieza a crecer bajo mi mirada.

      "No puedo evitar mi reacción", dice en voz baja.

      "No quiero que lo hagas". Le miro fijamente y él se incorpora, balanceando las piernas hasta el borde de la cama.

      Paco respira hondo y se levanta. La luz de la luna lo acaricia, bañando su esbelto cuerpo, que camina con elegancia hacia mí. Su erección se balancea ligeramente cuando se acerca a mí, y me quedo sin aliento.

      Nunca supe que un pene pudiera ser bello. Esa parte del cuerpo de un hombre siempre estuvo ligada al dolor.

      "Sí", le digo.

      "No tienes que hacer esto. Nos casaremos dentro de dos semanas". Sus ojos buscan los míos mientras mi tacto se posa en su parte más sensible.

      Paco sisea, el calor sustituye a su dulzura. "Soy un hombre paciente, Greta, pero tu mano está sobre mí".

      Asiento con la cabeza. "Quiero esto". Lo aprieto.

      Los muros de su conducta se desmoronan. Toda esa pasión y paciencia enterradas le abandonan.

      Me empuja contra él, apretando sus labios contra los míos, y gimo cuando su lengua se hunde profundamente, acariciando el interior de mi boca. Las manos de Paco se mueven por todas partes donde hay piel que tocar. Un hombre hambriento de comida no podría estar más hambriento que él.

      Me encanta.

      Lo temo.

      Mi camisón se desliza sobre mi cabeza en un susurro de tela. Aprieto los ojos con fuerza mientras espero que los dedos me palpen, me perforen y me penetren. En lugar de eso, el leve roce de un dedo me roza la clavícula y suelto el aliento que no sabía que había retenido.

      Mis ojos se abren.

      Paco me mira fijamente, las yemas de sus dedos fluyen de un lado a otro sobre el estrecho hueso de mi cuello.

      Se inclina hacia mí. Me pone una mano en la nuca y sigue acariciándome. Me besa la frente, luego sus labios recorren la sien, el pómulo y la punta de la nariz.

      Cuando llega a mis labios, se deleita con la carne, chupando, mordisqueando y mordisqueando suavemente cada protuberancia. "Te deseo", me dice, y mi cabeza se inclina hacia atrás cuando la coge con la palma de la mano. "Pero a tu ritmo".

      Asiento con la cabeza. No puedo hablar. El miedo retrocede y la pasión natural entre nosotros empieza a arder como un fuego avivado. Me estrecha contra él y nos desliza sin esfuerzo hasta la cama.

      Paco me tumba.

      Lucho por no cubrirme mientras su mirada me absorbe. Ya me había visto desnuda antes, aquella horrible noche. Pero, de algún modo, ahora, con sus ojos brillantes y sus manos cariñosas, me siento desnuda en vez de desnuda.

      Me encantó.

      Me coloca el pelo en abanico bajo la cabeza y me separa los brazos del cuerpo.

      Se arrastra sobre mí. Mis ojos se mueven hacia su rigidez y él vacila.

      "No pares", le digo, y me toma la palabra.

      Paco se inclina sobre mí y me besa las manos, con las palmas hacia el techo. Sus labios acarician la punta de cada dedo antes de pasar al pliegue de mi codo y luego a mi pecho.

      Cuando está sentado entre mis piernas, inclina su cuerpo sobre el mío, toma mi pezón endurecido entre sus labios, su gran mano ahueca mi pecho y aprieta la carne contra su boca.

      Arqueo la espalda. La sensación de placer es demasiado. Gimo y él succiona con más fuerza. Pequeños hilos de excitación salen de lo más profundo de mí, tirando de mi interior con cada movimiento de su boca sobre mi pezón.

      Se mueve hacia el otro lado y dedica la misma atención a mi pecho izquierdo. Cuando su mano toca mi monte, aspiro. Paco gira los ojos hacia los míos, pero no se detiene y hunde un dedo en mi interior. Es lo mismo con lo que fantaseaba cuando me imaginaba metiéndome los dedos. "¿Sí?", me pregunta en voz baja. ¿Te parece bien?

      "Sí", respondo con la misma tranquilidad.

      Su dedo entra y sale de mí lentamente. Me separa las piernas lentamente, y se siente natural. Caliente.

      Los abrí más, permitiéndole un mejor acceso a mi centro.

      "Greta", gime contra mi cuello, besándome suavemente, "eres demasiado hermosa para las palabras. Tu cuerpo está hecho para el mío".

      Accedo sin palabras, tirando de él contra mí, pero se resiste. "Todavía no".

      Levanto la cabeza, mirándole fijamente entre mis piernas.

      Sus ojos se dirigen a mis pliegues separados.

      Oh.

      Me siento cohibida al instante, hasta que él esboza una sonrisa llena de cruda necesidad. Quiere esto. Paco me pone la mano en el estómago y, con un movimiento de cabeza, se sumerge.

      Espero algo duro y penetrante. Es mi único punto de referencia. Pero su aliento caliente en mi entrada me calienta.

      Eso es todo.

      Luego, el más suave roce de su lengua lame lentamente un lado de mis labios, cruzando un camino de humedad sobre mi clítoris, y me estremezco. Se detiene ante mi reacción, introduce de nuevo el dedo y mis caderas se despegan de la cama.

      "Oh, Dios", suspiro sorprendida.

      Su lengua se desliza por el otro lado y mis palmas golpean los lados de la cama mientras las yemas de los dedos se hunden en las sábanas. Muevo la cabeza de un lado a otro cuando me introduce la lengua.

      Antes de que pueda protestar o analizar nada, su lengua empieza a entrar y salir.

      Mis caderas reciben sus suaves y húmedos empujones.

      Me mete las manos por debajo de las caderas y, de repente, me empuja más hacia su cara.

      "¡Ah!" La presión aumenta donde sus labios tocan mi carne. Trabajo mis caderas contra él con abandono cuando la sensación de estar colgando de un acantilado se detiene.

      Entonces caigo, un placer estremecedor recorre mi cuerpo y su lengua se afloja, lamiendo mi entrada y recorriendo todo el cuerpo hasta el pequeño manojo de nervios que no había tocado antes de la hábil caricia de Paco.

      "Ahora", dice suavemente mientras empiezo a relajar mi cuerpo, con las paredes de mi coño aún palpitantes por el orgasmo que acaba de provocarme.

      Paco se cierne sobre mí en posición de flexión y yo le doy permiso con una lánguida sonrisa. Su punta se introduce lentamente en mí.

      Él es grande, y yo apretado.

      Abro mucho los ojos y él me abraza y me besa.

      "Confía en mí, Greta."

      Ensancho las piernas, saboreándome en su boca, y me quedo flácida de deseo. Su boca me hizo eso. Me mojó.

      Me hizo querer.

      Mientras me relajo, él se mece más.

      Entonces está a mi lado. Su cara se aparta y sus labios se levantan, pero no sonríe.

      Espera.

      "Sí", le digo.

      Paco se retira.

      Cuando vuelve a penetrarme, echo la cabeza hacia atrás. Es tan hermoso, tan completo.

      Me posee de la mejor manera, con mi deseo, permiso y amor.

      Le devuelvo lo que me da, mis caderas se elevan para recibir cada suave embestida.

      Su paso se vuelve irregular e instintivamente sé que está cerca. Paco está esperando a que le alcance.

      Se mece más profundamente, tocando el mismo punto en lo alto una y otra vez.

      "Más fuerte", digo, sintiendo que ese mismo peso dorado empieza a crecer como antes.

      Paco retrocede y choca contra mí.

      Respiro contra los recuerdos... y luego respondo a sus profundas embestidas. Esto es mío.

      La nuestra.

      Me penetra con fuerza, y yo recibo cada una de sus embestidas. El orgasmo me pilla por sorpresa y grito de placer.

      "Greta", dice Paco con voz tensa.

      Abro los ojos y lo veo rígido sobre mí, bombeando todo su ser dentro de mí. Me llena de líquido caliente y le exprimo hasta la última gota. Estamos congelados, mis pulsaciones de placer devoran lo que él me da.

      Paco me cubre con su cuerpo. No me siento asfixiada por el gesto. Me siento querida.

      Se queda dentro de mí hasta que se ablanda demasiado y se escapa, apenas rodando fuera de mí y hacia un lado.

      Sus dedos me apartan de la cara los mechones sudorosos de mi pelo. "¿Estás bien?"

      Miro al techo durante unos segundos, dejando que Paco trace los contornos de mi cara mientras espera mi respuesta.

      "Estoy tan bien."

      Paco se inclina y besa mis lágrimas. Conoce la diferencia. Me dice que las lágrimas felices saben diferente de las tristes.

      Le creo.
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      El narco no fue invitado, no desean jugar más.

      Miro a Zaire, preguntándome distraídamente qué ha hecho ahí, para sacar esa miseria particular de mi vida.

      Inclina su sombrero en mi dirección. El movimiento es poco más que una caricia del ala, pero no deja de ser un reconocimiento. El dueño del Club Alfa ha conseguido lo que quería.

      Estoy de pie bajo un arco de flores el día de mi boda. La mujer perfecta entrará en este patio ingeniosamente construido en los próximos instantes, y todo se lo debo a Zaire y a su determinación por conseguir una felicidad que yo no pude alcanzar. Comparto el sentimiento de los demás jugadores del Club Alpha: lo volvería a hacer.

      Ver entrar a Greta por las altas puertas rústicas de la galería con un precioso vestido largo hasta el suelo de un blanco suave me deja sin aliento, rompiendo el oxígeno al viento. Me quedo sin aliento ante su belleza.

      Mi fortuna.

      Me meto los anillos de boda a juego en el bolsillo.

      El valor de Greta nunca estuvo en su riqueza, sino en quién es.

      Para mí.

      Miro al público cuando empieza la música y capto la mirada de Gia. Me guiña un ojo y yo asiento con la cabeza.

      La oscura presencia de Tallinn adorna la única salida. Sus ojos recorren constantemente el lugar, aunque las cosas no podrían ser más seguras. Moví cielo y tierra asegurándome de ello.

      La música trina, anunciando el comienzo de la tradicional canción americana "Here Comes the Bride". "

      Y lo hace.

      Greta comienza a caminar hacia el altar y mi corazón se hincha, mi pecho se aprieta con una nueva emoción, la única emoción.

      El amor.
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        No se pierda nunca una nueva publicación -

        suscríbase a continuación:

        SUSCRÍBETE PARA ESTAR EN LA:

        ♥ MARATA EROS LISTA VIP ♥

      

        

      
        ☞Tus palabras son poderosas. Si te ha gustado a CLUB ALFA, por favor, publica tu valoración con estrellas/opiniones en el punto de venta y ayuda a otro lector a descubrir un nuevo autor. Muchas gracias!
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        Noose

      

      

      

      Agarro el cabello de Crystal, apretándolo con fuerza contra el cuero cabelludo, y la penetro con fuerza por detrás.

      Ella chilla, y yo succiono el ruido como un hambriento.

      Los culos dulces son todos iguales. Quieren ser tomados.

      Quiero coger.

      Me encanta la monta, pero los preservativos son la clave. Este coño ha tenido más pollas de las que puedo contar, y es como follar con otro hombre si no llevas un chubasquero.

      Incluso cuando no llueve.

      Se acabó lo de ser introspectivo. Ya no tengo que serlo. Sólo follo. Llevo un preservativo para poder follar y no pensar.

      La perfección.

      Como los nudos que hago. Como los que he hecho para asesinar.

      Crystal gime.

      Empujo más fuerte y empiezo a girar mi polla en un semicírculo. Ella grita, su coño aprieta mi polla en grandes y profundas pulsaciones.

      Mis pelotas se preparan para el despegue, y me corro desde las uñas de los pies, vaciando el doble cañón justo en el objetivo.

      Mi cabeza se inclina hacia atrás y exhalo agotado.

      Cuando por fin bajo, le doy una palmada en el culo apretado y me retiro, sacando el preservativo gastado de la parte superior y haciéndolo rodar mientras camino. Arrojando la vaina de goma inerte al cubo de la basura, me doy la vuelta. Sigue allí, con las tetas aún apoyadas en el tablero sobre el que la empujé, y el coño rosado y gordo.

      Abierta para el siguiente tipo. Si es que alguno es tan tonto como para entrar en mi guarida. Sonrío. Seguro que no deberían atreverse

      Exhalo y me paso los dedos encallecidos por el cabello, con muchas ganas de fumar.

      Vuelvo a mirar la raja de Crystal. Es una lástima que un coño en perfecto estado no esté goteando semen. Sacudo la cabeza con un arrepentimiento parcial.

      No puedo tenerlo todo.

      Su cabeza se desprende de la mesa y se mueve hacia un lado, con su natural y gran estante rodando hacia el tablero de la mesa. Crystal apoya la cabeza en la palma de la mano y me estudia.

      Admiro la vista mientras me pongo los vaqueros. Comando. Ya pensaré en la ropa interior cuando ella se vaya y pueda darme una ducha. Por ahora, solo quiero cubrirme el culo y tener mi calada postcoital.

      Rebusco entre la mierda de la parte superior de mi maltrecha cómoda y espío la caja de cigarrillos dura debajo de un par de calzoncillos limpios.

      Abro la tapa, doy un golpe de muñeca al paquete y salen tres cigarrillos. Abro los labios y arranco uno de un tirón.

      Después de cerrar la tapa, vuelvo a dejar el paquete en la cómoda. Saco el mechero del bolsillo de mis vaqueros y lo enciendo. Pongo la mano alrededor de la llama, doy la primera calada y lanzo un anillo de humo hacia la pintura descascarillada del techo gris.

      El alivio me invade. Me he librado, es hora de echar una calada, y luego vuelvo al trabajo. Ya estoy pensando en la mierda del día cuando Crystal empieza a hablar.

      Había olvidado que estaba allí.

      Sus labios se fruncen. Algunas chicas creen que hacer pucheros es bonito. Sé que es la señal para un potencial mega-grito en mi futuro cercano.

      No quiero ese ruido.

      Se pasa la mano por el cabello rubio decolorado, hinchando el lado que estaba aplastado contra la mesa.

      Mis labios se mueven. Su esfuerzo por ser sexy es algo divertido, como un entretenimiento gratuito.

      "Oye, nena, deja que me quede un rato", dice con una voz que se esfuerza demasiado por ser suave como la de un dormitorio, con el dedo recorriendo su teta y pellizcando el pezón.

      Agradable. Aprieto el cigarro entre los labios y sacudo la cabeza. "No. Fuera". Mi pulgar se desliza hacia la puerta del dormitorio.

      Se produce un gran mohín, un tratamiento completo de los labios inferiores. "Pero" -se sienta, con las tetas agitadas, y empieza a caminar rápido tras de mí- "pensé que podríamos...".

      "No", repito, tirando la ceniza hacia el cenicero mientras me dirijo al baño. La mayor parte de la ceniza de un centímetro aterriza en el fondo de cristal donde se lee Road Kill MC. ¿Cómo es esa mierda de propaganda? El presidente cree en el club como en el Santo Grial.

      Yo también. Es todo lo que hay para nosotros, los del uno por ciento.

      Es la carretera. La moto. Y las mujeres. No siempre en ese orden. No necesito nada más que eso. Nunca lo he hecho.

      Me doy la vuelta rápidamente y Crystal rebota en mi pecho. Mi mano se apoya en la jamba de la puerta que lleva al baño. "Escucha, eres linda". Le doy un pequeño golpe en la barbilla. "Pero no estoy buscando nada a largo plazo". Levanto el hombro, soplando otro óvalo perezoso hacia el techo.

      Crystal parece dispuesta a llorar. Maldita sea.

      Meto el cigarro en el cenicero y lo parto por la mitad. Las espirales de humo se enroscan hacia arriba. Tomo la cartera de la mesita de noche junto a la puerta y saco dos billetes de veinte y uno de diez.

      Se los lanzo a Crystal.

      "Ve a comprarte algo caliente. Algo que muestre las tetas y el culo". A las chicas les gusta comprar. ¿Cómo lo llaman? Ah, sí, terapia de compras.

      Coge el dinero, lo mira por un segundo y me lo tira a la cara. "¡No soy una puta!"

      Hago una mueca. Los billetes verdes flotan hasta la desgastada alfombra. Actuar como una puta, parecer una puta...

      "Eres un dulce trasero. Y tú eras dulce". Ahora no tanto. "Pero es hora de que te vayas".

      Su cara se enrojece. "Eres un idiota, Noose".

      Me han llamado cosas peores.

      Entro en el baño. No miro el dulce trasero que recoge el dinero arrugado.

      Cierro la puerta de una patada detrás de mí y doy un fuerte giro al grifo.

      Cuando todo el baño está humeante, me meto en la ducha.

      Se habrá ido cuando salga.

      Siempre lo hacen.

      

      Debería haber hecho mis series antes de ducharme.

      Pero de ninguna manera iba a tener a Crystal cerca mientras trabajaba mi mierda.

      Esta noche haré flexiones, hermanas retorcidas y burpies hasta que las vacas vuelvan a casa.

      Siempre está el saco de boxeo. Nadie lo usa cuando llego. Mis puños me cansarán.

      Maldito insomnio. La hora bruja es oficialmente mía. Me pertenece.

      También me pertenecía en Afganistán. No puedes dormir cuando sabes que alguien podría matarte.

      O puede que tengas que ser tú el que mate.

      Me muevo por el club con mucho sigilo, teniendo en cuenta mi tamaño. Es parte de la razón por la que nunca fui un saltador en el ejército. Los tipos grandes se joden rápido.

      Seis pies, cuatro y doscientos veinte libras de macho tiene todo tipo de potencial para ser roto en pedazos. "Cuanto más grandes son, más duro caen" tiene un nuevo significado en un paracaídas.

      Por eso los asesinatos a mano son mucho más atractivos.

      Nudos.

      Cuando estoy estresado, mi mente los hace. Mis manos están inquietas por sentir las cuerdas bajo las yemas de mis dedos, del tipo abrasivo o del nuevo estilo resbaladizo que se anuda más rápido de lo que mi mente puede pensar.

      Paso por la cocina, un nudo del ahorcado envuelve mis pensamientos. El lazo es perfectamente simétrico, se enrolla y envuelve hasta que hay un pequeño bucle, entonces tiro a través de-

      "¡Noose!"

      Una mano áspera me da una palmada en la espalda y frunzo el ceño. ’Bout tenía ese nudo. Mi favorito. De ahí el nombre, supongo.

      Mi equipo sabrá por qué, aunque los chicos del club no lo sepan. Probablemente tengan la impresión de que es un nombre duro o que es guay.

      No lo es. Noose tiene un significado. Pero para los que luchamos codo con codo, no hablamos de mierdas obvias.

      Nuestro tiempo simplemente fue.

      Doy una amplia sonrisa. Muchos hermanos tenemos nombres similares.

      Por ejemplo, Snare, el tipo que acaba de ponerme la mano encima. Él sale de esas trampas, llamadas cercanas, las obras. El tipo tiene nueve vidas.

      Sin embargo, nada como un gato.

      Levanta su puño, y yo golpeo mis nudillos con los suyos. "Hola, tío".

      "Vi a Crystal salir de aquí enfadada". Sus ojos, de un azul tan pálido que son del color del agua congelada, tienen humor. Snare es unos cinco centímetros más bajo que yo, pero tiene la misma constitución que un edificio de ladrillos.

      Me encojo de hombros ante sus palabras.

      "¿Cómo era ella?" Sus ojos están encapuchados. Seguramente está pensando en la bandeja de coños que tenemos pavoneándose todo el tiempo. Todavía no ha probado el entremés de Cristal.

      Levanto el hombro. "Lo mismo que el resto".

      Sus cejas se mueven con sorpresa. Snare tiene algo de nativo americano. Su cabello es negro como el azabache. Los blancos nunca tienen el cabello tan oscuro sin ayuda. La mezcla de ojos azul claro y cabello negro es llamativa, o al menos eso creen las mujeres.

      Mi cabello es una mierda de agua de fregar. No puede decidirse entre el marrón y el rubio. Eso no importa; mantengo los lados cortos y la parte superior larga. Cuando me estorba, toda la carga se ata.

      Como estoy en la parte trasera de la moto la mitad de las horas que estoy despierto, el cabello se ata un montón.

      Incluso tengo un pequeño lazo de cabello invisible para la barba. La mantengo larga y cuadrada. Es más oscura que el cabello de mi cabeza, con un toque de jengibre. El mes pasado un dulce trasero me preguntó si era escocés.

      Que me aspen si lo sé.

      Supongo que soy americano, por si sirve de algo.

      Soy un cabrón loco, le dije. Luego me fui a la ciudad en su coño. Eso hizo que se acabaran las preguntas rápidamente. Sólo un montón de gemidos y mierda después.

      Así es como me gusta, no me preguntes por la historia.

      "Vamos, Noose, ella siempre está suspirando por ti. No he tenido una oportunidad con ella".

      Me río. "Buena elección de palabras, hermano".

      Abre sus musculosos brazos. "No es sólo otra cara bonita". Snare guiña un ojo.

      Su cara no es bonita. Snare tuvo un tiempo de cuchilla y una llamada cercana que casi le saca el globo ocular. El tejido cicatrizal retorcido atraviesa una ceja, no alcanza a ver el ojo y se extiende en una línea de gancho que termina en la hendidura de la barbilla.

      Algunas chicas son tímidas con respecto a Snare.

      Sin embargo, creo que las cicatrices le dan carácter. Le dan un aspecto de malote, lo que, a su vez, asusta a las chicas. Cosa de amor/odio. No está mal para el saco.

      Exhalo. "Crystal no suspira. Lloriquea".

      "¿Ahora quién es el poeta y no lo sabe?" pregunta Snare, con los ojos glaciales abiertos.

      Le hago un gesto de desprecio. "Culo".

      Asiente con la cabeza. "Sí, pero habla bien de mí de todos modos".

      Hago una sonrisa ladeada. "No creo que Crystal piense que mis palabras son buenas después de nuestro interludio".

      Snare silba, caminando fuera conmigo.

      La brillante luz del sol me golpea en la cara y abro mis gafas de sol. Son de alta gama y están polarizadas. No me gusta el resplandor cuando conduzco.

      Me las pongo en la cara, disfrutando de la anticipación de la cinta abierta de asfalto negro.

      "¿Interludio?", pregunta incrédulo.

      Levanto una mano y la agito. "Rechinamiento pélvico, golpe de cadera, colocación de tubos..."

      Snare gruñe. "¿Te has tirado a alguien dos veces, Noose?"

      Le estrecho la mirada detrás de mis gafas oscuras. "No".

      "Me lo imaginaba".

      Nuestra atención se centra en nuestros vehículos. Los parabrisas brillan bajo el sol como ojos soñolientos que guiñan el ojo.

      "Vamos a montar", digo.

      Snare no necesita otra invitación.
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